Ezequiel Zamora Correa
"El General del Pueblo Soberano"
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¡La Federación no es que curará nuestros males, es que los hará imposibles!
"…Compatriotas: Evitemos en lo posible la efusión de sangre pero que se derrame y se formen hecatombes, si así lo quieren los victimarios, los enemigos jurados de la libertad…"
Don Ezequiel Zamora Correa

Generalísimo de los Ejércitos Federales

20/02/1.859

EZEQUIEL ZAMORA
GENERAL DEL
PUEBLO SOBERANO
Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (M.B.L.P.) 

Y el Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar"
Ciudad Guayana - Venezuela
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"...La espada de los libertadores no debe emplearse sino en hacer resaltar los derechos del pueblo…"
SIMÓN BOLÍVAR 

Batalla de Junín, 6 de agosto de 1.824.
Libertador de las repúblicas de La Florida, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú, Bolivia y Panamá
A todos los Revolucionarios y Patriotas de Guayana, como en toda la República Bolivariana de Venezuela:
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"…Aquí está en juego la vida de la Patria…"

Teniente Coronel (Ej.) Hugo Rafael Chávez Frías
Presidente Constitucional de la República Bolivariana de Venezuela
Y Comandante en Jefe de la Fuerza Armada Nacional (FAN)
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"… Un jefe republicano no puede mandar largo tiempo sino con la tiranía,
Si la estimación popular no le favorece…"
Carta enviada por el General Simón Bolívar y Palacios al Mariscal Antonio José de Sucre y Alcalá
Caracas, 6/4/1.824
"SE ACERCAN TIEMPOS DE TEMPESTAD"
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¡Oigan todos! ¡Alcen en alto las banderas! ¡Qué redoble un tambor y traigan por las bridas un potro de pólvora y tormenta, porque Ezequiel Zamora ya despierta...! ¡Y que venga el coro de los vientos! ¡Y el de la madrugada enrojecida! ¡Porqué ya Ezequiel Zamora va con el pueblo y hay una tempestad por los caminos!
César Rengifo
[image: image7.png]



Afro-descendientes de los pueblos de Capaya y Carayaca
Como sus antepasados africanos aún esperan por justicia e igualdad social
Pensamiento:
"…Yo siempre miré, como cosa santa y heroica, el no acatar la injusticia y la iniquidad, aun cuando llevasen la forma del más temible juez colombiano…".
Quintín Lame
Líder indígena, mártir de la revolución colombiana

Generalísimo Ezequiel Zamora Correa
Líder de las Luchas Campesinas en Venezuela
Pensamiento : "…La Guerra Federal fué el triunfo del generalato antibolivariano, que consolidó un orden de castas que controlaba el gobierno y las riquezas". 
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Profesor Néstor Rivero
Ezequiel Zamora Correa
Máximo Adalid de la Federación
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"…Santa Inés será la tumba militar de la oligarquía, la batalla decisiva por la democracia y la federación, 
Por tierra y hombres libres…"
Generalísimo Ezequiel Zamora Correa

Noviembre de 1.859

El General Ezequiel Zamora Correa enarboló las banderas de la cuestión agraria por la liquidación de los latifundios y la transformación del régimen de propiedad territorial existente en la Venezuela de ayer como la hoy.

¡Ahora y Siempre

Zamora está Presente!

¡Tiembla el oligarca,
se espanta y se azora.
Al oír el nombre 
de Ezequiel Zamora!

Canción popular

Así como entonamos los cantos alusivos al blanco de orilla don Ezequiel Zamora Correa en los tiempos de las guerras campesinas y la Guerra Federal. Debemos acotar que otro blanco de orilla o blanco pobre como don Andrés Bello llamado para la posteridad como el Libertador de la lengua castellana y quién es el verdadero compositor de nuestro magno Himno Nacional o Patrio. Según el investigador Alberto Calzavara quién de pasó nos dio este siguiente aporte registrado en el Periódico "La Opinión Nacional" editado en Caracas en 1.874. 

En el cual reza lo siguiente: "…El Americano del 16 de febrero último trae como regalo a sus numerosos suscriptores de todos los países que hablan el español el Himno Nacional de Venezuela, el célebre y heroico "Gloria al Bravo Pueblo" cuya letra compuso el ilustre venezolano Andrés Bello…
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CANCIÓN PATRIÓTICA
"GLORIA AL BRAVO PUEBLO"
Letra: Don Andrés Bello

Música: Lino Gallardo
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Coro

Gloria al Bravo Pueblo que el yugo lanzó,

La Ley respetando la virtud y honor.

Pensaba en su trono que el ardid ganó.

I

Darnos duras leyes el usurpador

Previó sus cautelas nuestro corazón

Y a su inicuo fraude opuso el valor.

II

Abajo cadenas, gritaba el Señor,

Y el pobre en su choza

Libertad pidió.

A este santo nombre tembló de pavor,

El vil egoísmo que otra vez triunfó.

III

¿Qué aguardáis patriotas, hijos de Colón?

¡Marchad tras nosotros y viva la unión!

Y si el despotismo levanta la voz,

Seguid el ejemplo que Caracas dio.

IV

Gritemos con brío, muera la opresión,

Compatriotas fieles, la fuerza es la unión.

Y desde el empíreo el Supremo autor,

Un sublime aliento al pueblo infundió.

V

Unida con lazos que el cielo formó,

La América toda, existe en nación.

Temedla tiranos, que el orbe adoró,

Ya jura ser libre, ya os ve con horror
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General de División José Ignacio de Abreu y Lima
Héroe de la independencia venezolana y suramericana

Primer gran socialista del Brasil 

D E D I C A T O R I A
¡La Libertad es nuestra Diosa, la Fraternidad es nuestra Divisa!
Barinas, 28 de diciembre de 1.859 

Generalísimo Ezequiel Zamora Correa

El General del Pueblo Soberano

Este trabajo está dedicado al octogenario compatriota don Armando Pardo Rivero (*1.922), caraqueñísimo de nacimiento quién vino al mundo en la Parroquia Santa Rosalía, de Viento a Pinto y titular de la Cédula de Identidad Nº V-80.978. A su vez es descendiente por línea directa del prominente francmasón español General Juan Bautista Pardo quién vino como comandante de los batallones "Dragones de Fernando VII" y "Húsares de Fernando VII" en la expedición que zarpó de puertos españoles el 17 de febrero de 1.815, al mando del francmasón y Mariscal de Campo don Pablo Morillo, Conde de Cartagena.
Don Armando Pardo Rivero 
El General Juan Bautista Pardo fue comandante en jefe de las tropas españolas acantonadas en el pueblo de Pampatar en la isla de Margarita. Habiendo sido posteriormente nombrado Comandante General, Gobernador e Intendente de las provincias de Guayana, Cumaná y Barcelona.

El Libertador Simón Bolívar masónicamente le escribió a tan renombrado oficial del ejército español el 17 de mayo de 1.816, bajo estos términos:

"… el verdadero guerrero se gloria solamente de vencer a sus enemigos, más no de destruirlos. V.S. no querrá prolongar la guerra de exterminio que se nos hace…" 

"… V.E. nos hace un verdadero servicio ofreciéndonos su activa cooperación al restablecimiento de la independencia de América; y éste será tanto mayor si V.E. logra atraer a nuestra causa al mayor número posible de militares españoles, que querrán adoptar una patria libre en el hemisferio americano…".

El General Juan Bautista Pardo siempre contó con el apoyo denodado de sus Queridos Hermanos francmasones y jefes inmediatos. Entre ellos, el Mariscal de Campo don Pablo Morillo (Conde de Cartagena) y de los brigadieres don Salvador de Moxó, don Miguel de La Torre (Conde de Torre-Pando) y don Pascual Real. 
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Simón Bolívar en la isla de Margarita
El General Pardo siempre fue un enemigo declarado de la jerarquía católica en tierras de la antigua Capitanía General de Venezuela. Y fue tan así, que respetando los principios iniciáticos de su propia institución ancestral y milenaria tuvo que colaborar y proteger al francmasón alemán George Frederick Lenz en Caracas quién en esos tiempos estaba siendo perseguido por el Santo Oficio de la Inquisición, saliendo en su defensa el francmasón don Salvador de Moxó quién era gobernador y Capitán General de Venezuela. Ya que ambos clandestinamente habían fundado una logia masónica en dicha ciudad.
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El General Pardo fue el primer jefe español en tierras de nuestra patria quién se atrevió en reconocer a su Querido Hermano Simón Bolívar como el Libertador de Venezuela; vaticinando la altura política y militar de quién sería el nuevo guerrero de la libertad en el Mediodía americano. 

El Brigadier General Pardo fue el más humano de los oficiales generales del ejército expedicionario español al mando del Mariscal de Campo don Pablo Morillo en tierra de la costa firme de Venezuela, quién dirigiéndose a su Venerable Hermano Salvador Moxó en septiembre de 1.817, le expuso lo siguiente: "…Crea Ud. Moxó, que esta clase de guerra nunca se acaba: cuando se les ataca y destruye al parecer, salen a cien leguas de aquel punto por otro muy diverso y aparece otra nueva reunión (…). Verá Ud. Dentro de dos o tres meses aparecer nuevos caudillos insurgentes a revolucionar. Estoy ya cansado de mandar a pasar insurgentes por las armas. No sé cómo no escarmientan…".

Más luego fue enviado a formar parte del ejército español en el Perú, participando en la memorable batalla de Ayacucho bajo las inmediatas órdenes de los jefes y oficiales generales españoles quienes también eran miembros de la francmasonería universal. Destacándose entre ellos: el Virrey La Serna (bisabuelo del Comandante Ernesto "Ché" Guevara de La Serna) y el Brigadier José de Canterac, quienes fueron derrotados en tan gloriosa batalla por el Mariscal de Campo Antonio José de Sucre y Alcalá, connotado francmasón venezolano hijo de la Respetable Logia Simbólica "Protectora de las Virtudes" Nº 1, la cual fue fundada en Barcelona por el Generalísimo Sebastián Francisco de Miranda y Rodríguez y el Libertador Simón Bolívar y Palacios. 
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Desde esos lejanos días viene el sentimiento masónico imbuido en la familia Pardo hasta el presente. El General Juan Bautista Pardo nació en España en 1.785 y con el correr de los años falleció en la isla de Cuba en 1.824.

¡Honor y gloria eterna al General Juan Bautista Pardo, noble paladín de la masonería española en tierras de Suramérica!

La campaña de Ayacucho en el Perú se vio dirigida por esos connotados miembros de la familia Pardo; ya que el mismísimo Mariscal Antonio José de Sucre y Alcalá era miembro de esa familia. Debido a que el apellido PARDO fue fundado en Venezuela por don Carlos de Sucre Garrido y Pardo quién pertenecía a la nobleza francesa en Flandes y que a su vez era hijo de Carlos Adriano de Sucre, Marqués de Preux, de origen flamenco; con doña María Buenaventura Carolina Isabel Garrido y Pardo, dama de Syssele, de origen español.

Don Carlos de Sucre y Pardo fue soldado en Cataluña, siendo luego designado gobernador de Cartagena de Indias. Habiendo sido antes, gobernador y Capitán General de Cuba en 1.779. Arribó a Venezuela cuando lo designaron Gobernador de la Provincia de Nueva Andalucía de Cumaná.

El señor Armado Pardo Rivero nos narró estos relatos tan trascendentales en la historia de la patria latinoamericana bajo los siguientes términos: Después de la campaña de Ayacucho se le hizo una fiesta en honor al Mariscal Antonio José de Sucre y Alcalá, miembro de mi familia por la rama de los Pardo y entre las doncellas que se encontraban presente allí, estaba mi pariente doña Aurora Pardo quien a su vez estaba emparentada con el General Juan Bautista Pardo y un diplomático del Rey Fernando VII en el Perú.

Resulta que a doña Aurora Pardo le tocó bailar esa noche nada más y nada menos que con el Libertador Simón Bolívar, y debido a la galantería de nuestro Padre de la Patria, doña Aurora Pardo gritó ante los presentes estas palabras: ¡Viva España! Pero si tú eres el Libertador ¡Viva la gloria!
Entre sus honorables antepasados estuvo el preceptor público caraqueño don José María Pelgrón y Pardo y Ruíz, hijo de don Guillermo Pelgrón y doña Rosa María Pardo Ruíz; grandes defensores de la escuela lancasteriana creada por el inglés Joseph Lancaster, de quién fueron grandes amigos en Caracas.

Don Armando Pardo Rivero es descendiente directo del General del Pueblo Soberano Ezequiel Zamora Correa por la vía de doña Bárbara Rodríguez (prima hermana de doña Paula Correa Rodríguez, madre del máximo adalid de la Federación, don Ezequiel Zamora) y madre del poeta Francisco Guaicaipuro Pardo Rodríguez quién nació en Caracas el 5 de noviembre de 1.829 y falleció en la misma ciudad el 31 de julio de 1.882. Ya que él era hijo de don Francisco de Paula Pardo y doña Bárbara Rodríguez. 

Entre sus parientes estuvo don José Pardo Gil quién actuó como secretario en el juicio que se le siguió al General Ezequiel Zamora en la Villa de San Luís de Cura en los valles de Aragua en abril de 1.847. En donde gallardamente actuó como abogado defensor del "General del Pueblo Soberano", el jurista Elías Acosta. 
Don Armando Pardo Rivero desciende de la simiente directa del mercader judío Isák Braun o Brown (castellanizado Isaac Pardo), quién para salvar el gobierno de su Querido Hermano francmasón y General en Jefe José Gregorio Monagas aportó 10.000 dólares para alentar la revolución y 10.000 dólares para sofocarla, trayendo de Europa un barco cargado de armas.

En una de las tertulias que don Armando Pardo Rivero nos brindó en su casa de familia en el pueblo de Tarmas, estando presente el afro-tarmeño Nicanor León Mayora a finales del año 2.006, nos contó lo siguiente: "Mis antepasados son de origen judío sefardita, ya que ellos llegaron a lo que es Sepharad o Hispania (España) dos mil años antes de Cristo. Específicamente, en los tiempos en que gobernaba el Rey Nabucodonosor en Babilonia, de donde somos originarios; con el aval, de que nuestros más remotos antepasados conocieron la tierra que Di_s le había ofrecido a nuestro pueblo a través de Abraham y Sara en la actual tierra de Israel, que es el nombre sagrado de Jacob".

Nosotros hemos sido víctimas de la diáspora a que nos sometieron tanto egipcios como persas, romanos y cristianos por milenios y centurias. En nuestra tradición escrita en el Talmud como en la Tora podemos ver que el profeta Abdías habla de nuestra estancia en Cefarat o Sepharad bajo estas inspiradas palabras: "…Los deportados de Jerusalén, que se hayan en Cefarat heredarán el Neger…"

Pero en el libro de Abdías en su versículo 20, dice así: "…Y los cautivos de aqueste ejército de los hijos de Israel poseerán lo de los Cananeos hasta Serepta; y los cautivos de Jerusalem, que están en Sepharad, poseerán las ciudades del mediodía…".

Don Armando Pardo Rivero en una ocasión en la Plaza Bolívar del pueblo de Tarmas en el año 2-005, nos dijo lo siguiente: "Cuando a Venezuela vino el húngaro Pal Rostí a hacer algunas investigaciones sobre plantas, anímales y hierbas en 1.854, tuvo la gentileza de conocer a mi antepasado y viejo bisabuelo Isák Braun". Su nombre ciertamente está castellanizado como Isaac, pero en lengua originaria de nuestros antepasados, en hebreo propiamente dicho, es YIZHAC, que significa: "La risa de Di_s, la risa de Abraham y Sara".

"Mi bisabuelo paterno Yizhac Pardo perteneció a la comunidad israelita portuguesa que había en la ciudad de Hamburgo en Alemania, hasta que un día decidió venirse a Venezuela acompañado de las familias Blohm y Wolmells, arribando al puerto de La Guaira el 3 de diciembre de 1.841. Debido a que en ese lugar porteño desde hacía algún tiempo atrás se encontraba viviendo su hermano Michel Pardo".

"Mi bisabuelo Yizhac Pardo se casó con mi bisabuela María de Jesús Monsanto el 21 de julio de 1.846. Él creó la firma Pardo y compañía, el Banco de Venezuela, la red telegráfica y de teléfonos. Él fue un gran francmasón y fundador de la Respetable Logia Simbólica "Esperanza" Nº 7, la misma en donde fuera iniciado masónicamente el General en Jefe Antonio Guzmán Blanco en el Rito Escocés, Antiguo y Aceptado (R:. E:. A:. y A:.).
"Mi antepasado Isaac José Pardo Monsanto en compañía de su Querido Hermano masón y eminente poeta guaireño don Baldomero Rivodó crearon el Periódico "El Vigía" en 1.845. Dicho diario lo imprimían en la Imprenta "Guaireña", la cual funcionó en la Calle "León" Nº 45 y que después fue mudada a la Calle "Ricaurte" Nº 1 en La Guaira". 

El contenido de ese periódico se fundamentó en los movimientos marítimos y en las veladas literarias y masónicas en las cuales se movían sus dueños. Indicándonos esto, que la familia Pardo entre sus miembros tuvieron en aquellos días y aún en nuestro tiempo a destacadas mujeres y a eminentísimos hombres imbuidos en el mundo cultural, económico, político, militar y social de nuestra patria, Venezuela.
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General Guillermo Smith 
Los francmasones Isaac José Pardo Monsanto y Casiano Hernández fueron destacados miembros de la Respetable Logia "Esperanza" Nº 7 en Caracas, en donde crearon la Sociedad del Templo Masónico en 1.863. Entre las calles de Jesuitas a Maturín, antigua Teniente Arguinzones, colocaron la primera piedra fundacional del Gran Templo Masónico en 1.864 y los discursos de orden fueron pronunciados por los masones antes mencionados. La gran pieza de oratoria en ese histórico momento la pronunció don Isaac José Pardo Monsanto.
El señor Armando Pardo Rivero nos reveló estas palabras: "Hay cosas que no podemos olvidar en el seno familiar; ya que el francmasón don Atanasio Bello Montero le dedicó a mi antepasado Isaac José Pardo Monsanto una obra musical denominada "Para dar la Luz", la cual constaba de una serie de tres pieza basada en temas de la Ópera "Norma", escrita por el célebre compositor francmasón Vincenzo Bellini. "Para dar la Luz" databa del año masónico de 5.862 de la Verdadera Luz, correspondiente en el Calendario Gregoriano a 1.862 de la Era Vulgar". Isaac José Pardo Monsanto fue Venerable Maestro de la Respetable Logia Simbólica "Esperanza" Nº 7 en ese mismo año.

Isaac José Pardo Monsanto fue Soberano Gran Comendador de Grandes Inspectores Generales del Grado 33º del Rito Escocés, Antiguo y Aceptado para la República de Venezuela, entre los años 1.867 y 1.868. Más luego repitió en el cargo entre 1.871 y 1.873, pasando a ser Serenísimo Gran Maestro del Gran Oriente Nacional entre los años 1.877 y 1881.

Entre sus ancestros estuvo el oficial del ejército don Andrés Jorge Pardo quién egresó en la 5ª Promoción de la antigua Escuela de Matemáticas en 1.847, hoy Academia Militar de Venezuela. Entre sus compañeros de graduación estuvieron los siguientes alféreces: Teniente de Ingenieros Ramón Isidro Montes Cornieles, connotado francmasón y Venerable Maestro de la Respetable Logia Simbólica "Sol de América" Nº 37; General Guillermo Smith; y el General Evaristo Soublette, fundador de la Gran Logia de Chile, hijo del Ilustre Prócer de la Independencia General en Jefe Carlos Soublette Jerez y Aristigüieta. En la 6ª Promoción de la Escuela de Matemáticas estuvo su pariente don Emilio Pardo en 1.849.

Su antepasado Moisés J. Pardo compró acciones cuando se instaló la línea telegráfica entre Caracas y La Guaira en 1.855. Extendiéndola Isaac J. Pardo hacia Puerto Cabello en ese mismo año. Debemos recordar que uno de sus antepasados se llamó Isaac José Pardo Monsanto quién era familia de la escritora venezolana Gloria Stolk.

Siguiendo nuevamente con los relatos, don Armando Pardo Rivero nos dijo lo siguiente: "Mi bisabuelo Yizhac Pardo tuvo un hijo llamado Jacobo Pardo Monsanto quién viajó a Chile y allí se encontró con el francmasón Evaristo Soublette, en donde contrajo matrimonio con su ilustre hija doña Amelia Soublette, padres del primo de papá llamado Isaac José Pardo Soublette quién era nieto del gran francmasón y General en Jefe Carlos Soublette Xeréz y Aristigüieta, Ilustre Prócer de la Independencia". 
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¡Alzaos y Vuestra Será la Victoria!
Generalísimo Sebastián Francisco de Miranda y Rodríguez
Precursor de la Independencia Americana 
"A su vez, de esa manera entrabamos a formar parte de las siguientes familias: Piar, Dalla Costa, Guzmán Blanco, Matos, Bolívar, Palacios, Ponte, Lovera y Otáñez, Fombona, entre otras. Jacobo Pardo Monsanto fue un buen intérprete público".

"Mi familia se hizo parte de la familia De Sola Stolk y Compañía, debido a que ellos tuvieron una ferretería que estuvo en el sitio donde hoy se encuentra la Plaza "El Venezolano" en Caracas. Y les unían grandes vínculos con el judío sefardí don David Ricardo quién era el Cónsul de República Dominicana en Caracas. Además, de ser el circuncidador de nuestros recién nacidos en esos tiempos". 

"Nuestra familia llegó hasta los lados de Paramaribo en la Guayana holandesa tan igual como los antiguos Kari´ñas que hoy se encuentran en la Mesa de Guanipa y que en su diáspora en contra del exterminio hispánico español llegaron a esas mismas tierras de la Guayana flamenca parlante, en donde ambos pueblos sobrevivimos con nuestras lenguas y tradiciones en dichos lugares antes mencionados". 

En Paramaribo hay una lapida mortuoria que se encuentra en un cementerio del lugar, cuyo obituario o fecha es del año 1.717, en cuya inscripción reza lo siguiente: "…Sefarat: aquí está tu extirpe. No se ha extinguido…".

"Nunca podremos olvidar que fuimos expulsados de Sepharad el 31 de marzo de 1.492, nuestra tierra sentimental; más no de nuestra tierra natal, Israel. Ya que en nuestra memoria colectiva siempre ha estado presente nuestra ciudad santa de SIÓN". 
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Cristóbal Colón y sus tres naos 
"Santa María o María Galante", "la "Pinta o Gallega", y la "Niña o Infanta" 
"Y el 2 de agosto de ese mismo año salimos desparramados los últimos judíos sefardíes por todos los rincones del Mar Mediterráneo y el norte del África, llegando de esa manera algunos a Holanda y otros a Alemania". 

"Y ahora toco algo que muy poca gente sabe que fue así. Al día siguiente de nuestra salida de España, salió un judío sefardí llamado Cristophoro Colombus o Colón con una tripulación en su mayor parte compuestas por judíos expulsados de Sepharad o España; a bordo de tres navíos que llevaban los nombres de "María Galante", La Gallega" y "La Infanta", y que después de su arribo a estas tierras meridionales de la América pasaron a llamarse "Santa María", "La Pinta" y "La Niña".

La firma Pardo y Compañía en pleno apogeo de la Guerra Federal en Venezuela, le dio al gobierno de la época la cantidad de 95.000 pesos en octubre de 1.859, sobre un empréstito de un millón de pesos que aportó el comercio de Caracas y La Guaira en esos tiempos de guerra a muerte entre conservadores y liberales.
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Don Miguel Eduardo Pardo 
La 11ª Promoción de Oficiales de la Escuela de Matemáticas fue dirigida por el Comandante de Ingenieros Juan José Aguerrevere y Echenique en 1.860. Egresando de la misma, el Alférez Octavio Pardo, quién fue compañero de graduación del Alférez Gualterio de Chitty, descendiente del Ilustre Prócer de la Independencia Capitán de Navío Gualterio de Chitty, de los vencedores en la memorable Batalla Naval del Lago de Maracaibo en 1.823, en donde salió victorioso el Almirante José Prudencio Padilla quién fuera héroe de la Batalla Naval de Trafalgar al mando del Almirante Sir Horatio Nelson.

Varias casas familiares compran la empresa de telégrafos en 1.868, estando entre ellas las siguientes firmas comerciales y familias judías sefardíes: Pardo de Sola y Co., los sucesores de Moisés J. Pardo y de Isaac J. Pardo. Además, estaban los sucesores de don Manuel Garrote quién había sido un prominente hacendado en Carayaca y el súbdito alemán don Carlos Jahn, padre de Alfredo Jahn Hartmann y abuelo de don Leopoldo Jahn Mountaban, quienes fueron los dueños de la Hacienda "El Limón" en la Parroquia Carayaca y de la casa del francmasón y Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi en La Colonia Tovar.
Se pudiera hablar en demasía de tan ilustrísima familia, quienes en el marco de la francmasonería venezolana han jugado papeles de vital importancia. Así como en el levantamiento de la estatua del francmasón guaireño y Dr. José María Vargas Ponce, familia de la educadora Eneida Ponce de Rojas y esposa del viejo maestro Alexi José Rojas, quienes fueron educadores de larga data en el pueblo de Tarmas; cuya estatutaria de tan afamado Rector de la Universidad Central de Venezuela (UCV) fue levantada el 10 de marzo de 1.886. Justamente, a los cien años de su nacimiento en su Guaira natal.

Dicho acto profano y masónico lo llevaron a cabo los francmasones de la Logia "Unanimidad" Nº 3. La cual en aquellos tiempos se encontraba situada en donde estuvo el viejo Mercado Municipal de La Guaira. Específicamente, en donde hoy está funcionando la sede de la Sanidad.

En el seno de sus viejos y ancestrales familiares contaban que allí estuvieron connotados francmasones venezolanos y extranjeros, tales como: El General Felipe Estévez, Casto Ramón López, Casto Fulgencio López, Feliciano Cordero, el maestro Emilio Gimón Sterling y el escritor Miguel Eduardo Pardo quien a la vez era su pariente.

Don Miguel Eduardo Pardo fue cuentista, novelista y periodista, ya que él nació en Caracas en 1.868. Él fue un empedernido anti-guzmancista, burilando sus letras en "El Cojo Ilustrado" y cumpliendo misiones diplomáticas en Europa en 1.889, falleció en la ciudad de París en 1.905. 

Don Armando Pardo Rivero sobre su familia expresó lo siguiente: "El poeta Miguel Eduardo Pardo es primo mío, ya que él murió en el mismo año en que nació mi difunto padre en 1.905. Mi padre se llamaba Alberto Pardo Escobar quién era judío sefardí por sus dos apellidos. Ya que el apellido Escobar originariamente era Escoba".
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El Faro Holandés en la isla El Gran Roque
Construido entre los años 1.875 – 1.877
"Mi padre era hijo de Miguel Alfredo Pardo Seggen con Rosario Escobar; ya que ellos fueron miembros de la francmasonería venezolana en donde alcanzaron los más altos grados en esa antigua Institución".

"Mi abuelo Miguel Alfredo era oriundo del puerto de Hamburgo en Alemania. Yo tengo que decir, que los hermanos Arturo, Isaac, Alfredo, Guillermo y Edgar Pardo Stolk son mis primos hermanos". 

"Mi abuelo realmente se llamaba Willhem Alfred Braun Seggen, pero su nombre no era ese. Debo decir, que él era familia directa de la esposa del Dr. Arturo Uslar Pietri, ya que ellos notaron que en esos tiempos en Alemania se vivieron situaciones antisemíticas muy profundas, avizorándose un culto empedernido hacia la raza aria o blanca".

"Allá en la ciudad de Hamburgo adoptó el apellido Braun, pero él tenía su apellido sefardí y cuando llegan a Venezuela adquieren el apellido Pardo. En el entendido, de que había algunos problemas con el Mariscal Juan Crisóstomo Falcón quién comisionó al General Prudencio Vásquez para que persiguiera a los judíos provenientes a la ciudad de Coro desde la isla de Curazao. Lo cierto del caso fue que nuestras raíces judías las fuimos perdiendo, ya que nuestra familia una vez establecida en estas tierras se convirtió al catolicismo". 

Cabe destacar, que don Armando Pardo a su longeva edad vive actualmente en el pueblo de Tarmas del Edo. Vargas. Otros de los detalles de la familia Pardo en este litoral central obedece a cuando contribuyeron en parte a salvar la estatua ecuestre del Libertador Simón Bolívar hecha en bronce y que fue rescatada en el naufragio que se produjo en la isla de Los Roques el 19 de octubre de 1.874. Ya que el bronce esculpido por el italiano Tadolini venía en el Bergantín "Thora"; siendo misma rescatada y trasladada en la Goleta "Cisne" a La Guaira. 

Entre los agradecidos por el rescate de la efigie que hoy está en la Plaza Bolívar de Caracas, estaban los miembros de la firma Pardo De Sola y Compañía, la cual era propiedad de tan afamada familia de origen judío sefardí. La estatua ecuestre del Libertador Bolívar fue inaugurada por el Ilustre Americano General en Jefe Antonio Leocadio Guzmán Blanco en la Plaza Mayor de Caracas el 7 de noviembre de 1.874. 

Don Armando Pardo Rivero es primo hermano de la difunta Mercedes Pardo quién en vida fuera directora del Banco Central de Venezuela (BCV). Manifestándonos dentro de su gran sapiencia familiar, que sus parientes más antiguos en tierras de Carayaca fueron algunos hacendados de origen vizcaíno establecidos en las cercanías del pueblo de Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas, tales como: "Don Nicolás Arguinzones y Pardo, su hermano don Pedro Juan de Arguinzones y Pardo (casado con Tomasa) y su hermana doña Magdalena de Arguinzones y Pardo, viuda de don Carlos Sosa en 1.745". 

Todos ellos de orígenes vascos llegaron a estas tierras a través de la Real Compañía Guipuzcoana y Ultramar. Empresa naviera formada por judíos sefardíes vascos, esa es la mera verdad; quienes dirigían en esos tiempos el comercio marítimo. "Mi familia en esos tiempos de la colonia tuvo sembrada grandes arboledas de cacao en las cercanías del pueblo de Tarmas".

En el seno de la familia Pardo se pudo encontrar esta tarjeta postal que encierra su relación con el mundo social existente en la época del General en Jefe Cipriano Castro Ruiz en 1.904, cuyo texto reza así: 

Caracas, 28/9/904
Recuerdo de Venezuela i un saludo afectuoso á la simpática corresponsal de mi hija Lola G. de Pardo que hoy está en Europa. Gracias en su nombre por la Cañonera Uruguai.

Amelia S. de Pardo
Palacio Federal - Salón de Recepciones.
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En la familia Pardo se destacó la señorita Emilia Pardo, maestra de escuela quién muy eficiente y tesoneramente dirigió la Escuela Nacional Nº 77 en el puerto de La Guaira en 1.906. Habiendo sido compañera de trabajo de las siguientes y prominentes educadoras de grata recordación en el sentir de la familia guaireña: Felicia A. de Fontes, Adela de López, Carmen de Chirinos, Concepción Romero, Guadalupe Hernández, Elina Marins, Mercedes de Uzcanga, Mercedes de Camacho, Felicia de Devoe, Ercilia de Hernández y Carmen Fernández. Sin dejar atrás al eminente francmasón y maestro don Juan Nepomuceno Aranaga quién nació el 16 de mayo de 1.857 y falleció el 17 de febrero de 1.954. 

La pintora Mercedes Pardo nació en Caracas el 29 de julio de 1.921, estableciéndose su familia en la isla de Margarita se trasladó a la isla de Trinidad, haciendo después una larga vida como artista plástica en nuestro país y a nivel mundial, habiendo sido alumna de reconocidos pintores franceses y europeos.
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Gertrude "Gego" Goldschmidt
Ella contrajo matrimonio con el guayanés Alejandro Otero Rodríguez quién era natural del pueblo de El Manteco en el Edo. Bolívar y quienes fueron invitados por la difunta artista plástica alemana Gego Goldschmidt a pasar una temporada en el pueblo de Tarmas en 1.955. 

En esas múltiples veladas artísticas y literarias que se dieron en el pueblo de Tarmas en la década de los años cincuenta del siglo pasado, entre sus invitados estuvo el escritor Miguel Otero Silva. Específicamente, en la Casa del Níspero, hoy sede de "Tarmas TV" y "Tarmeña" 102 f.m. La cual fue propiedad de la familia Quintero; pasando con los años a manos del agrarista Ángel Herrera Guevara, primo hermano del dramaturgo y cineasta caraqueño José Ignacio Cabrujas. 

Doña Mercedes Pardo procreó junto a su esposo el afamado artista plástico don Alejandro Otero Rodríguez, los siguientes hijos e hijas: Alejandro, Gil, Mercedes y Carolina Otero Pardo. Ella falleció el 24 de marzo del 2.005.
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Isaac José Pardo Soublette
El escritor e historiador Isaac J. Pardo Soublette nació el 14 de octubre de 1.905, entre las esquinas caraqueñas de Municipal y Reducto Nº 64,. Él estudió con Rómulo Betancourt, Jóvito Villalba y Miguel Otero Silva en el Liceo "Caracas" bajo la dirección del maestro don Rómulo del Monte Carmelo Gallegos y Freire, célebre autor de las siguientes obras literarias: "Doña Bárbara" (o "La Coronela"), "Canaima", "Pobre Negro", "El Forastero" y "La Trepadora". 

Todos ellos estuvieron comprometidos en la fracasada insurrección militar en contra de la dictadura del General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón que se dio en Caracas bajo la conducción del Capitán Rafael Alvarado Franco y Pío Tamayo el 7 de abril de 1.928. Isaac J. Pardo Soublette estudió en la Universidad Catalana con Ramón Gómez Marturet y Guillermo Prince Lara. 

El Alférez Ángel Eduardo Pardo Hernández perteneciente a la Promoción General "Tomás de Heres "en la Academia Militar de Venezuela en 1.961, es también miembro de la familia Pardo; teniendo como compañeros de graduación a los siguientes alféreces: General de División Carlos Julio Peñaloza Zambrano, Mayor Rafael Alfonso Tosta Ríos, General de División Manuel Antonio Heinz Azpúrua, General de División Arnoldo José Rodríguez Ochoa y el General de División Herminio Ramón Fuenmayor Pereira.

El Alférez Mayor Alfredo Ramón Pardo Acosta perteneciente a la Promoción General de Brigada "José Ignacio Ribeiro de Abreu E Lima" egresada de la Academia Militar de Venezuela en 1.978, es también miembro de mi familia. Entre sus compañeros de graduación estuvieron los siguientes oficiales generales del Ejército Bolivariano hoy en la honrosa situación de retiro: General en Jefe Gustavo Reyes Rangel Briceño, General de División Williams Warrick Blanco y el General de Brigada Wilfredo Enrique Cruz Weffer.
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Cadáver del General Juan Vicente Gómez 
Aníbal Rivero quién era primo hermano de don Armando Pardo Rivero fue quién le tomó esta foto cadavérica al General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón en su casa en la Ciudad Jardín de Venezuela en Maracay, el 14 de diciembre de 1.935.

Ya que desde esa fecha hasta el 17 de diciembre a eso de las 11 de la noche, nadie que no fuera familia de los Gómez entraba a la casa del Benemérito General Juan Vicente Gómez Chacón. Cabe destacar, que el Dr. Julio de Armas Mirabal estuvo entre el equipo de galenos que le practicaron la autopsia al General Juan Vicente Gómez.

Don Armando Pardo Rivero contaba que su familia pertenecía a las 104 familias miembros de la comunidad judía del Monastir en Salónica – Macedonia, en la desaparecida República de Yugoslavia. Sus antepasados salieron de la antigua Sephara o Sefara (España) en dos oleadas migratorias, una en 1.391 y otra en 1.492.
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Tumba del General Juan Vicente Gómez en Maracay
Él alegaba que sus antepasados más remotos que llegaron a la isla de Curazao entre los años 1.654 y 1.675, estaban Namías de Crato y Pardo y el Rabino Josiau Pardo quién se desempeñó como director de la Yeshira o Escuela Judía en Rotterdam y Ámsterdam, finalmente se fue a la isla de Jamaica en 1.683. 

La familia Pardo a pesar de su simiente de origen hebreo o judío sefardí, ha jugado papeles de vital importancia en la historia patria. Tal es el caso del historiador Ricardo C. Pardo quién en sus investigaciones sostiene que el Libertador Simón Bolívar fue quién enterró y desapareció los archivos personales del impertérrito General en Jefe Manuel Carlos Miguel Piar y Gómez, días después de su fusilamiento en 1.817.

Además, tan afamado historiador ha lanzado la hipótesis que ha dejado en el banquillo de los acusadores y atónitos a muchos historiadores de gran prosapia en las letras venezolanas, en donde en una ocasión llegó a expresar estas palabras: "…El General Manuel Piar proyectaba la insurrección de los negros contra los blancos, de acuerdo con Alejandro Petion…".

Esa aseveración es válida cuando se observó en esos tiempos que los sectores más desposeídos habían combatido con el Comandante José Tomás Boves. Y después de muerto este optaron por combatir al lado de los héroes de la independencia. Pero de hecho, el General en Jefe Manuel Carlos Piar y Gómez había entendido que las peticiones de las castas más desposeídas no iban a ser cumplidas, como nunca se cumplieron por parte de esos independentistas del ayer. Allí quedaba de manifiesto que se regresaba a la lucha de castas que había propiciado el Comandante José Tomás Millán Boves de la Iglesia en su tiempo.
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"Fogonazo", el caballo del General Gómez
El apellido PARDO tuvo sus orígenes en los solares de Aragón; de allí pasó a Cataluña, Valencia, Navarra, Castilla y Andalucía. Hay quienes alegan que es de origen romano, Los Pardos. Pero sus orígenes en realidad, es judío sefardí y están aposentados en tierras del Reino de Aragón desde el año 1.190, quienes estaban emparentados con los Reyes de ese Reino cristiano. 

El apellido proviene del latín PARDUS, cuyo escudo de armas es el siguiente: "De azur, una cruz de plata, y en punta, ondas de agua de azur y plata; bordura de gules, con cuatro bezantes de oro y cuatro estrellas del mismo metal, alternando". 
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Escudos de Armas de la familia Pardo
Otro de los miembros destacados de la familia Pardo fue el dirigente revolucionario y sindical de pensamiento marxista leninista Carlos Arturo Pardo, quién nació en Caracas el 15 de noviembre de 1.917, falleciendo en la misma ciudad el 7 de octubre de 1.982. En su juventud perteneció al gremio sindical de los zapateros, habiendo sido miembro del buró político del Partido Comunista de Venezuela (PCV) y quién por su condición de militante comunista estuvo en prisión en varias ocasiones de su vida; hasta que finalmente formó parte del grupo de disidentes del PCV que fundaron el Movimiento al Socialismo (MAS) en 1.970. 
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Ceramista Rebeca Pardo Poleo
De igual forma, don Armando Pardo Rivero era familia directa de don Edgar Pardo Stolk quién fue doctor en física y matemáticas, oriundo de Caracas en donde nació en 1.905. Habiendo sido un destacado profesional al servicio de la nación, sus instituciones y del pueblo venezolano. 

Entre sus antepasados estaba don Alfredo Pardo, casado con doña Ángela Delgado Otaolaurrucho en España en 1.920. Doña Ángela era hija de doña Ana Otaolaurrucho de Barrera y don Carlos Delgado Zuleta, General de la Marina Real española en servicio militar y naval en Mindanao - Filipinas en 1.870.

Don Armando Pardo Rivero nos expresó que le rindiéramos tributo a sus antepasadas de origen judío sefardí quienes vinieron de la isla de Curazao al pueblo de Coro en el Edo. Falcón. Siendo estas las siguientes damas de su adorada familia quienes están sepultadas en el cementerio judío de esa ciudad falconiana:

 

	Nombre y Apellido
	Fecha de Nacimiento
	Fecha de Defunción

	Esther Pardo
	13/04/1.818
	04/05/1.895

	Abigail Pardo
	12/06/1.807
	21/08/1.885

	Ribca Pardo
	30/08/1.811
	09/05/1.892

	Clara Pardo
	19/03/1.810
	11/07/1.893


El General en Jefe Ezequiel Zamora Correa en una ocasión expuso estas palabras: "…Ha llegado el momento de vuestros pronunciamientos: proclamad el Evangelio práctico de los principios políticos. La igualdad entre los venezolanos, el imperio de la mayoría, la verdadera República…". 

Don Armando Pardo Rivero le hace honor a su ilustre antepasado y gran educador venezolano y miembro de su ancestral familia, como lo fue don José María Pelgrón y Pardo y Ruiz quién nació en Caracas el 12 de enero de 1.781. Este preceptor público era hijo de don Guillermo Pelgrón y de doña Rosa María Pardo Ruiz. Él falleció en su ciudad natal el 27 de agosto de 1.845.
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Bolívar y el Neoliberalismo
En relación al llamado que hace nuestro Comandante en Jefe Hugo Rafael Chávez Frías al pueblo venezolano a prepararse para la "Guerra Asimétrica", en vista a que en un futuro inmediato o a mediano plazo podamos enfrentarnos al poderío militar y económico de los Estados Unidos de América (USA) en la presente coyuntura histórica, lo hacemos con estas palabras del mártir revolucionario brasileño Carlos Marighella: "... La guerra revolucionaria se manifiesta en la forma de guerra de guerrilla urbana, guerra sicológica, o guerra guerrillera rural"...". "... La revolución es un fenómeno social que depende de los hombres, las armas, y los recursos, pero para hacer esto es necesario contar en los hombres. Sin ellos, las armas y los recursos no tienen uso ni valor...".

De igual manera, este trabajo histórico está dedicado a la memoria de todos aquellos camaradas de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN) quienes en los comienzo de la década de los años sesenta combatiendo por la libertad de nuestra sagrada tierra sucumbieron heroicamente en las diferentes acciones de armas que se dieron en "El Frente de Los Llanos". En donde algunos camaradas regaron su preciada sangre y sus huesos se hicieron polvo eterno, como en vida lo llegaron a ser Carlos Novoa Guerrero, José Quirife, José Rafael Ortega, Rafael Miguel Rodríguez Flores, José Argenis Rangel, José Gregorio Suárez, Ramón Arguello, Tomás Manuel Romero Ceballos, David Ernesto Hostos, Humberto González, Iván y Héctor. Todos ellos forman parte del nuevo Altar Santo y Sagrado de la Patria. En este caso, LA REVOLUCIÓN BOLIVARIANA. 

¡Gloria eterna para ellos!

De igual forma le hacemos un reconocimiento al venerable anciano carayaquero José "Pepe" Zamora Rodríguez, hijo de don Jesús María Zamora natural del pueblo de Guigue en el Edo. Carabobo y de doña Margarita Rodríguez nativa del pueblo de San José de Carayaca. Don Pepe Zamora es descendiente por línea directa del General en Jefe Ezequiel Zamora Correa. Indicándonos, que él es hijo único de su padre con su madre; pero que él tiene tres hermanos más por parte de padre que son menores que él y aún están vivos en Carayaca. Sus nombres son: Jesús y Yorden Zamora Girón.
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Comandante Jorge Briceño "El Mono Jojoy"
Miembro del Secretariado de las FARC-EP
Muerto en combate en el año 2.010
Don Pepe Zamora nos relató que nunca supo los motivos por las cuales su padre y su padrino Félix Ramón López se vinieron desde el pueblo de Güigue al pueblo de Carayaca a finales del siglo XIX. Ya que poco se sabe de la vida de ellos, debido a que establecieron familia en ese pueblo. Lo cierto del caso, es que eran músicos y tocaban en todas las fiestas festivas tanto de Carayaca como en las de Tarmas. En el entendido, de que estaban del conocimiento que en este pueblo vivió por años doña Raquel Zamora Correa de Quintana, esposa de Prócer Federal y General en Jefe José Gregorio Quintana quienes fueron los dueños de la Hacienda "Carayaca Abajo".

Lo que sí es cierto, es que parece que su padre es nieto de José de Jesús Zamora, hermano del Generalísimo Ezequiel Zamora Correa. Ya que él conjuntamente con su hermano Gabriel Zamora, entre los días 5 y 7 de septiembre de 1.846, aparecen formando parte de las fuerzas insurgentes campesinas en los pueblos de Magdaleno y Güigue que lideraban los coroneles Francisco José Rangel y Rafael Flores "El Calvareño".
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I:. y P:. H:. Rafael Arturo Carvajal Sánchez (hijo)
Muy Respetable Gran Maestro de la Muy Respetable Gran Logia Sur Oriental de Antiguos, Libres y Aceptados Masones de la República Bolivariana de Venezuela
Otros de los detalles a los cuales hizo referencias el señor José "Pepe" Zamora, es que él siempre ayudaba a su padre a llevar el trombón a sus cuestas en el hombro y que su finado progenitor siempre lo protegía de cualquier cosa, y nunca lo dejaba solo para nada; siendo tan así que nunca lo sacó del pueblo de Carayaca para nada.

Cabe decir, que el señor Pepe Zamora Rodríguez tiene un gran parecido físico con el General Ezequiel Zamora, de eso no hay dudas. Debemos recordar que en la posible creación de la Benemérita y Respetable Logia Simbólica y benemérita Generalísimo "Ezequiel Zamora" Nº 12 en el pueblo de Cúa en el Edo. Miranda; tan interesante político demócrata cristiano carayaquero debe formar parte entre los invitados que allí se encuentren en ese preciado día.

En donde el Muy Respetable Gran Maestro e Ilustre y Gran Inspector General del Grado 33° Rafael Arturo Carvajal Sánchez (hijo) será quién les dará a los noveles masones de tan histórico lugar, la Carta Patente de tan Ilustre Taller dedicado a la Gloria del Gran Arquitecto del Universo, y en nombre de la Muy Respetable Gran Logia Sur Oriental de Antiguos, Libres y Aceptados Masones de la República Bolivariana de Venezuela y de todos los francmasones esparcidos por el Orbe y que la presente vieren.

Pensamiento: "…No habrá hambre, no habrá miseria, ni mazmorras, ni grillos para el pueblo que hizo la independencia pero el fruto fue nada más que para la oligarquía…".

General en Jefe Ezequiel Zamora Correa
¡Zamora! ¡Ezequiel Zamora!
¡Ya en mis manos está tu llamarada!
César Rengifo
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El Árbol de las Tres Raíces
Simón Narciso Carreño Rodríguez, Simón Bolívar y Palacios, Ezequiel Zamora Correa
Hijos de la Francmasonería Universal, Primitiva y Progresista
[image: image34.png]



Don Ezequiel Zamora Correa
El Valiente y Esclarecido Ciudadano
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"… La gratitud de la nación será, no lo dudéis, inmensa, como su cooperación, como la unidad de su querer, como la explosión de su valor para sacudir todo género de servidumbre…"
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Generalísimo Ezequiel Zamora Correa
Comandante en Jefe del Ejército de Federal
Espíritu y alma de la Federación
A L:. G:. D:. G:. A:. D:. U:.
Gran Logia de Antiguos Libres y Aceptados Masones de Escocia
Respetable Logia Simbólica "Estrella del Oriente Colombiano" Nº 379
Solemnemente Instalada el 2 de febrero de 1.824 de la Era Vulgar

Oriente de Angostura
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Generalísimo Ezequiel Zamora Correa
Comandante en Jefe del Ejército Federal
"…Si, compañero, soy joven, pero constante, leal y firme en mi propósito y no habrá poder humano que me haga retroceder…".
Palabras del General Ezequiel Zamora al General José Desiderio Trías en Barinas el 4 de agosto de 1.859
Estimados lectores de esta obra histórica relacionada con los tiempos de la "Guerra Federal" o "Guerra de los Cinco Años", debemos acotar que toda fuerza militar tiene sus cantos épicos que la hacen enaltecedora de sus glorias y victorias como en sus derrotas los hacen más implacables ante sus avances hacia la victoria final. El General en Jefe Ezequiel Zamora con 600 de sus mejores soldados federales combatió a las fuerzas del ejército godo al mando del General Manuel Herrera en las sabanas de Araure el 5 de abril de 1.859, en donde se cantó por vez primera este glorioso himno:
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El General en Jefe Ezequiel Zamora leyendo acontecimientos a su gente en su pulpería de Villa de Cura
¡OLIGARCAS TEMBLAD!

¡VIVA LA LIBERTAD!
(Himno de la Federación)

Autor: Dr. y Coronel Ildefonso Riera Aguinagalde
Ilustre Prócer de la Guerra Federal

El cielo encapotado

Anuncia tempestad

Y el sol tras de las nubes

Pierde claridad.

Oligarcas temblad,

¡Viva la libertad!

Oligarcas temblad,

¡Viva la libertad!

Marchemos liberales

En recia multitud,

A romper las cadenas

De la vil esclavitud.

Oligarcas temblad....

(Coro).

La espada redentora

Del General Zamora

Confunde al enemigo

De la revolución.

· Oligarcas temblad.... (Coro).

"Las tropas de Zamora

Al toque del clarín

Derrotan las brigadas

Del godo malandrín".

· Oligarcas temblad.... 

· (Coro).

El viento barinés

Y el sol de la victoria

Alumbra en Santa Inés

En recia multitud.

· Oligarcas temblad.... 

· (Coro).

Yo quiero ver un godo

Colgado de un farol

Y muchos oligarcas

Con las tripas al sol.

Oligarcas temblad....

(Coro)

Venezolanos, venezolanas, hermanos y hermanas de clase; reciban desde este procero solar en el sur de Venezuela un cordial, fraterno y muy piarista saludo revolucionario de parte de los miembros del Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) y el Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar". Este último guerrero independentista, Genio Invencible y General del Ejército Libertador en la magna gesta de la independencia venezolana, vencedor en las memorables y heroicas batallas de Maturín, Litoral Central, El Juncal, Paso de Maripa y Chirica o San Félix.
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Bandera de la Federación, año 1.859
Artífice y adalid en la real y verdadera independencia de nuestra patria, quién con sus máximas libertarias desde los vértices de los ríos Orinoco y Caroní, nos legara su pensamiento mirandino y muy progresista liberador de todo coloniaje, yugo y opresión.

Como es de nuestro real conocimiento, el pasado 10 de de enero del año 2.010, se cumplieron 150 años del cruel y vil asesinato del "Valiente y Esclarecido Ciudadano" EZEQUIEL ZAMORA CORREA, el "General del Pueblo Soberano". 

Suceso acaecido en la toma y sitio al pueblo de San Carlos de Austria, llanos de Cojedes, el 10 de enero de 1.860. Magnicidio producido a causa de una bala asesina disparada por manos godas y oligárquicas enquistadas dentro de las filas del Ejército Federal, y quienes hoy en día se perpetúan a través de sus descendientes en sus afanes de continuar devastando, explotando y saqueando las arcas y los tesoros de nuestro erario nacional. Sumiendo ellos en hambre y miseria a vastos sectores del pueblo venezolano, quienes al unísono desde ya claman por una verdadera democracia que sea más humana, digna, participativa y protagónica en donde el ser humano sea el sujeto histórico dueño de su propio destino e historia. 
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Comandante Hugo Chávez en Francia, año 2.005
El Teniente Coronel (Ej.) Hugo Rafael Chávez Frías en su condición de Presidente de la República Bolivariana de Venezuela y Comandante en Jefe de la FAN, en su alocución o discurso sobre el General en jefe Ezequiel Zamora en ese memorable día 10 de enero del 2.003 y en presencia del glorioso pueblo de San Carlos de Austria del Edo. Cojedes y de su otrora Gobernador y Teniente Coronel (GN) Yonis Yánez Rangel, señaló estas palabras:

"...Venimos aquí hoy a rendir tributo al Valiente Ciudadano, el General del Pueblo Soberano, a Ezequiel Zamora, en este día de su inmovilidad, porque Zamora no murió en San Carlos, Zamora vive en nosotros, Zamora se hizo saliva, Zamora se hizo pueblo, Ezequiel Zamora hoy cabalga a la resolana, como escribió uno de los grandes escritores venezolanos, y hoy Ezequiel Zamora está aquí con nosotros, con su canto libertario, con su grito de tierras y hombres libres, elecciones populares y horror a la oligarquía…"

"…Por eso decimos hoy que no hemos venido aquí a llorar la muerte de Zamora, ¡No!; venimos aquí a decir, desde aquí a toda Venezuela no, que Zamora ha muerto, ¡No!, venimos a decir más bien: ¡Viva Ezequiel Zamora!, el General del Pueblo Soberano...".

"...Ezequiel Zamora dejó sembrada en la tierra venezolana la semilla de la esperanza, la semilla de la igualdad y la semilla de la dignidad..."

"...Hoy, después de tantos años, en esta brisa fuerte que sopla en San Carlos de Cojedes, sentimos el alma de Zamora, y que se hizo pueblo y hoy está abierto en batalla...".

Sobre la muerte de tan magnánimo guerrero del Ejército Federal, Generalísimo Ezequiel Zamora Correa; el presbítero y Dr. José María Urdaneta en la iglesia parroquial del pueblo de Barinas, ante las honras fúnebres masónicas a tan Esclarecido Ciudadano y a petición de los generales Juan Pablo García (Presidente del Gran Estado Zamora) y Daniel Angulo (su Secretario), el 10 de enero de 1.868, pronunció estas palabras:

"…Zamora fue guerrero por naturaleza como Virgilio fue poeta, Cicerón orador, Alejandro conquistador, hijo del pueblo, luchó por el pueblo, se sacrificó por el pueblo, fue mártir por el pueblo, y como fue en vida el orgullo y el ídolo del pueblo, será en su muerte el objeto de la admiración y de los recuerdos del pueblo, ¡hijos del pueblo! Zamoranos que os honráis con el patrimonio del héroe, vosotros que recibisteis pruebas de su particular cariño, "vedle allí!... durmiendo el sueño eterno en la oscuridad de a tumba; bañado con lágrimas acerbas de dolor, con lágrimas tiernas de reconocimiento…".

Para sus fines y conocimientos, el Generalísimo de los Ejércitos Federales Ezequiel Zamora Correa nació en la hondonada del pueblo de Cúa en el Tuy Medio, antiguos llanos de Caracas, hoy jurisdicción del Edo. Miranda, el 1º de febrero de 1.817. Siendo sus progenitores, doña Paula Correa Rodríguez oriunda de la Villa de San Luís de Cura en los valles de Aragua y casada con el Capitán José Alejandro Zamora Pereira nativo del pueblo de Calabozo en los llanos del Guárico, "blanco de orilla" o "gente sin solar conocido" y antiguo soldado del Comandante General José Tomás Millán Boves de la Iglesia. 
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Gran Logia de Antiguos Libres y Aceptados Masones de Escocia
Y quién posteriormente llegó a ostentar el grado de Capitán en el Ejército Libertador. Además, él era descendiente y nieto de don Juan de Zamora y era natural de las islas Canarias. El niño Ezequiel Zamora Correa realizó sus estudios en la escuela de primeras letras regentada por el maestro Vicente Méndez en la antigua Casa Municipal ubicada en la esquina de Las Mercedes en Caracas. 

El General Ezequiel Zamora máximo adalid de la Federación fue hombre de tareas a emprender y un preclaro practicante de la filosofía de la igualdad. Siendo un connotado miembro de la Orden Francmasónica fue iniciado en sus antiguos, herméticos y augustos misterios en la Respetable Logia Simbólica "ESTRELLA DEL ORIENTE DE COLOMBIA" Nº 379, en jurisdicción de la Gran Logia de Antiguos, Libres y Aceptados Masones de Escocia en la antigua Angostura, hoy Ciudad Bolívar. En donde también obtuvo el Grado 3° (Maestro Masón) el 18 de mayo de 1.855, en tan augusta y ancestral orden hermética.

El día de su iniciación masónica fue de júbilo y gran solemnidad para la masonería guayanesa. Ya que en esa memorable fecha el General Ezequiel Zamora disertó sobre: "La libertad e igualdad entre los hombres". Justamente, en los momentos en que él ocupaba la jefatura de tan importante plaza militar en la antigua Provincia de Guayana. Su diploma o certificado de Maestro Masón fue editado en latín é inglés; el cual estuvo por muchos años en poder del señor Manuel Felipe García, sobrino del General en Jefe Ezequiel Zamora Correa.

La Respetable Logia Simbólica "Estrella del Oriente Colombiano" Nº 379, fue una de las primeras logias que se crearon en el inmenso territorio guayanés. Sus orígenes datan desde los tiempos en que se realizó el Congreso Constituyente de Angostura en 1.819, bajo la sabia conducción del Ilustre y Poderoso Hermano Simón Bolívar, El Libertador de Nuestra América Siempre Rebelde.

Cabe destacar, que los miembros de la Respetable Logia Simbólica "Estrella del Oriente Colombiano" Nº 379, después de haber trabajado ardua y tesoneramente en instancia durante algunos años recibieron su Carta Patente a través de La Gran Logia de Escocia, la cual data del 2 de febrero de 1.824, bajo el nombre primigenio de Respetable Logia Simbólica "La Estrella Oriental de Colombia" Nº 379. 

Los Honorables Hermanos de la Respetable Logia Simbólica "Estrella del Oriente Colombiano" Nº 379, estuvieron realizando la campaña libertadora en los llanos venezolanos y en territorio neogranadino. Además, ellos combatieron en el Paso de los Andes bajo las inmediatas órdenes del General en Jefe Simón Bolívar y el Benemérito General de Brigada José Antonio Anzoátegui y Hernández. Inclusive, participaron en las heroicas acciones del Pantano de Vargas y Boyacá.

Sobre estos hechos históricos, este Taller tuvo acciones operarias itinerantes en carpas y en campamentos militares. Ya que existe un trazado de esos tiempos que fue burilado en el pueblo de Achaguas en los llanos de Apure en febrero de 1.821. En dicho trazado se especifica y quedó burilado para la posteridad, que allí en esa vital zona de la llanura venezolana se celebró una sesión o tenida en aras de acantonar a las fuerzas legionarias británicas con las venezolanas y neogranadinas, en víspera de las memorables acciones que los llevarían a la consecución y obra de la Batalla de Carabobo.
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Batalla del Pantano de Vargas
Lugares aquellos en donde se aglutinaron las fuerzas comandadas por el General en Jefe é Ilustre y Poderoso Hermano José Antonio Páez y Herrera, conocido como "El León de Payara". 

Ciertamente, la masonería guayanesa siempre fue un gran bastión de lucha en esa amplia geografía venezolana. Ya que en sus orientes fueron iniciados en nuestros Augustos Misterios los hombres más ilustrados y preclaros de esos tiempos.

Teniendo la Respetable Logia Simbólica "Estrella del Oriente Colombiano" Nº 379, el altísimo honor de haber iniciado entre sus columnas al más grande de todos sus iniciados, nada más y nada menos, que al Generalísimo Ezequiel Zamora Correa, conocido por las masas irredentas de libertad y justicia social, como "El General del Pueblo Soberano". Quién en su corta pero apoteósica vida llegara a ser el alma de la Guerra Federal.

Los miembros de la Respetable Logia Simbólica "Estrella del Oriente Colombiano" Nº 379, en aquellos tiempos practicaban una masonería progresista, Sus obreros de paz siempre fueron hombres libres y de buenas costumbres con claro perfil filosófico y doctrinario. Quienes de hecho rechazaban toda idea llena del mayor dogmatismo y fundamentalismo posible; combatiendo a los enemigos denodados de la patria y del pueblo; como de la razón y la lógica, en todo terreno y momento, bien fueran en el plano de las ideas o en el militar.

Fundamentándose ellos, como arquitectos del Arte Real y Pontífices del Santuario, siempre dentro de los postulados del arte operario que siempre estuvo bajo el control de francmasones sabios y virtuosos, quienes en sus tenidas criticaban la teología como expresión de la ideología de dominación en todas sus manifestaciones y dimensiones.
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Volumen de la Ley Sagrada
Pero que cultivaban la filosofía como ciencia primigenia en la búsqueda del conocimiento ancestral y eterno, bien guardado en nuestras columnas desde los más lejanos días en que el hombre adámico fue creado como un proyecto de ingeniería biogenética por el Gran Arquitecto del Universo (G: A:. D:. U:.).
La gran debacle de la masonería clientelar y oscurantista a mediados del siglo XIX en tierra de Guayana obedeció a que los masones progresistas lucharon por una verdadera democracia, por la paz y el progreso humano. En donde la fraternidad, la solidaridad, la cooperación y el deseo de ser libres en verdad conllevaron a hombres como el General Ezequiel Zamora Correa a enarbolar las banderas amarillas del Partido Liberal. En aras de tratar de acabar de una vez y por siempre, con la miseria, el analfabetismo, la esclavitud y la desigualdad social, como de todos aquellos males que agobiaron por centurias y décadas a nuestros hermanos de siempre bajo las inmutables palabras de: 

¡Tierra y Hombres Libres!
¡Horror a la oligarquía!
¡Oligarcas Temblad, Viva la Libertad!
¡Elección Popular, Ya!
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El pensamiento masónico de Ezequiel Zamora Correa se recoge en sus enunciados sobre la igualdad y la justicia social, los cuales dejó para la posteridad en estas palabras:

"… Dios hizo iguales a todos los hombres en cuerpo y alma, ¿por qué entonces un puñado de ladrones y facciosos van a vivir del trabajo de los pobres, especialmente de quienes tienen el pellejo negro?; cuando Dios hizo al mundo repartió en común el agua, el sol, la tierra, ¿por qué entonces los godos se han apoderado de las mejores tierras, bosques y aguas, que son propiedad del pueblo…".

La hermandad y fraternidad masónica puesta en práctica por el Ilustre Querido Hermano Ezequiel Zamora Correa se aprecian denodadamente en las piezas de arquitectura o en los escritos que dejó para la posteridad y que fueron burilados en los meses del año que más gloria tuvo en su accionar político y militar durante la Revolución Federal.

El eminente francmasón Ezequiel Zamora había leído en alguna ocasión "El Manifiesto Comunista" escrito por los libres pensadores Carlos Marx y Federico Engels y que se tradujo en una publicación difundida por el Periódico "El Alacrán" de fecha 8 de febrero de 1.849, palabras buriladas en los tiempos de gran auge en la Europa de la Revolución Industrial, las cuales sirvieron de preludio en las consignas que usó el pueblo en los tiempos de la Guerra Federal en Venezuela. He aquí parte de ese texto escrito en esos tiempos:

"… ¡Abajo los de Arriba! Porque saben que el comunismo será, y no quieren que sea mientras ellos viven, infames egoístas. Si, el comunismo será ¿Por qué no había de serlo? ¿En qué apoyarán sus derechos los expoliadores del género humano?...". 
¿O es qué estás consignas enarboladas por el pueblo pobre de Venezuela en los tiempos de la Federación, no son las mismas de los revolucionarios europeos de esa época?

"Comunidad de la tierra"

"La tierra no es de nadie, es de todos"
"Respeto al campesino"
"Desaparición de los godos"
"Todos somos iguales"
"Abajo los godos"
"Los bienes son comunes"
"Hagamos patria para los indios"
"Tierra y hombres libres"
"Elecciones populares"
"Horror a la oligarquía".
La francmasonería primitiva y progresista fue la que le dio al General Ezequiel Zamora las herramientas necesarias que lo llevó a ser quizás el mejor intérprete de los procesos de cambios que se vivieron en los tiempos de las autocracias godas y oligárquicas de su tiempo.
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Angostura, hoy Ciudad Bolívar, año 1.820
Las cuales podemos corroborar y dar a conocer en sus justas luchas a través de una misiva que él trazó con su buril y le fue enviada a su cuñado General en Jefe y Hermano francmasón Juan Crisóstomo Falcón Zarvace, bajo los siguientes términos:

Barquisimeto: 4 de octubre de 1.859.

Señor General Juan C. Falcón.

Mí querido hermano:

Estoy volando por ver si les pego un susto a los godos que guarnecen a San Carlos y El Baúl. (…) Mucho se pelea por los Valles de Aragua, pero la decisión la hará la tropa vencedora que marche de occidente, de Barinas, Portuguesa y Apure, no tengo noticias de novedad. Aquí se les cogieron a los godos en escondite, 80 barriles de pólvora que, con los que hallé en otra casa tendremos que sostener los fuegos un año si fuere necesario. Salud y fortuna le desea su hermano Ezequiel Zamora.

El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) consideran que el General Ezequiel Zamora fue el máximo intérprete de las ideas de igualdad social en esta "Pobre Nación Rica", llegando a ejercer el sagrado derecho a la insurrección militar y a la rebelión popular en nombre de aquel empobrecido pueblo venezolano. 

Motivo por la cual, le dedicamos este trabajo histórico a los 91 campesinos asesinados por los terratenientes y latifundistas en esta nueva fase de la historia venezolana. En donde el pueblo dueño de su destino y de su propia historia ahora clama por la entrega de las tierras, las cuales tiene su origen desde el mismo momento en que los conquistadores y colonialistas imperiales españoles llegaron a estas tierras y que después heredaron sus descendientes; llamados ayer grandes cacaos, mantuanos, nobleza criolla, godos y oligarcas.
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Firmantes del Acta de la Independencia de Venezuela
El 5 de julio de 1.811
Hoy la clase dominante trata de no perder los privilegios que heredaron a través de las encomiendas y repartimientos de indios, con las haciendas y la esclavitud africana, y ahora con el neoliberalismo. 
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Don José Tomás Boves "El Taita"
El General Ezequiel Zamora Correa sobre estos aspectos de la liberación de nuestro pueblo de todo yugo explotador, colonialista e imperialista, expresó estás magnánimas palabras convertidas en letras llenas de ansias de libertad: "… ¡Viva para siempre la memoria de los patriotas de nuestra independencia, de los hombres del 5 de julio de 1.811, los que en el acta gloriosa dijeron a los pueblos: Federación! Que se cumpla después de tantos años… No más sombras siniestras en el horizonte de la patria…".
Consideramos, que el General Ezequiel Zamora fue el alma viviente del pueblo venezolano y el Quijote andante de su tiempo y época, estando movido por la fe en la santidad de su causa y obra. Después de muchos años de luchas y combate en los diferentes campos de batalla de nuestra patria, muere víctima de la perfidia y la traición de sus propios compañeros de armas y de la masonería misma, un 10 de Enero de 1.860. Siempre fiel a sus principios de revolucionario federal cayó envuelto en su estandarte amarillo y bajo el brazalete rojo de su sangre siempre libertadora. 

Él fue el camino único, la causa única y el alma de la Revolución Federal. Porque él era el pueblo en armas y observarlo cabalgando en su potro cimarronero era ver nuevamente en escena a Guaicaipuro, al negro Miguel o al zambo Andresote, quizás a Juan Francisco de León, o tal vez a José Caridad González. 

¿Y por qué no a José Leonardo Chirinos, Gual y España o al propio Comandante José Tomás Boves?

Consideramos, que en estos momentos difíciles en la actual coyuntura política por la cual atraviesa la V República Bolivariana. Hoy, más que ayer mismo, tanto el Ejecutivo Nacional a través del ministerio de la defensa como en la Asamblea Nacional le deben reconocer al General Ezequiel Zamora, sus legítimos grados militares y títulos alcanzados durante las luchas campesinas y la Guerra Federal, los cuales ganó gallarda y heroicamente en los campo de las ideas, las batallas y del honor como tal.

Ya que hemos notado y observado denodadamente que en el componente terrestre de nuestro "Ejército Forjador de Libertades" perteneciente a nuestra Fuerza Armada Nacional existe una unidad militar con su epónimo nombre, en la cual someramente le reconocen el grado de General de División.

Destacamos, que "El Valiente y Esclarecido Ciudadano" Ezequiel Zamora Correa como cadete cursó sus estudios militares entre los años 1.834 y 1837, bajo la dirección del Coronel de Ingenieros Juan Manuel Cajigal en la antigua Escuela de Matemáticas (actual Academia Militar de Venezuela), de donde egresó con el grado de Alférez. Siendo sus compañeros de curso Juan Crisóstomo Falcón Zarvace y Julián Castro Contreras. 

También se destaca, que con el correr de los años estuvo nuevamente cursando estudios en dicha institución militar bajo la dirección del Comandante Olegario Meneses Sánchez perteneciente a la primera promoción del Alma Mater del Ejército Nacional en 1.837. Entre sus compañeros de curso estuvieron los siguientes alféreces: Egidio Troconis, primer Comandante de Ingenieros Juan José Aguerrevere (ex-director en dos ocasiones de la antigua Escuela Militar y de Matemáticas) y el General Manuel María Urbaneja (Ex-Director de tan primigenia Academia Militar).
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Coronel de ingenieros Juan Manuel Cajigal
Director de la Escuela de Matemáticas y Militar
Se crea un movimiento francmasónico denominado la Sociedad Liberal de Villa de Cura, la cual se trataba de una organización democrático-revolucionaria de la población campesina de los Llanos; formándose la misma, más luego en varias partes del país, siempre en apoyo a la revolución campesina y en la defensa de los campesinos y esclavos de aquellos tiempos y días. 

En la Sociedad Liberal de Villa de Cura se discutieron varios puntos que tenían que ver con el tipo de gobierno ideal para ellos, los liberales. Ellos concluyeron que en ese gobierno debía ser alternativo y estar constituido por hombres libres, debiéndose realizar elecciones populares y un total rechazo a la oligarquía. Esos eran los objetivos que se tenían que cumplir bajo la sociedad que la comunidad liberal soñaba para nuestro país.

A proposición de la jefatura política del Cantón de la Villa de San Luís de Cura fue ascendido a Teniente de la Milicia Nacional el 12 de junio de 1.844. Más luego, por su férrea participación en las luchas campesinas y agrarias se le concedió el nombramiento de Comandante de las Milicias Nacionales, el 25 de enero de 1.846. Siendo reafirmado como Comandante de la Milicia Nacional el 25 de enero de 1.848. Por disposición del Ejecutivo Nacional fue nombrado Jefe del Pueblo Soberano el 8 de septiembre de 1.848. 
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Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi
Director de la Escuela de Matemáticas
Confiriéndosele el grado de primer Comandante de Infantería del Ejército Nacional el 3 de abril de 1.849, en conformidad con las disposiciones emanadas en esa fecha por el Ejecutivo Nacional. Siendo ascendido al grado de Coronel el 7 de abril de 1.852, conjuntamente con los comandantes: Antonio Tomás Rojas, Avelino Rondón, Andrés Ibarra, José Desiderio Trías (Ex-Director de la Escuela Militar y de Matemáticas), Pascual Luces, Juan Crisóstomo Falcón, Julián Castro, José González y Nicolás Brito.

Por disposición y resolución del Ejecutivo Nacional alcanzó el grado de General de Brigada el 13 de mayo de 1.854. Habiéndosele reconocido dicho ascenso militar según despacho emanado por aquel Senado de la IV República, cuando fue nombrado Comandante de Armas en la Provincia de Guayana. Siendo ascendido en compañía del General Pedro Vicente Aguado natural de la ciudad de Valencia y héroe en las guerras de la Independencia y la Federación. 

Cabe destacar, que en ese día también fueron ascendidos los coroneles Estanislao Castañeda, Antonio Tomás Rojas, Avelino Rondón, José Desiderio Trías, Juan Crisóstomo Falcón, Julián Castro y Enrique Luzón. Poco tiempo después, alcanzó el grado de General de División, el cual le fue concedido por el pueblo en armas en la ciudad de Santa Ana de Coro el 25 de febrero de 1.859. Justamente, a sólo 5 días de haberse dado el Grito de Federación en la Vela de Coro por parte del francmasón y Comandante Tirso Salaverria, quien en su condición de Revolucionario Federal y seguido de 40 de sus mejores hombres asaltó el cuartel de Coro, apoderándose de 900 fusiles.

Ezequiel Zamora finalmente recibió el grado de General en Jefe y el título de Generalísimo de los Ejércitos Federales el 30 de noviembre del mismo año. Los cuales le fueron otorgados en el pueblo de Barinas por el Gobierno Revolucionario en Campaña.
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Comandante en Jefe Rafael Chávez Frías Hugo
El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) le rinden un cálido homenaje al General Tobías Uribe quién gallardamente tuvo el sagrado honor de comandar al Batallón "Zamora" Nº 14 en 1.913. Siendo para aquel entonces, el General Juan Alberto Ramírez, Comandante de Armas del Edo. Bolívar. 

Honor este concedido al gran y magnánimo héroe de la batalla de Santa Inés, como en vida lo llegara a ser el General en Jefe Ezequiel Zamora Correa. De igual forma, le rendimos un cálido homenaje a quienes participaron en la construcción de la insurrección cívico-militar que se iba a dar a finales del año 1.991, y que más luego se llevó a la práctica con la rebelión cívico-militar acaecida en la conformación del Plan de Operaciones "Ezequiel Zamora.

Que se levantó en armas en la noche del 3 de Febrero de aquel memorable año 1.992, bajo la conducción acertada del Comandante Hugo Rafael Chávez Frías quién estando al mando del Batallón de Paracaidistas Coronel "Antonio Nicolás Briceño" acantonado en Maracay, tuvo la dicha de comandar las acciones de armas que se dieron en Caracas en ese histórico día.

El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) consideran que la Federación fue el alma que levantaron los pobres de este país, en vista a que los antiguos próceres de la guerra de la independencia y nuevos amos de Venezuela no llegaron a cumplir con sus ofrecimientos y con la palabra empeñada al pueblo de aquel entonces.

La Federación fue una guerra civil que luego se transformó en la Revolución Federal. Acción popular de armas por la cual murieron muchos venezolanos y venezolanas, sembrando ellos con su preciada sangre y honrosas cenizas los diferentes campos de batalla de esta inmensa patria venezolana donde se luchó infatigablemente por la igualdad social absoluta.

La Federación fue el credo de los pobres y oprimidos, como de los despreciados por el color de su piel y de todos los perseguidos por sus criterios ideológicos en aras de redimir al pueblo de la ignorancia y esclavitud en todas sus manifestaciones y formas.

"… Al presidente lo discriminan porque es negro y porque es el presidente. Esa situación ha cambiado hacia nosotros los pobres…"
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Epifanía Mayora
Cultora popular del pueblo de Tarmas
Consideramos, que la Guerra Federal fue una lucha del proletariado venezolano por su real y verdadera emancipación. 

Consideramos, que todos los revolucionarios mirandinos, bovistas, piaristas, bolivarianos, rodriguezianos y zamoranos comprometidos en la real liberación del pueblo venezolano de todas las formas de opresión y explotación que hoy le subyugan. 

Hoy estamos en el sagrado deber de resaltar y dar a conocer aún más las egregias figuras de nuestros líderes fundamentales, como a la de aquellos verdaderos conductores y líderes de masas quienes hicieron posible o aún están haciendo historia en este encomiable proceso histórico venezolano, en donde el pueblo organizado desde el punto de vista ideológico tiene que ser el protagonista de su devenir y su proceso histórico, porque para eso es el soberano.

En verdad, nosotros tenemos que reivindicar a los grandes hombres de la historia guayanesa que realmente estén o hayan estado comprometidos con su proceso histórico. Es por ello, que aquí en este esfuerzo por reconstruir nuestra memoria histórica recordamos las andanzas libertarias de tan preclaros héroes nacidos en el sur de la inmensa tierra de Bochi y Amalivaca, creadores del mundo amazónico guayanés. 

Entre los hijos de esta tierra y de quienes no siendo nativos de la misma se integraron a ella en pro de su real liberación, nombraremos a los siguientes próceres de nuestro épico gran solar, tales como: El General Bibiano Vidal, de los vencedores en la memorable batalla de Chirica o San Félix, salvador del Libertador Simón Bolívar en Casacoima y Ex-Gobernador de Guayana. 

General Matías Salazar: Francmasón de profesión maestro de escuela, nativo del pueblo del Pao de San Juan Bautista en los llanos de Cojedes en donde nació en 1.828. Llamado por sus enemigos en su juventud bajo el apodo de "El Carbonero", por ser el jefe de una partida de soldados del pueblo en armas en esas comarcas llaneras. Él fue un guerrero zamorano de corazón y espíritu quién valientemente luchó en la Guerra Federal bajo las inmediatas órdenes del General Ezequiel Zamora; convirtiéndose en un soldado fiel y leal a la Santa Causa de la Federación; vencedor en la batalla de Guama en la Revolución Liberal Amarilla de Abril de 1.870, contribuyendo en llevar al poder político al General Antonio Leocadio Guzmán Blanco. 

Quién a petición de su patricia esposa doña Ana Teresa Ibarra y Urbaneja ordenó abrirle un Consejo de Guerra al General en Jefe Matías Salazar en el año1.872. El cual estuvo compuesto por 23 generales en jefe del Ejército Liberal Amarillo, estando dirigida la "Corte Marcial Anti zamorana" por el General en Jefe José Ignacio Pulido Briceño en su condición de Ministro de Guerra y Marina y por el General en Jefe León Colina, jefe del Estado Mayor del Ejército Nacional.

Siendo conminado el insigne francmasón General Matías Salazar a ser pasado irremediablemente por las armas en el pueblo de Tinaquillo, llanos de Cojedes; estando el pelotón de fusilamiento dirigido por el General en Jefe Julián Castro quién era francmasón Grado 18º. El mismo traidor que en su condición de presidente de la República de Venezuela, unido a los oligarcas valencianos desconoció los postulados de la Constitución Federal de 1.854. 
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Doña Ana Teresa Ibarra y Urbaneja de Guzmán Blanco
"La putísima Salomé del General Matías Salazar"
Este vil crimen se llevó a efecto el 15 de mayo de 1.872 y lo cierto del caso fue que tan valiente prócer federal cayó abatido por sus enemigos, y de su inerte cuerpo no emanó ni una gota de sangre; habiendo sido asesinado a manos de sus propios hermanos y compañeros de combate. El Maestro Hiram una vez más fue abatido por Jubelé, Jubelom y Jubelá.

Manifestando en este caso el insigne malhechor, ladrón y sacrílego General en Jefe Antonio Guzmán Blanco estas palabras: ¡…Ese muerto es mío…!
Privándose de esta manera al pueblo venezolano de tener en el brillante francmasón Matías Salazar un legítimo sucesor del Generalísimo Ezequiel Zamora Correa, el "General del Pueblo Soberano". Sobre la muerte del General Matías Salazar se comentó por muchos años en la mal llamada alta sociedad oligárquica caraqueña. La misma que en una oportunidad en la cual doña Ana Teresa Ibarra Urbaneja de Guzmán Blanco se encontraba jugando a las cartas con sus amadísimas amigas de los altos círculos sociales y que ella en su vagancia de mujer floja y haragana frecuentaba con mucho frenesí al pueblo de Antímano, en donde tenía una palaciega casa de habitación.

Tan oligárquica y goda damisela de la alta alcurnia caraqueña en sus afanes de inquisidora llegó a contarle a sus convites e invitadas en la fiesta que realizó en su casa de Antímano el 27 de abril de 1.871, en conmemoración del Primer Aniversario de la Revolución Liberal Amarilla de Abril de 1.870, la cual llevó a su manda más y mama-ilustre marido el General Antonio Guzmán Blanco al poder. Expresando ella meses después, en unión de sus muérganas amigas, estas "demenciales, penales, tribunalicias y delincuenciales" palabras: "Queridísimas amigas mías, gracias a Di_s que Antonio fusiló a ese maestrillo de escuela llamado Matías Salazar". 
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General en Jefe Matías Salazar "El Carbonero"
"Yo se lo pedí de regalo en el día de la celebración y conmemoración de nuestra boda; ya que ese jipato y asqueroso llanero se creía más zamorano que todo el mundo y casi era ya un problema para el gobierno de mí adorado y siempre amado marido".

"Apreciadas amigas, aquí en estas tierras no queremos más zamoranos pata en el suelo, ni nada que huela o se parezca a eso. No, no, no y no, mijitas".

¡Qué Di_s nos agarre confesadas si vuelve a nacer otro Ezequiel Zamora!

Así que: ¡Brindemos por la muerte del General Matías Salazar!

Cabe destacar, ante nuestros lectores y lectoras, que lógicamente debemos dar a conocer lo que allí en verdad sucedió, y fue lo siguiente: En esa fiesta que se realizó en ese día antes mencionado, los músicos comenzaron a tocar plácidamente y en eso el General en Jefe Matías Salazar dirigiéndose a doña Ana Teresa Ibarra y Urbaneja de Guzmán Blanco, muy gallardamente le dijo estas palabras: ¿Puede usted concederme el humilde gesto de bailar esta pieza conmigo, doña Ana Teresa?
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General en Jefe Antonio Leocadio Guzmán Blanco
"El Ilustre Manganzón Americano"
En eso doña Ana Teresa, de manera desairada se dirigió al gran adalid de la Federación, bajo estos términos: ¿Qué se ha creído usted, General Salazar, ah?

"Yo no bailo con salteadores de caminos y mucho menos con maestruchos de escuelas o telegrafistas de a medias, quienes se hacen pasar como toreros y payasos de postín, como usted, carbonero". 

¡Y eso es lo que es usted, General Matías, "un carbonero de oficio", ja, ja, ja!

El General en Jefe Matías Salazar quedó algo impresionado por esas palabras emitidas por doña Ana Teresa Ibarra y Urbaneja de Guzmán Blanco; considerándola como una falta de respeto y vil ofensa hacia su persona. Olvidando ella que el General Matías Salazar con su accionar militar contribuyó a llevar a su adorado esposo el General Antonio Guzmán Blanco a la toma del poder político en la República de Venezuela. 

Y la desfachatez más grotesca de esa Dama de las Camelias parecida a la Caperucita Roja o a la Cenicienta de Grim fue cuando grotescamente expresó estas palabras:

"En verdad, no quiero ser grosera con ese bastardo General Salazar. Pero tengo que decir, que nosotros gobernamos a este país, primeramente, porque mi padre el General Diego Ibarra y Toro se jodió sirviéndole con fidelidad como Edecán de su propia guardia personal a nuestro pariente el Libertador Simón Bolívar en Colombia, en donde casi lo matan en aquel Septiembrazo que se dio en la Quinta de Bogotá en 1.828".

¿O es qué se le olvida a ese bastardo de Matías Salazar que nuestro Libertador Simón Bolívar, también es familia de Toño, mi marido, carajo?

Y en segunda: ¿Cómo olvidar a mí adorado y siempre recordado hermanito Manuel Ibarra y Urbaneja?
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Casa del General Antonio Guzmán Blanco en Antímano – Caracas
"El General Matías Salazar debe entender que nuestras familias nunca han perdido el poder en este país y mucho menos lo van a perder ahora que gobierna el Partido Liberal Amarillo".

¡Ya ustedes van a ver lo que Toño le tiene deparado a ese carbonero; ya van a ver la sorpresita que le tenemos a ese gran carajo, ja, ja, ja!

"Sí, mi hermano Manuel murió combatiendo al lado del General Ezequiel Zamora por los lados de La Laguna de Piedras, si más no recuerdo el 29 de septiembre del año 1.846, cerca del valle de Tiznados en el Guárico. En esos días las fuerzas del gobierno mataron a mucha gente que luchaban al lado de los campesinos en esos tiempos".

"Los días 28 y 29 de septiembre de cada año que pasa nos traen malos recuerdos en nuestra sacro santa familia; ya que en Bogotá el 28 de septiembre de 1.828, casi matan a mi padre en el atentado que le hicieron a mi pariente Simón Bolívar. Y años después, un día 29 de septiembre matan a mi hermano Manuel".

"Nosotros nunca hemos abandonados nuestra condición de clase social, ya que nos hemos cuadrado en los tiempos y hemos vueltos por nuestros fueros, pero con más fuerza; por eso justifico el fusilamiento del General Matías Salazar".

El General en Jefe Matías Salazar muy cortésmente le dirigió estas palabras a doña Ana Teresa Ibarra y Urbaneja de Guzmán Blanco: "Doña Teresa, usted debe saber que para que su inmaculado esposo llegase a ser presidente de nuestra patria, primeramente la gente de la provincia de Cojedes a la cabeza del Dr. Eloy Montenegro y sus hermanos Guillermo y José Manuel con su amadísimo padre en compañía de los miembros de la distinguida familia Acuña, y en la cual participé como Comandante del Ejército Federal, fuimos las estafetas que dieron con los éxitos que llevaron al General Ezequiel Zamora a librar los memorables combates que le dieron la fama de ser el máximo adalid de la Federación venezolana".

"Doña Teresa, le agradezco no me juzgue de esa manera".

"Doña Teresa, dígale a sus amigas y amigotes aquí presente, que mientras yo estaba en el frente de batalla, su esposo estaba guateado y aguachinado en una de nuestras trincheras en Santa Inés".

"Doña Teresa, yo reconozco el valor de su padre el General Diego Ibarra y él de sus hermanos en nuestras luchas por la Federación; pero no la de su marido".

Y doña Teresa muy incómoda por las vocablos emitidos en esos momentos por el General Matías Salazar, en contra de su añorado esposo, altaneramente le gritó estas palabras: "Así no se le trata a un combatiente de Santa Inés".

El General Matías Salazar muy molesto se retiró hacia los lados de Valencia. Alzándose en armas en contra del autócrata de turno en esos días, Antonio Guzmán Blanco. Pero lo cierto de esta traidora maniobra, se debió a la convocatoria del gran tribunal guzmancista que juzgó al General en Jefe Matías Salazar y quienes lo hicieron bajo las siguientes órdenes del General en Jefe Antonio Guzmán Blanco:

"...Ciudadanos Generales José Ignacio Pulido, Ministro de Guerra, y León Colina, Gefe del Estado Mayor General.

Los Jefes y Oficiales del Ejército me piden el enjuiciamiento del General Matías Salazar, y como por otra parte los problemas que su defección entraña ante la moralidad y la paz fraterna de la República, no puedo resolverlos sino con el consenso de los hombres que vienen compartiendo conmigo las responsabilidades de la Revolución de Abril, he resuelto que procedan ustedes a convocar todos los Generales en Jefe presentes hoy en el Cuartel General, para que, constituidos en Gran Tribunal conozcan y decidan causa tan extraordinaria como trascendental.

Acompaño a Ud., la representación firmada por todos los Jefes y Oficiales del Ejército, y mi Orden General del día de hoy. Aquella no debe ser vista por el Tribunal, sino como un simple denuncio o acusación. Sentenciado que sea el acusado, debe serme remitido el proceso para mi definitiva determinación...".

Dios y Federación.

Antonio Guzmán Blanco
¿Qué sería lo que en realidad el gran tribunal no debía saber?

En aquellos tiempos el General Ezequiel Zamora en contra de los autócratas escribió estas inolvidables letras: "… Volveremos la espalda, ya para siempre, a las tiranías, a las dictaduras, a todos los disfraces de la detestable autocracia. ¡Venezolanos: Salud; y para siempre libertad! Ni ahora, ni nunca, la vergüenza de las cadenas…".
General Zoilo Vidal: nació en el pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Upata en la Villa del Yocoima el 27 de junio de 1.866. Mejor conocido como: "El Caribe Vidal" quién era hijo del guerrero de la Federación Florentino Vidal y nieto del General Bibiano Vidal, piarista y zamorano convencido. 
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Generales Anselmo Zapata y Zoilo Vidal
Según la señora Amparo Gutiérrez Vidal de Natera quién vive en la Urbanización Independencia, vereda 5, casa Nº 3, 1ª Etapa, Coro, Edo. Falcón, teléfono 0268-525448, a través de un pariente por una página de Internet expresó lo siguiente:

"…Jean Baptiste Adolphe Nouel Gobert fue el abuelo de Monseñor Nouel, ancestro de los Nouel de Curazao y Venezuela. Se fue de aquí para Curazao en 1.884. Su nombre Merced Colón, procreó un hijo con un marino de apellido Johnson, y tuvo un hijo con un señor llamado Manuel de Jesús Vidal. Merced Colón se casó con el dominicano Manuel José Vidal, quién era hermano de José Vidal, padre del general Zoilo Vidal, quién nació en la Vela de Coro…".

El General Zoilo Vidal fue iniciado en la Orden Francmasónica en la Respetable Logia Simbólica "Aurora del Yuruari" Nº 53 en el pueblo de Nuestra Señora del Rosario de Guasipati, cerca de la confluencia de los ríos Guarichapo y Macórumo, los cuales forman el Río Yuruari.

El General Zoilo Vidal fue un líder revolucionario de los nacionalistas de Guayana quién participó en la Batalla de Buenaventura de Orocopiche en agosto de1.892, en contra del gobierno del General Ignacio Andrade Troconis. Llegando a ser Presidente del Edo. Sucre entre los años 1.909 a 1.913. Además, él participó en la Revolución Libertadora combatiendo en la Batalla de La Victoria bajo las inmediatas órdenes de los generales Manuel Antonio Matos y Nicolás Rolando Monteverde en 1.902. 
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General José Manuel Hernández "El Mocho"
En muchas jornadas revolucionarias llegó a ser compañero de armas del General José Manuel Hernández quien en los predios políticos y militares fue conocido como: "El Mocho" Hernández. Líder fundamental en la Revolución de Queipa o Revolución Liberal Nacionalista que se dio entre los días 2 de marzo y 12 de junio de 1.898.

Sin embargo, el Mocho Hernández consideró la necesidad de dejar a un lado las armas para conquistar el poder por la vía electoral; creyendo él que aquellos viejos combatientes del Ejército Federal burocratizados, corruptos y aliados de la oligarquía en las filas del Liberalismo Amarillo iban a respetar los postulados zamoranos de "Elecciones Libres, Ya" y "Horror a la Oligarquía".

Siendo despojado vilmente del poder en dicha contienda electoral, fraude y atraco electoral dirigido por el General en Jefe Joaquín Crespo, en aras de colocar al cucuteño General en Jefe Ignacio Andrade Troconis, miembro declarado de los sectores dominantes del país en la presidencia de la República de Venezuela. 

Sin embargo, el General José Manuel Hernández se lanzó un discurso bajo estos términos: 

"…Yo no quiero que nadie se equivoque conmigo: yo me enorgullezco de ser zamorano y antes que faltar a su deuda de gratitud y amistad que tengo construida con Abreu prefiero caer; pero caer envuelto con el manto de la dignidad…". 
Mientras que años después, el General Zoilo Vidal enclaustrado en un manicomio de Caracas a causa de los cepos y grillos que por más de18 años llevó colocados en sus pies en las cárceles gomecista, falleció el 6 de mayo de 1.930. 

El "Caribe" Zoilo Vidal fue un hombre culto e instruido, sincero, ajeno a pequeñeces y a egolatrías, alto y erguido, su tez era de color cobre claro, de padre Caribe y madre criolla, odiaba los vicios y fue buen administrador de los erarios nacionales y familiares. Sus restos mortales reposan en el Cementerio General del Sur en Caracas. 

El General Zoilo Vidal estuvo casado con doña María Josefina Santos Moleiro a quién conoció en el pueblo de Aragua de Barcelona. Ella murió a la edad de 82 años en Caracas, el 3 de Mayo de 1.967. 
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Cárcel de La Rotunda, Caracas año 1.936
Además, tuvieron una hija llamada Zoila quién falleció a los 15 años de edad y un niño que tuvo poco tiempo de existencia. El guarda y custodia de la tumba del General Zoilo Vidal es el periodista Francisco Santaella quién fue criado por doña María Josefina Santos Moleiro, conocedor de infinidades de historias que giran en esa dirección, su teléfono celular es 0414-2386747.

General Celestino Peraza: nació en el pueblo de Chaguaramas en 1.850. Además, él fue político, militar y marino de extirpe guariqueña quien vivió luchando por los ideales de la Federación entre los pueblos de Guasipati y Tumeremo en donde dejó una vasta descendencia, habiéndose destacado su difunta hija doña Luisa Peraza, esposa de don Ricardo Parra, familiares en línea directa del honorable francmasón palmareño y técnico dental don Carlos Ventura Viamonte Odremán y del comerciante guasipateño y técnico en televisión don Efrén González, dueño del Apolo XI en San Félix. 

En el pueblo de Guasipati vive aún doña Manía Parra Peraza, quién con más de una centuria a cuestas aún nos puede suministrar algunas informaciones de gran interés histórico sobre su ilustre antepasado. 
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Historiador Popular León Manuel Morales
En Tumeremo-Edo. Bolívar, año 2.008
El General Celestino Peraza fue el autor de las siguientes obras literarias: "Los Piratas de la Sabana" y "Leyendas del Caroní", habiendo sido iniciado en la francmasonería en la Respetable Logia Simbólica "Aurora del Yuruari" Nº 53 en el pueblo de Nuestra Señora del Socorro de Guasipati. Dichas obras literarias no han sido publicadas por editorial alguna, debido a que los familiares no lo permitieron a causa de que muchas de las personas mencionadas en dichas obras históricas tienen descendencias y es muy probable de que sus supuestas honorabilidades estén en juegos. 

Él General Celestino Peraza combatió con las fuerzas que obraban bajo las inmediatas órdenes del General José Manuel Hernández en casi todas sus acciones militares y a raíz de la Revolución Liberal Restauradora llegó a ser el secretario privado del presidente y General en Jefe Cipriano Castro Ruiz en 1.899. En defensa de sus ideales estuvo recluido como prisionero político durante muchos años en la cárcel de La Rotunda en Caracas por órdenes expresas del General en Jefe Juan Vicente Gómez Chacón. Muriendo en la mayor pobreza a la edad de 80 años en la Villa de San Luís de Cura el 30 de noviembre de 1.930, en casa de uno de sus sobrinos. 

General Domingo Antonio Sifontes: quién defendió las tierras del antiguo Territorio Federal Yuruari, tocándole a él conjuntamente con el apoyo del General de Brigada (GN) Antonio Cattaneo Quirin (*1.880 - +29/06/1.970), Conde de la Casa de Saboya en el Reino de Italia y Coronel de Coraceros del Ejército Imperial de todas las Rusias, luchando con arrojo temerario y valentía en el desalojo de las fuerzas militares imperialistas inglesas quienes en sus apetencias expansionistas trataron de apoderarse de los pueblos de Guasipati, Tumeremo, El Palmar y Upata. 

Este heroico militar guayanés era natural del pueblo de Tumeremo, habiendo sido iniciado en los Augustos Misterios de la Francmasonería Universal en la Respetable Logia "Aurora del Yuruari" Nº 53 en Guasipati, capital del antiguo Territorio Federal Yuruari.

El General Domingo Antonio Sifontes falleció en el pueblo de El Callao en 1.913. Tierra minera y de calipso en donde aún se conservan sus restos mortales, los cuales dentro de poco tiempo serían trasladados por los miembros de la francmasonería guayanesa al procero solar de Tumeremo.

Conde y General de Brigada (GN) Antonio Gastón Francisco Giuseppe Luigi Wenceslao Cattaneo Quirin: nació en Pavía - Italia, el 23 de enero de 1880. Fueron sus padres, el Conde Giovanni María Cattaneo di Sedruno y la Condesa María Teresa Coly di Nicorvo; siendo reconocido en la región guayanesa como el Conde Cattaneo quién fue un ilustre y connotado miembro de la nobleza y realeza italiana. 

El Conde Cattaneo llegó a Venezuela en febrero de 1907, bajo el mandato del General en Jefe y presidente de la República, Cipriano Castro Ruiz, quien le dio el nombramiento de jefe de artillería en la goleta de guerra "Libertador". Justamente, en el año en que el General en Jefe Juan Vicente Gómez asumió el poder. Debido a los hechos políticos que se dieron en esos primeros tiempos del gobierno gomecista tuvo que huir a la isla de Trinidad, entrando a nuestro país por Ciudad Bolívar se internó en las tierras mineras y acuíferas del antiguo Territorio Federal Yuruari, en la mística y siempre legendaria Guayana.

En donde con el cargo de comandante de caballería pasó a formar parte del Movimiento Revolucionario Nacionalista bajo las inmediatas órdenes del General en Jefe José Manuel Hernández "El Mocho". 

Al Conde Cattaneo y a don Lucas Fernández Peña se les debe lo que es hoy la grandeza ecológica, cultural, económica y ambiental que es la Gran Sabana. Tan legendario y mítico militar ítalo-venezolano falleció en Caracas el 30 de Junio de 1970, a la edad de 90 años; dictando sobre su tumba el siguiente epitafio:

Aquí está Antonio Cattaneo
Con su vida y experiencia;
¡Un inmigrante italiano
Que sembró aquí la querencia!
Historiador Horacio Cabrera Sifontes: natural de Tumeremo y nieto del General Domingo Antonio Sifontes, quién manifestó a la opinión pública guayanesa en Agosto de 1.926, que el profeta ENOCH había visitado estas tierras ancestrales de la creación divina, Guayana. 

Cabe decir, que este ilustre guayanés optó por el suicidio sin explicación alguna. Hecho triste y lamentable acaecido en 1.995, dejando una estela de dudas sobre su muerte en el seno de una gran cantidad de guayaneses que siempre le estimaron por su condición de escritor e historiador y por su don de gente.

El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) les manifiestan al gentilicio guayanés que el General Ezequiel Zamora llegó a ser el más grande líder y conductor de masas en las luchas agrarias y campesinas que se suscitaron en toda la amplia geografía venezolana en su época y tiempo y que gracias a su prestigio personal las masas empobrecidas lo aclamaron y proclamaron como su único e indiscutible líder y jefe.

Acción política y militar que lo llevó a enarbolar las banderas del pueblo en defensa de la libertad, igualdad, equidad, honestidad y justicia social en esta Venezuela que hasta nuestros días aún continúa corroída por los apetitos inmorales, innobles, insanos y depredadores de sus mandatarios, líderes fundamentales y malos hijos e hijas. Razones estas por las cuales manifestamos a los cuatro vientos de nuestra geografía nacional, que en los actuales momentos: "Se Acercan Tiempos de Tempestades". 

En estos tiempos cuando las fuerzas políticas y económicas del imperialismo norteamericano están tratando de arremeter en contra de nuestra patria y de otras naciones que hoy luchan por su autodeterminación en el continente Latinoamericano y del Caribe, el General Ezequiel Zamora como ferviente bolivariano que fue en el pasado y quién ante esta nueva coyuntura y realidad histórica, legándonos para la posteridad estas palabras:

"… Levantareis el Gobierno Federal que asegure para siempre la Libertad, Igualdad y la Fraternidad, dogma de la República genuina, que proclamaron los patriarcas de vuestra independencia … y veréis abierta la nueva era de la Federación Colombiana; que fueron los últimos votos de nuestro Libertador El Gran Bolívar…".
Motivo por el cual exaltamos su gloriosa memoria con claro perfil revolucionario, en la idea de que podamos asumir con su ejemplo nuestro compromiso revolucionario y militante en las justas luchas que libra el pueblo venezolano hacia la única, real y verdadera transformación de la sociedad venezolana en los actuales momentos.
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Arzobispo Monseñor Silvestre Guevara y Lira
Venezuela está viviendo momentos políticos trascendentales en la geopolítica mundial. Para ello es necesario ir generando matrices de opinión en todos los estratos de la sociedad, bien sean en los indígenas, campesinos, trabajadores, estudiantes, militares, intelectuales, artesanos, vecinos, mineros, pequeños y medianos productores del campo y la ciudad, economía informal, milicias populares, iglesias y demás credos, logias masónicas y rosacruces de todo el país en aras de ir hacia la total transformación de la sociedad en "este decaído orden de cosas". 

Ahora bien, el Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) como expresiones soberanas del pueblo guayanés y reivindicadora de la Memoria Popular Colectiva y Transmisión Oral conservada desde tiempos inmemoriales en las mentes de nuestros anuános padres y abuelos, y desde que los días y las noches se contaban como soles y lunas presenta la siguiente historia narrada hace algunos años atrás por la honorable dama guaireña doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez a su nieto León Manuel Morales sobre el asesinato del General Ezequiel Zamora en el pueblo de San Carlos de Austria, siendo esta la historia.

El General Ezequiel Zamora fue miembro de mi honorable familia, ya que él estaba mezclado con los Aranguren de los valles del Tuy y la Villa de Cura de San Luís, unidos a los del pueblo de San Judas Tadeo de Maturín quienes arribaron a esta última ciudad en tiempos de la Emigración a Oriente en 1.814. 
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Iglesia de San Bartolomé de Macuto
Ya que venían huyendo desde Caracas ante los acosos y estado de sitio a que los sometió el Comandante Boves con sus valientes guerreros en esos días de la guerra a muerte, propiciada por ambos bandos en pugna. 

Muy especialmente, él estuvo ligado cercanamente a mi difunto padre el General Lino Aranguren Castro, quién además llegó a ser un Ilustre Prócer de la Guerra Federal o Federación.

Entre mis antepasados y que a su vez eran familiares del General Ezequiel Zamora, estuvieron los hermanos Santos y José Aranguren. Quiero decir, que José Aranguren contrajo nupcias con doña Ángela Meléndez Pereira, quienes con sus hijas emigraron desde la Villa de Cura de San Luís al pueblo de San Judas Tadeo de Maturín en el oriente venezolano. 
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Castillo de San Joaquín de la Cumbre
Justamente, en los tiempos de la Emigración a Oriente en 1.814, en esa histórica marcha perdieron a tres de sus adorados hijos. Ya que dos de sus hijas se casaron con influyentes hombres públicos de nuestra patria y que a continuación, paso a especificar:

Doña María Aranguren Meléndez contrajo nupcias con don Joaquín Paúl, y de ese árbol genealógico provienen Francisco Antonio Paúl y los generales Nepomuceno y Juan de Jesús Paúl Aranguren. Y también de esa prole genética proviene doña Antonia Aranguren quien estaba casada con el Capitán Venancio Rachadel.

Como tampoco podemos olvidar a mi parienta, doña Josefa Aranguren de Guerrero quien fue la esposa del Coronel Francisco Guerrero, y mucho menos borrar de nuestra memoria familiar a don Manuel Aranguren.

Decía mi difunto padre, que él estuvo presente con su familia en el matrimonio de su pariente el General Ezequiel Zamora cuando contraía matrimonio con doña Estéfana Falcón Zarvace, quien había enviudado y tenía 2 hijos de su anterior matrimonio. 

Esta boda desde el punto de vista eclesiástico se realizó en la Iglesia Parroquial del pueblo de Macuto dedicada a la memoria de San Bartolomé, su Santo Patrono. Eso sucedió el 4 de julio de 1.856, siendo oficiados dichos esponsales por el Hijo Emérito de Cantaura y Arzobispo de Caracas, Monseñor Silvestre Guevara y Lira quién vino desde esa ciudad atravesando las tierras de mis antepasados en las serranías del Ávila.

[image: image64.jpg]



Capitán Don Diego de Henares Lezama
Antepasado de la familia Aranguren en el valle de Caracas
Allí en esos esponsales matrimoniales del genio de La Federación estuvo presente doña Luisa Oriach de Monagas, esposa del presidente José Tadeo Monagas y a quién cariñosamente llamaban "La Musa del Sentimiento", hija de María Antonia Ladrón de Guevara de Oriach, parientes muy cercanos del Dr. Silvestre Guevara y Lira, Arzobispo de Caracas y Venezuela electo en ese alto cargo eclesiástico con tan solo 9 años de ordenado como sacerdote de la iglesia católica venezolana. 
En la partida o fe de matrimonio eclesiástico entre el General Ezequiel Zamora Correa y doña Estéfana Facón Zavarce, en donde reza textualmente lo siguiente:

"…En esta parroquia de San Bartolomé de Macuto, al día cuatro de julio de mil ochocientos cincuenta y seis, el Ilustrísimo señor Doctor Silvestre Guevara y Lira, Dignísimo Arzobispo de Caracas y Venezuela, presenció el matrimonio que por palabras de presente en su Palacio, contrajeron en este día el General Ezequiel Zamora, natural de Caracas, hijo legitimo de Alejandro Zamora y Paula Correa, y Estéfana Falcón, natural de Coro, y ambos vecinos de la ciudad de Santiago de León, viuda de Benito Díez e hija legitima de José Falcón y Josefa Zavarce, habiendo recibido el mismo día el Sacramento de la Penitencia, también fueron dispensadas las tres canónicas amonestaciones que dispone el Santo Concilio de Trento, por su Señoría Ilustrísima; fueron testigos presenciales el General Juan Falcón, la esposa del General Presidente de la República, Luisa Oriach de Monagas, el Dr. José Manuel García y el Cura de la parroquia. De que certifica José Eugenio Bullos…".

¿Qué apellidote tan coño e madre tenía esa señora? 

Lo curioso de todo esto, fue que en esos tiempos los más grandes terratenientes y latifundistas fueron los Monagas y los Otero. La verdad es que es increíble decirlo, pero es la mera verdad. 
A veces no nos damos cuentas que en nuestro país hay unos "Comunistas" y algunos "Socialistas" que solo lo son de palabras más no de hechos. Ya que esos bichos se los pasaban metidos en grupos de intelectuales hablando paja y metiéndole coba a la gente para sumergirlos en conflictos dirigidos a sus propios intereses de clase social, política y económica. 
Fíjense ustedes, los casos de los hermanos Gustavo y Eduardo Machado, fundadores del Partido Comunista de Venezuela (PCV). Ellos eran primo hermanos de los dueños de la Electricidad de Caracas y de todas esas empresas oligárquicas que hay en nuestro país, que son como de unas 12 familias más o menos, quienes hoy forman parte de la burguesía nacional y de las clases dominantes en Venezuela. 
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Mapa de Bilbao en España
¿O es qué podemos olvidar que el Partido Comunista (PCV) controló por muchos años el Sindicato de la Electricidad de Caracas?

¿Y qué hablar de Miguel Otero Silva?

Su bisabuelo fue un tierra-cogiente dueño de inmenso lotes de terrenos en Anzoátegui, Monagas, Bolívar y Sucre. Específicamente, donde hoy están las zonas petroleras. Sus descendientes tenían contratos jugosos con las empresas americanas que allí trabajaban y explotaban el petróleo y sus derivados. 
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Castillo de San Carlos en La Guaira
De esa manera fue como se pusieron en el Periódico "El Nacional", el cual es un instrumento mediático cuadrado con los que más tienen para engañar al pueblo venezolano. "Los "comunistas" de ahora son iguales a los del pasado, de eso no hay dudas. 

Adeco es sinónimo de "comunista estranochao", ya que en la época en que gobernaba el General de División (Ej.) Marcos Pérez Jiménez se usaba el término ADECO y muchos creíamos que solamente se les achacaba a los dirigentes y militantes del Partido Acción Democrática (AD), que eran de tendencia socialdemócrata aliados con algunos marxistas leninistas en sus filas y resulta que la cosa era así: ADE = Acción-democratista, CO = Comunista. Resultado total de la ecuación: ADECO. 

¿Qué tal estimados lectores de estos relatos y qué le parece la ecuación antidemocrática antes descrita? 

Bueno vale, sigamos con las cosas que se sucedieron en los tiempos en que el General Ezequiel Zamora Correa se desposaba con doña Estéfana Falcón Zarvace en el pueblo de San Bartolomé de Macuto, ante sus amigos y familiares. Encontrándose en el mismo acto matrimonial un doctor de apellido García quien a su vez estuvo acompañado por el General Juan Crisóstomo Falcón Zarvace, hermano de la desposada.
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Juan Crisóstomo Falcón Zarvace
Gran Mariscal y Ciudadano alias "doña Juana"
El General Falcón tenía unos ademanes muy raros y fue tan así que en los malos comentarios lo llamaban Doña Juana por lo mariqueado que era él en sus ademanes afrancesados de poca monta y por lo evasivo que siempre fue en sus responsabilidades políticas, militares, familiares y sociales, y hasta con las mujeres, vale.

En los comentarios de tertulias intimas había quienes expresaban que dicho coriano enmonado con el traje de General en Jefe del Ejército Federal vivía en una extraña conchupancia con su Auditor de Guerra Antonio Guzmán Blanco. En verdad, el General Falcón vivía de sus aduladores, quienes jalándole mecate vulgarmente le decían: "Gran Ciudadano y Mariscal".
Mi familia se involucró en esa guerra que duró muchos años porque eran allegados a todas las familias que vivían en esas montañas que faldean el Ávila y sus comarcas circunvecinas. Muchos de ellos fueron campesinos y labradores originarios de las islas Canarias del Reino de España quienes estaban agrupados en su mayor parte hacia los lados del pueblo de San José de Galipán. 

Por ejemplo, mi padre nació en el Hoyo de la Cumbre. Allí nacieron todos mis antepasados cuando vinieron de la provincia de Vizcaya, desde los tiempos de la conquista misma. Específicamente, de las villas de Barakaldo (Baracaldo) y Aranguren en España, quienes llegaron al valle de Caracas con el Capitán Diego de Losada, entre los años 1.564 y 1.567. 
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El Cerro de Jesús en Maiquetía a finales del siglo XIX
Primeramente, ellos en sus afanes de conquista arribaron al valle de Nirúa o sitio del gduapoto Amanaure, hoy Caraballeda, con quién vino mi antepasado el Capitán Diego de Henares Lezama, casado con doña Meancia de Acosta, cuyos sus hijos y nietos estaban vinculados a la familia Aranguren a través del Capitán Bernabé de Brea y su señora esposa doña Catalina de Lezama y Aranguren quienes por generaciones ocuparon y trabajaron estas tierras en funciones de labranza o agricultura, y en donde nuestras familias se encuentran establecidas hasta el presente. 

Como ya dije en una ocasión, mis familiares fueron víctimas de los prestamistas y usureros que habían en el puerto de La Guaira, quienes encompinchados con jueces, políticos y militares fueron despojando a los campesinos, agricultores, pescadores y labradores de todas sus tierras y propiedades, utilizando ellos el sistema de los remates públicos. Ese fue uno de los motivos que llevó a las familias Aranguren, Castro y Bravo a participar en la Guerra Federal. 

Yo nací en el sitio de Las Aguadas en un plan donde aún están las ruinas de nuestra casa. Hoy a ese sitio lo llaman el Plan de Lino Aranguren, el cual quedaba más abajo de Río Grande y las Dos Comadres, en un lugar en donde había una gran arboleda de pinos con un inmenso tanque de agua y que siempre conocimos como: Los Pinos.

En ese lugar hay dos piedras muy extrañas, en donde se recuerda la pelea que sostuvieron dos comadres que eran hermanas y quienes a su vez fueron hijas del General Pedro Vicente Aguado, gran amigo de la casa. 
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Camino antiguo desde La Guaira a Caracas
Por relatos de nuestros padres y madres, decían que esas dos mujeres se cayeron a golpes y quedaron convertidas en esas dos piedras, de allí le viene el nombre de Las Aguadas, ya que ambas eran hijas del antes mencionado ilustre prócer de las guerras de la Independencia y la Federación. 

Mis antepasados decían que la distancia entre Caracas y La Guaira era más o menos de 6 leguas castellanas de caminos torcidos. Camino abajo, tomábamos un atajo y salíamos al Guarapo o continuábamos hacia el cerro de Santa Ana llegando a Maiquetía. Luego nos desviábamos caminando hacía La Vigía de Chacón y el Cuartel San Carlos

Y de allí rumbo al puerto de La Guaira, atravesando los cerros Jesús María Álvarez o "Jesús", El Carmen de las Flores o "Los Cachos" y San Gerónimo de El Colorado bajando por La Cabrería nos encontrábamos con El Polvorín o El Guamacho. Podíamos además caminar hacia el cerro El Gavilán en Punta de Mulatos; y de allí tomábamos un atajo que nos conducía al pueblo de San José de Galipán. 
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La Venta en el Guaraira Repano o Ávila
De Chacón y Flores subíamos a Torre-quemada y camino arriba a Río Grande, de El Hoyo de San Joaquín de la Cumbre al antiguo Fortín de La Cuchilla y de allí a El Salto del Indio o del Agua, La Venta (lugar en donde había un ventorrillo en el cual vendían una exquisita chicha a los viajeros que transitaban esos parajes) y del Guayabo a Las Vueltas, camino a las fuentes de Sancho Orquíz en dirección a La Puerta de Caracas.

En La Puerta de Caracas nació mi difunta madre Dolores Bravo de Aranguren quien tuvo el altísimo honor de bautizar a la Madre María de San José en el pueblo de Choroní el 13 de octubre de 1.875 y cuyo verdadero nombre era Laura Evangelista Alvarado Cardozo. Porque su padre el General Clemente Alvarado combatió con mi papá en la Revolución Liberal Amarilla de Abril del año 1.870, a través de la cual llevaron al General Antonio Leocadio Guzmán Blanco a la presidencia de la República, dándose así comienzo al "Liberalismo Amarillo" que tanto daño le produjo a nuestra patria en aquellos tiempos.

Originariamente, en tiempos de la conquista española la ruta de los viajeros desde Caracas a La Guaira era cubierta de la siguiente forma: se surcaba el Camino Real de Las Trincheras con dirección al Salto de Agua. En algunas ocasiones se llegaba desde Caracas al Hoyo de La Cumbre bajándose al Salto de Agua y de allí se tomaba rumbo a Torre-quemada. Luego el destino era Maiquetía o El Peñón de La Guaira.

Mi papá siempre nos dijo que el muy zángano de Antonio Guzmán Blanco fue educado por su padre para ser presidente de Venezuela y que el General José Escolástico Andrade Pírela siempre fue un empedernido enemigo a muerte del General Ezequiel Zamora Correa.
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El Salto, en las serranías del Guaraira Repano o Ávila 
Yo me recuerdo que cuando hicieron preso al comandante Fabricio Ojeda fue por los lados de la antigua carretera que cruzaba por los lados de afuera del Aeropuerto de Maiquetía hacia Playa Grande, él andaba con mi pariente el Comandante Douglas Bravo Mora a quien Di_os le dé vida por muchos años, ya que él si es un revolucionario de verdad y no de pacotillas, como hay muchos por allí. 

Ya que el mártir trujillano de la revolución venezolana, Comandante Fabricio Ojeda, unos días antes habían estado enconchados en una casa por los lados de la subida de El Jabillo en Maiquetía, por donde está el camino que va hacia El Rincón y Piedra Azul. Yo recuerdo como si fuera ayer, que en una ocasión él nos dijo estas palabras:

"…La Federación fue un movimiento popular que conmocionó al país de arriba abajo, que física y mentalmente la población de aquel entonces fue sacudida por el General en Jefe Ezequiel Zamora, quien fuera el más grande caudillo militar y popular que ha tenido el pueblo venezolano desde los tiempos de Guaicaipuro y José Tomás Boves…".
Él no pudo realizar todas las aspiraciones que el pueblo venezolano en esos aciagos días reclamaba para poder hacer realidad su felicidad total dentro de los términos de la igualdad social. Ya que la Federación fue traicionada una vez más por los enemigos enquistados en las fuerzas sociales que luchaban por dar los cambios que siempre el pueblo ha clamado en toda su historia. 
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Comandante Fabricio Ojeda Barazarte
Y nuestro pariente el General Zamora fue asesinado antes de la toma del poder y el grupo que lo tomó a través del magnicidio del Valiente y Esclarecido Ciudadano traicioneramente pactaron con la oligarquía criolla y los sectores de dominación burguesa de turno entregada al imperialismo inglés pérfida Albión. 

Y quienes servilmente con el correr del tiempo se arrodillaron y les dieron el rabo a los dirigentes del naciente imperio norteamericano, defraudándose de esa forma las esperanzas de nuestro empobrecido pueblo.

¡Qué seres tan mañosos, corruptos y sinvergüenzas fueron esos malvados y perversos oligarcas de la godarría del ayer, vale!
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El Peñón entre Maiquetía y La Guaira, en 1.843
El General Ezequiel Zamora Correa ante tales situaciones en una ocasión expuso estas palabras:

"…Queremos ahorrar la sangre de nuestros hermanos; queremos la tranquilidad de las familias y la paz y la libertad imperando en la República. Levántese ella como un solo hombre, lance el grito de la voluntad, y sus mismos opresores inclinarán la frente respetuosa ante el soberano, ante el pueblo de Venezuela…".
Caramba, chico. Ellos fueron los que llenaron de "manflóricos y prostitutas francesas" a la "ciudad de los techos rojos", Caracas". Específicamente, por allí por los lados donde está el Arco de la Federación en Caño Amarillo, El Calvario y hasta en el propio Silencio, que para aquel entonces era un barrio de mala muerte. Así fue como nuestro país se fue llenando de personas enfermas con sífilis y gonorrea, como de jugadores de juegos de azar empedernidos, de maricos, cachaperas y putas. 

Lo cierto del caso, era que en esas serranías había caminos obligados para su libre tránsito; en casa contaban mis familiares que el general Zamora desde muy joven andaba metido en las lides revolucionarias a favor de los campesinos. 
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General Ezequiel Zamora Correa
Máximo Adalid de la Federación
Él era alto y con una gran narizota, también decían que el General José Antonio Páez y Herrera asesinó al General Francisco José Rangel a quien cariñosamente llamaban las masas bajo el apelativo de: "El Indio Rangel. 

El "León de Payara" a su vez trató de envenenar al catire Ezequiel Zamora cuando lo estuvo preso en el pueblo de Maracay, durante las guerras campesinas que se dieron en todo el territorio nacional. Carajo, vale. Doña Paula Correa, la madre del General Zamora se portó como un hombre con pelo en pecho y con los pantalones muy bien puestos, esa mujer si tenía guaramos, vale.

¡Esa valiente mujer si quería en verdad a su hijo! 

Si no hubiese sido por ella, el General Ezequiel Zamora no hubiera llegado a ser lo que fue, mijito. Ya que en la justa defensa que valientemente se atrevió a hacerle a su ilustre hijo en su cautiverio en el pueblo de Maracay, inteligentemente fue preparándole su fuga. 

Mi padre decía que los generales Ezequiel Zamora y Pedro Vicente Aguado se alzaron en armas cuando él apenas tenía 10 años de edad. Ellos fueron los que levantaron a los campesinos en este litoral guaireño y esas cosas sucedieron entre los años 1.846 y 1847. Lo cierto del caso fue que se dieron las elecciones en los cantones del país en el año 1.846. Producto de las grandes contradicciones de clase que se daban en esos momentos entre los integrantes de los partidos Liberal y Conservador, como de aquellos quienes aún ansiaban ser libres del yugo esclavista de la incipiente burguesía nacional.

El joven Ezequiel Zamora miembro del Partido Liberal y columnista en el periódico El Venezolano, propiedad del Dr. Antonio Leocadio Guzmán decide participar en esas elecciones como candidato principal a la asamblea provisional del cantón de San Luís de Villa de Cura en los valles de Aragua.
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General en Jefe José Antonio Páez y Herrera
Asesino convicto y confeso del general Francisco José Rangel
Los godos y oligarcas de esa región al notar que Ezequiel Zamora Correa podía ganarle las elecciones cantonales, decidieron anular las mismas bajo los siguientes términos:

"En nombre de la República de Venezuela, por lo que resulta de estas actuaciones, y por lo que les consta a los miembros de esta Junta, acerca de que aparecieron EZEQUIEL ZAMORA en una de las listas para electores de este Cantón, se ha recomendado a sí mismo y exigido sufragios para sí, se declara que son nulos y de ningún valor los votos que se han recibido a favor del expresado ZAMORA; declarándose asimismo que éste no puede sufragar; todo de conformidad con el artículo 46 de la Constitución. Y a los efectos que haya lugar, se pasará este expediente a la autoridad que corresponda, por el Presidente de esta Asamblea. Ciudad de Cura, agosto ocho de mil ochocientos cuarenta y seis. El Juez, José Ignacio Celis. Conjuez, Aureliano Otáñez.

Conjuez, Juan Cuervos. Conjuez, Andrés Fuentes. Conjuez, Juan Bautista Salas."

Cabe destacar, que el General Ezequiel Zamora se alzó militarmente por vez primera en Guambras el 7 de septiembre del año 1.846, bajo el lema de: "Tierra y Hombres Libres", "Respeto al Campesino" y "Desaparición de los Godos,. 

La verdad fue nuestro país vivió una profunda crisis económica y política desde el año 1.842, ya que los generales José Antonio Páez y Herrera y Carlos Valentín José de la Soledad Antonio del Sacramento Soublette y Xeréz Aristigüieta después de tanto usufructuar los erarios nacionales se enriquecieron a mansalva. Ya que ellos descaradamente controlaban las finanzas y el alto comercio en Caracas. Produciéndose hechos militares en Villa de Cura en 1.844, bajo la conducción del hacendado de mediano pesar, Juan Silva.
La rebelión estuvo encabezada en el pueblo de Altagracia de Orituco por el ex guerrillero realista Juan Celestino Centeno. Lo más curioso de todos estos sucesos que se dieron en esos tiempos, fue el asalto que se produjo a la cárcel del pueblo de Calabozo en diciembre de 1.845. 

El cual fue llevado a cabo por los hermanos Juan y José Gabriel Rodríguez, quienes por todos los medios posibles trataron de liberar a su anciano padre quién se encontraba en prisión acusado de cuatrero. La verdad es que la corrupción y dilapidación de los erarios nacionales por parte de nuestros gobernantes a través de la historia ha sido catastrófico.
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Campesinos y llaneros en combate
El periódico "El Rayo" en una de sus columnas hablando sobre los generales en jefe José Antonio Páez y Herrera y Carlos Soublette y Xeréz Aristigüieta, exponía lo siguiente: "…Que son dos bribones y los malvados más insignes que ha producido la tierra; ladrones descarnados, viejos impúdicos cargados de años y de crímenes…".

Y sobre el General Carlos Soublette, señaló lo siguiente:

"...El que os habla no os teme, General; no pierde la esperanza de ver con vuestra muerte mitigadas las angustias de la patria. Noble esperanza. Feliz Venezuela si llegara a perderos. Desgraciada si vivierais un tanto más... Vuestra muerte debieran aclamarla los pueblos, pues con la muerte de un traidor, con la muerte de un asesino, de un ladrón, da la República un paso más hacia su dicha... Desengañaos, General, es con lo único que podéis pagar... y todavía, para mí creo que la República no se da por satisfecho; pero a lo menos quitaremos ese borrón de la sociedad, esa fuente de inmoralidad y corrupción... ¿Hasta cuándo, General, sois asesino? ¿Hasta cuándo sois ladrón?... Recordad, General que habéis nacido para morir en alto puesto, pero no para vivir en el...".

Haciendo un paréntesis sobre las palabras dichas en el pasado por doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, queremos acotar que en una ocasión ya en el ocaso de su carrera política y militar, doña Ana Teresa Ibarra de Guzmán Blanco le preguntó a su esposo el General en Jefe Antonio Guzmán Blanco, lo siguiente: ¿Por qué nos regresamos nuevamente a Francia, Toño?

Y este le respondió de esta manera: ¡Caraá, María Teresa!

¿Acaso no lo vas a sabed, amada mía?

[image: image77.png]



Francmasón y General en Jefe Joaquín Crespo
Serenísimo Gran Maestro de la Gran Logia de la República de Venezuela
Presidente de la República de Venezuela
¿Es que acaso no te estás dando cuenta que las vainas aquí en Venezuela están cambiando, ah?

¿O es qué no estás mirando con tus propios ojos que los muy pajuos de Raymundo Andueza Palacios, Hermógenes López y Joaquín Crespo Torres están tratando de disputarme el poder político y militar en estas tierras, nojoda? 

"Teresa, no ves mijita; que si con esas guebonadas de estar ellos dividiendo aún más el Partido Liberal, el mismito que fundara mi difunto padre Antonio Leocadio, nos están creando algunos problemas en estos momentos, nojoda". 

¡Teresa, prepara los macundales y los baúles porque muy pronto nos vamos de esta vaina para siempre, ya que en "Venezuela las gallinas han comenzado a cacarear como gallos"!

Estas mismas palabras se las podemos enviar por correo electrónico a los muy ladrones y creadores de la burguesía emergente de nuestro tiempo, como lo fueron y aún lo siguen siendo los señores Carlos Andrés Pérez Rodríguez y Jaime "Bochinche", que digo Lusinchi. Igualmente a quienes conforman a la Oligarquía Bolivariana presidida por Diosdado Cabello y Adán Chávez Frías. 
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Esclavizado trabajando en los trapiches de caña
Quienes con sus respectivas barraganas Cecilia Matos y Blanca Ibáñez disfrutan de una gran estadía en sus paradisíacos chalets en el Estado de La Florida y en la esquizofrénica ciudad de Nueva York en los Estados Unidos de América (EE.UU). 

Los medios de comunicación social llámense prensa, televisión y radio son mediáticos y no transmiten la información veraz. Los dueños de los medios están en una conspiración constante y la profundizan buscando la salida del poder del presidente Hugo Rafael Chávez Frías.

Esto nos indica, que la situación política, económica y social que estamos viviendo en Venezuela es muy parecida a la que se vivió en los tiempos del Comandante José Tomás Boves y del General Ezequiel Zamora. Verdaderamente, pudiéramos desembocar en una cruenta guerra civil, ya que la burguesía de este país unida a los oligopolios y monopolios nacionales como a los grandes emporios transnacionales apunta en esa dirección.

En esta realidad política, económica, social y cultural debemos tener cuidado con un reacomodo de las clases dominantes en este presente, ya que se avizoran situaciones muy parecidas a las de aquel pasado extraño y entreguista.

Ya que podemos notar, que la esposa del periodista Andrés Izarra es hija del escuálido Antonio Ledezma y de Ruth Capriles, prima del escuálido Henrique Capriles Radonsky. El esposo de una de las hijas del presidente Chávez pertenece a la familia de los Arreaza Calatrava y Penzini Fleury, viejos oligarcas y godos de Aragua de Barcelona.
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Campesino venezolano en espera de la igualdad y la justicia social
Y su otra hija está mezclada con un medicucho nieto del presidente y eminente francmasón chileno Salvador Allende. Y el presidente de PDVSA con una hija de la Dra. Sanso, Ex-Presidenta de la Corte Suprema de Justicia.

¿Cómo se puede atacar a la burguesía nacional con esos extraños criterios de lucha de clases?

Sobre la dilapidación de los dineros de la administración pública por parte de los gobernantes de turno, el Dr. J. R. Núñez Tenorio en su libro "Venezuela, Modelo Neocolonial", señala lo siguiente:

"... ¿Qué se ha hecho con el resto del dinero? Se lo ha chupado la burocracia oficial, con igual avidez que la mostrada por los monopolios petroleros al absorber nuestras riquezas. No hay nada que hacer. La danza de los millones no se colocó al servicio de la patria, sino más bien en interés de un nutrido grupo de privilegiados que ahora "viven bien" y hacen política electorera, mientras la inmensa mayoría sigue padeciendo los clásicos males de las masas desposeídas...".

¿Con esa misma realidad no estaríamos al borde de una guerra popular como en los tiempos del Comandante José Tomás Boves y del General Ezequiel Zamora?
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La iglesia católica de las clases dominantes
En un principio las masas oprimidas venezolanas se habían expresado durante la guerra emancipadora a través de los caudillos Boves y Morales. En una verdadera guerra de clases y de "colores", los indios, negros y pardos habían cerrado filas en el "supuesto bando realista" contra el "bloque patriótico" que incluía entre otros a sus odiados amos. 

El decreto de liberación de esclavos y otras medidas de profundo carácter social impulsadas por Bolívar y la acción del llanero Páez hacen ganar definitivamente a esos sectores oprimidos para la causa patriótica.

Con relación a estos hechos que se están viviendo en la Venezuela de hoy, como en las demás naciones del continente latinoamericano, hace ya varios años atrás el presidente de los Estados Unidos de América (USA) John Fiztgeralt Kennedy, con relación a la Revolución Pacífica que a diario invoca el Presidente Hugo Rafael Chávez Fría reseñó lo siguiente: "…Los que hacen imposible una revolución pacífica, volverán inevitable una revolución sangrienta…".
Y después volvió a recalcar nuevamente en su discurso estas palabras: "...La revolución en América del Sur puede ser pacifica o sangrienta, pero tiene que ocurrir...".
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General Augusto César Sandino
"El General de los Hombres Libres"
Y es que los hechos así lo están determinando, veámoslo en el desarrollo del Plan Colombia en donde estuvo a punto de generalizarse la guerra por todo nuestro continente. 

Sin olvidar, el levantamiento de los indígenas y campesinos ecuatorianos quienes estuvieron en pie de lucha, al igual que en el PERÚ, y en el mismísimo Chile con Los Mapuches. Sin olvidarnos, de los sucesos políticos y económicos que dieron con la quiebra en Argentina en aquellos años pasados. 

La situación boliviana y las luchas de los Sin Tierras en el Brasil; la crisis política del Perú, que se agravó cada a raíz de la caída despeluznante del nisei japonés peruano Alberto Fujimori y los fraudes electorales que se cometieron sucesivamente en contra del nacionalista Comandante Ollanta Humala, nuevo presidente de la República del Perú. Tampoco podemos obviar los hechos mejicanos en donde el FZLN en Chiapas, quienes aún sigue con las armas en las manos luchando por los reales intereses de los indígenas de esa zona, y sucesivamente.

La extrema derecha colombiana siempre ha definido nuestro proceso político dentro de su política de seguridad nacional, que no es otra cosa que implementar la violencia en contra de los sectores populares como parte de la guerra fría que implementaron las fuerzas imperiales del pasado inmediato, quienes peleaban por la hegemonía mundial que nació en los conflictos internos de nuestros países, pero que se fue expandiendo como arte de magia por todo el continente.

El tema de la seguridad nacional es el arma que implementó Álvaro Uribe Vélez en sus afanes de mercenario de las huestes imperialistas en el conflicto que se vive entre Colombia y los países que están cercanos a sus fronteras, en este caso: Nicaragua, Ecuador y Venezuela. Sin obviarse, en los actuales momentos al Perú, a causa del cambio político que allí se ha presentado. 
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General en Jefe José Antonio Páez y Herrera. He aquí su entrega al imperialismo norteamericano en Nueva York
El sionista alemán norteamericano Henry Kissinger, ex-secretario de Estado en la Administración Bush I, sobre esas extrañas cosas del imperialismo yanqui, apuntó lo siguiente: "…Es peligroso ser nuestro enemigo. Es fatal ser nuestro aliado…".

En una ocasión, el ilustre francmasón nicaragüense Augusto César Sandino, conocido como "El General de los Hombres Libres", habiendo sido acusado por los jerarcas de la iglesia católica nicaragüense como comunista y amenazado de ser excomulgado en las montañas de su Nicaragua amada, en sus luchas en contra de las fuerzas imperiales de los Estados Unidos de América (USA) al servicio de la United Fruit Company y el Banco de América quienes genocidamente se atrevieron por vez primera en nuestro continente en bombardear por vía aérea a la población de Ocotal en 1.927, señaló en aquella oportunidad lo siguiente:

"...Nunca aceptaré un puesto público. Sé ganarme la vida, modestamente para mí y para mi mujer. Mi oficio es mecánico, y si es necesario volveré a él. No volveré a tomar las armas contra los liberales ni contra los conservadores, ni tampoco en luchas civiles. Sólo en caso de invasión por el extranjero. Hemos tenidos que pelear porque los demás líderes nos traicionaron, se vendieron al enemigo o doblaron el cuello por cobardía. Estamos peleando en nuestra propia patria por nuestros derechos, que son inalienables...".

¿Qué derecho tienen las tropas extranjeras en llamarnos bandidos y de decir que nosotros somos los agresores? Estamos en nuestra casa. No nos resolveremos a vivir cobardemente en paz mientras haya un gobierno puesto por las naciones extranjeras. ¿Se llama esto patriotismo o no? Cuando el invasor sea vencido, como tiene que serlo, mis hombres se contentarán con sus pedazos de tierra, con sus herramientas, con sus mulas y familias".

América Latina es un polvorín en erupción, posible escenario de una gran confrontación bélica de grandes connotaciones políticas y militares en el ámbito mundial. Indicándonos la presente realidad que nuestros mártires y héroes del pasado tuvieron sobradas razones para pelear en pro de la justicia social, como a bien dijera en una oportunidad, el Cardenal Carmelo Mota, Arzobispo de Sao Paulo en Brasil: ¡O justicia social, o fin del mundo civilizado!
Y ahora que vemos a una serie de "Ensotanados Sinvergüenzas"; mejor dicho, sacerdotes de la alta jerarquía de la iglesia católica venezolana participando en manifestaciones y en actividades políticas contrarrevolucionarias en contra del gobierno nacional, defendiendo los intereses de los siempre y eternos explotadores del pueblo venezolano, queremos recordarles estás palabras de Su Santidad el Papa Paulo VI, quien expresó estas relevantes palabras en una ocasión de su larga vida como jefe de la iglesia católica romana en el mundo: "…El que posee lo superfluo posee lo ajeno…"
Señores del escualídismo de la IV República:

¿No será que ustedes aún no han entendido que los profundos odios de clases están acrecentándose cada día más en nuestro pueblo?
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Iglesia de Villa de Cura
Sobre esta situación, Maía Netto expresó estas palabras: "…El pueblo organizado, pueblo consciente, pueblo unido en torno a sus intereses y aspiraciones, equivale a la revolución en armas…". 
Por eso es que creemos sostenidamente que tenemos un presidente subversivo. Pero esta no es ninguna revolución, ya que las armas no están en manos del pueblo venezolano, que es lo que ha permitido que las clases dominantes traten de corregir sus entuertos para poder perpetuarse en el poder político y económico del país, en base a los errores que a diario cometemos en contra de los reales intereses de nuestro propio pueblo que más por la vía del hecho que del derecho es revolucionario.

Continuándose con los relatos de tan venerada matrona venezolana como lo fue en vida la señora Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, continuamos con sus relatos orales que ya son documentales, porque tienen gran importancia en nuestra historia local, regional y nacional, cuando ella narró este acontecimiento hace varios años atrás:

Jurungando entre los papeles que tenía mi papá en su baúl de campaña, ya que todos esos generales tenían sus secretarios y todas sus misivas, oficios, periódicos y correspondencias, las cuales cargaban encimas de los burros o mulas en sus campañas militares. Caraá chico, de pronto vi un periódico muy viejo, se llamaba "Las Avispas" y allí pude leer algo que decía así:

"...Soublette es el modelo de la traición. Traicionó a Bolívar. Traidor a la patria, en 44 armó a Silva y a su partida de salteadores y les mandó gritar: "vivan los liberales", para desacreditar la noble causa que el pueblo defiende. Traidor a la patria, acaba de introducirnos tropas, a tiempo que con los peones de su hacienda, mandados por él, roban como él y dan voces facciosas. Quiere Soublette impedir el triunfo liberal, porque sabe, que mandamos los hombres honrados, él debe ser juzgado por ladrón y traidor...". 

El General de Brigada Daniel Florencio O´Leary le escribió al Libertador Simón Bolívar una carta el 18 de agosto de 1.826, en donde le manifestaba lo siguiente:

"…Quiere saber mi opinión respecto al General Páez, le diré: que es un hombre inmoral, malicioso, insidioso, indigno de la protección de V.E.; tiene la necedad de imponer que goza de más prestigio en Venezuela que V.E.…".
Si le digo algo ustedes en este momento, no lo van a creer. Yo conocí a la familia Soublette en este litoral por los lados de Maiquetía, en una esquina de la Plaza Lourdes que daba muy cerca del Bar "Sorocaima. Entre ellos había un manflórico encapillado llamado Jesús, quien era el dueño de una tipografía llamada "Universo". 
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Doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez
Hija del General Lino Aranguren Castro
Ilustre Prócer de la Guerra Federal
También oí decir, que en Ciudad Bolívar hubo un sobrino de ese General llamado Juan Bautista Dalla Costa Soublette, quien de ser un próspero comerciante llegó a convertirse en gobernador de esa importante región del sur venezolano. 

Aquí en La Guaira llegó uno de sus primos desde las Islas Canarias a quién llamaban Félix Soublette Águeda, al poco tiempo fue nombrado jefe de la aduana de La Guaira, convirtiéndose en un tronco de ladrón. Ya que él fue un connotado banquero en nuestro país gracias a la mano bendita de su preclaro primo el General en Jefe Carlos Soublette y quien por desgracia es mi paisano, ya que él nació en estas tierras guaireñas el 15 de diciembre de 1.789. 

Mejor dicho, en la Parroquia del Señor San Pedro de la villa de La Guaira. O sea que a esos muérganos godos les quedaban aún los vicios de los Xeréz y Aristigüieta, ja, ja, ja. Miren ustedes, esos sinvergüenzas no le permitieron a mi pariente el General Ezequiel Zamora participar en las elecciones del año 1.846, negándosele el derecho a consignar su voto.Ya que en esos tiempos él oficiaba de comerciante en Villa de Cura. Pero así fueron las cosas y desde ese mismo momento Ezequiel Zamora se convirtió en el más grande jefe de los liberales en su tiempo y época. 
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Estatua Ecuestre del General Zamora
Lo cierto del caso, fue que los sectores más desposeídos del pueblo venezolano vieron en esas revueltas una forma de lucha en procura de sus reales reivindicaciones sociales é intereses de clase. Ya que era muy común oír las palabras de: "…Tierras y libertad para los esclavos…". 

En una ocasión, el General Ezequiel Zamora arengando a sus soldados les dijo estas palabras:

"…Lo que debe cogerse son los ganados, bestias y tiendas de los godos, porque con esas propiedades es con lo que ellos se imponen, y oprimen al pueblo. A los godos se debe dejar en camisa, pero la gente del pueblo, igual a usted, se respeta y se protege…".
La verdad fue que el indio y Coronel Francisco José Rangel, héroe de la guerra de la independencia andaba solo en esas lides revolucionarias hasta que en sus justas luchas se le unieron Ezequiel Zamora y Manuel Ibarra. 
El Teniente Manuel Ibarra era hijo del General Diego Ibarra, Edecán del Libertador Simón Bolívar y a su vez hermano de doña Ana Teresa Ibarra y Urbaneja, esposa del General Antonio Guzmán Blanco. 

Mientras que por los lados de Barlovento se alzaban el francmasón Manuel María Echeandía Frías y su hermano Juan Bautista Echeandía Frías, Mariano Tirado y Tomás Galarraga. Y por los valles del Tuy, manifiestamente se levantaba en el pueblo de Charallave el revolucionario Rafael Flores, conocido en los predios tuyeros y sus zonas cercanas, como: "El Calvareño". 
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Calle Principal de Charallave, año 1.945
Y el General Pedro Aquino andaba en idénticas lides por los lados del Guárico. Un hijo de este último Prócer Federal, el comerciante Anselmo Aquino estaba casado con María Josefa Kienzler Belsinger, hija del alemán coloniero Georg Kienzler Kabis y la francesa Marcelina Belsinger Milk en Carayaca. 

Ambos fueron comerciantes y vecinos del pueblo de Tarmas, por los lados de Carayaca. El General Pedro Aquino llegó a ser jefe civil de Carayaca a finales del siglo XIX. Lo que nos indica, que el Coronel Francisco José Rangel fue el primer líder campesino en esos tiempos. Alzándose en armas al sur del Lago de Valencia o Tacarigua, el 1º de septiembre de 1.846.

La Revolución Popular estalló el 2 del mismo mes y año en el sitio de Tacasuruma, cerca del pueblo de Magdaleno. En horas de la noche invadieron al pueblo de Güigue en donde tomaron las haciendas vecinas, como la de Yuma. La cual fue una propiedad muy mal adquirida por el paezcista oligarca e intemperante godo y anti bolivariano abogado Ángel Quintero. Acción en donde murió el mayordomo de la hacienda. Además, allí salieron heridos algunos familiares del dueño y a su vez pusieron en libertad a todos los esclavos que se encontraban en esa zona campesina y agraria.

Luego el Coronel Francisco José Rangel con 300 de sus más cercanos hombres atacó a la Villa de San Luís de Cura en donde fueron rechazados por el General Judas Tadeo Piñango, jefe del Estado Mayor del ejército godo. Habiendo sido atacados en la retaguardia por el General en Jefe José Antonio Páez y Herrera. Acción de armas que los obligó a retirarse hacia los llanos. 
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Coronel Francisco José Rangel "El Indio"
Cónchale vale, es aquí cuando Ezequiel Zamora une sus fuerzas a la del indio Francisco Rangel, quienes reconcentraron sus fuerzas en el pueblo de San Francisco de Tiznados" en donde lograron armar un ejército compuesto por 1.000 combatientes. 

En estas luchas campesinas el General Ezequiel Zamora sufrió los embates armados del godo y Coronel Francisco Guerrero en la Laguna de Piedras, salvándose de casualidad, ya que casi se ahogaba en el Río Tiznados. Mientras que en Barlovento y en Aguaral, los liberales agrarios sufrieron una derrota a manos del oligarca General José María Zamora.

Más sin embargo, el General Pedro Vicente Aguado, Juan Bautista Echeandía y Manuel María Echeandía Frías, en su retirada hacia el oriente venezolano apresaron al General José Gregorio Monagas Burgos, quien era el comandante en jefe del ejército oligarca de Barcelona. 

En estas rebeliones campesinas y agrarias, el Coronel Francisco José Rangel y el General Ezequiel Zamora se mantuvieron en armas en tierras de Carabobo. Habiendo sido derrotado el General Ezequiel Zamora en el sitio de La Culebra, el 23 de febrero de 1.847. Y en Paguito, cerca de las Lomas de Cataure sufrieron otra certera derrota a manos de una fuerza oligárquica al mando del Comandante Juan Bautista Rodríguez.
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Heroína doña Dominga Ortiz de Páez,
Natural de Canaguá, Provincia de Barinas
Fiel esposa del General José A. Páez
En esa memorable acción de armas, resultó herido el Coronel Francisco José Rangel. Cayendo asesinado este pionero de la revolución agraria y campesina de Venezuela el 14 de marzo de ese mismo año. 

Él fue el primer líder de las guerras campesinas y de los escenarios épicos, políticos y militares que dieron paso a la "Guerra Federal, Guerra Larga o Guerra de los Cinco Años". Habiendo sido fusilado en ese encuentro bélico, Rafael Flores "El Calvareño", compañero de armas del General Ezequiel Zamora quien fue hecho preso en la noche del 25 de marzo de 1.847, al pie del Cerro Juana Caliente en las cercanías del Río Palambre y en jurisdicción del pueblo de San Francisco de Tiznados. Quién en condición de prisionero de la oligarquía fue remitido a la cárcel de La Rotunda en Caracas. Saliendo en libertad cuando el pueblo caraqueño gloriosamente se atrevió a asaltar el Congreso Nacional el 24 de enero del año 1.848.

En el día del asalto al Congreso Nacional, un Oficial del ejército le gritó a los representantes allí reunidos estas palabras: "…Vagabundos..., de aquí a mañana las cabezas de todos ustedes andarán rodando por el suelo…".
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La oligarca y putísima doña Barbarita Nieves
Amante descarada del General en Jefe José Antonio Páez y Herrera
Caramba vale: ¿Por qué se desconocen los motivos por las cuales el General José Antonio Páez y Herrera fusiló a su compadre el Coronel José Dionisio Cisneros en la Villa de Cura el 13 de enero de 1.847? 

Carajo vale, Dionisio Cisneros fue soldado del Comandante José Tomás Boves y del General José Antonio Páez y Herrera en las guerras campesinas y de castas que se libraron entre los años1.813 y 1.814. 

Ellos fueron combatientes de la guerra social que se vivió en Venezuela durante la era independentista y en los tiempos de la República Paezcista, a partir del año 1.830.

El Coronel Cisneros no fue ningún bandolero como lo tildaron en esos tiempos los godos y oligarcas de turno. Él era un indio revolucionario más, que luchaba por sus intereses de clase. Él era nativo del pueblo de Baruta y estaba acostumbrado a la guerra continua y prolongada; y tenía más o menos, como unos 39 años de edad. 

¿Cómo se puede tildar de bandolero a quién lucha por la libertad, la igualdad y la justicia social, desde esos lejanos días hasta nuestro presente?
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"El Mocho Montiel" (año 1.918) 
Hijo natural del General José Antonio Páez y Herrera
Lo cierto del caso, fue que el Coronel Dionisio Cisneros jamás creyó en las políticas que los gobernantes de nuestro país implementaron en esos tiempos en contra del pueblo venezolano. 

Las cuales se fueron agravando durante el gobierno oligárquico y autocrático del General en Jefe José Antonio Páez y Herrera quién creó su propia oligarquía conciliando con los antiguos terratenientes y los más afamados próceres de la primera independencia a partir del año 1.830. 

Dicen los entendidos de la época que el General Páez sobre el indio Cisneros, expuso lo siguiente: "…Si logro que el asqueroso indio se ponga las alpargatas, entonces el trabajo ya está hecho, nojoda…".

Esto fue lo que lo motivó al Coronel Dionisio Cisneros en seguir manteniéndose en armas en contra de sus enemigos de clase. Claro está, el General José Antonio Páez con su habitual gesto de valentía cimarrona y muy llanera, al fin logró entrevistarse con el Coronel Dionisio Cisneros en algún sitio de las montañas del Tuy. En donde este depuso las armas, convirtiéndose ambos en compadres, debido a que el General Páez con su adorada amante Barbarita Rosa Nieves, nieta de la india Úrsula Bárbara de Nieves; le bautizaron a uno de sus hijos llamado Dionisio Cisneros como su padre. Generándole, el compadrazgo un acto de compromiso y sumisión que al final atentaría en contra de su propia vida.

El General en Jefe José Antonio Páez y Herrera tuvo una gran infinidad de hijos; algunos eran legítimos y otros naturales, uno de esos hijos naturales fue "El Mocho Montiel" quién era nativo del pueblo de Achaguas, y a su vez perdió un brazo a causa de un mordisco que le dio un caimán en el Paso de Guasimal. 
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Carlos Marx
Ideólogo del manifiesto Comunista en 1.848
La copia de la foto que tenemos nos las dio el anciano Dr. Antonio José Páez quién fuera jefe de Relaciones Institucionales en la antigua Empresa Electricidad de Caracas en San Bernardino en 1.981 y a su vez era bisnieto del General José Antonio Páez en la simiente de doña Dominga Ortiz. Él era el. 

Él nos dijo que su tío abuelo "El Mocho Montiel" en la vieja foto aparentaba más o menos los 80 años de edad, y la cual fue tomada por su jefe el ingeniero Ricardo Zuloaga en 1.918. 

Cabe destacar, que el Dr. Antonio José Páez en la pared de su oficina tenía un inmenso cuadro de su bisabuelo el General en Jefe José Antonio Páez y Herrera y conservaba en su poder una lanza briosa y muy hermosa, en donde se veía la guaica de metal incrustada en una vara de cuatro metros de largo más o menos; en donde él nos explicó como su antepasado en las cargas de caballería embestía a sus enemigos en el campo de batalla, como lo hizo en la batalla de "Las Queseras del Medio" en las sabanas de Apure.

Al Dr. Antonio José Páez se le notaba su resentimiento hacia la amante que tuvo su ilustre bisabuelo, en ese caso a Barbarita Nieves. Para él esa mantuana fue una impostora en la vida de su familia. Inclusive, conversamos larga y sostenidamente sobre la presencia del General Páez en la casa de la familia Carranza en Argentina; ya que allí habíamos estado en varias ocasiones en el año 1.978.

Él me nos habló de los descendientes de su bisabuelo en el Uruguay y en los Estados Unidos de América (USA); como de algunos hijos naturales que él tuvo; y de la defensa que su honorable bisabuela doña Dominga Ortiz le hizo al General Páez cuando estaba preso y en manos de la dinastía Monagas, que de hecho eran familia de su apreciada y siempre recordada matrona; la misma que se batió con su bien amado esposo en la gloriosa batalla del Yagual.

Sin embargo, hay una pieza musical escrita por el General José Antonio Páez y Herrera titulada: "La flor del retiro". La partitura original la hizo para piano en la ciudad de Buenos Aires en 1.868 y pareciera que estuvo dedicada a su bien amada Barbarita Nieves, aún cuando no la menciona; manifestando en esa partitura musical su despedida del mundo político de aquel entonces.

Qué triste es la vida, de luto cubierta,

Llevando en el pecho oculto un dolor,

Que triste es el alma que se halla desierta

Sin fe ni esperanza sin dicha ni amor;

Que triste es el llanto que corre, inclemente,

Nublando los ojos quemando la faz;

Que tristes es la queja del alma doliente

Que mira perdida por siempre la paz.

Que triste el recuerdo, que pesa en el alma,

De aquellos en sueños felices de ayer:

Son tristes las horas que ruedan en calma,

Llevándose infaustas del hombre el placer.

Qué triste es la noche, tranquila y oscura,

Sin que se perciba si quiera un rumor;

Muy triste es la noche que al hombre le augura

Penas sempiternas, profundo dolor.

¿Cómo podemos catalogar de traidor a un guerrero inmortal como lo fue el General en Jefe e Hijo Benemérito de la Patria, José Antonio Páez y Herrera?

¿Y nosotros no pudiéramos estar en igual condición según el lado político en donde nos desenvolvamos y critiquemos dentro de nuestras propias filas?

Continuemos con nuestros relatos históricos; mientras tanto el Coronel Cisneros seguía con detenimiento los sucesos que se daban en esos cruciales años de nuestra vida política y militar, ya que sobre las espesuras llaneras se levantaba un nuevo centauro quién proclamaba a los cuatro vientos sus aires de redención social, su nombre: Ezequiel Zamora. 

Hay algunas notas en donde el diplomático británico y francmasón sir Robert Ker Porter, quién era un entrometido en los asuntos internos de nuestro país, como hoy los son los embajadores de Estados Unidos de América (EE.UU), subrayó en esos tiempos sobre las guerras campesinas que se libraban en Venezuela, lo siguiente:

"…Hoy jueves día 10, la ciudad de Caracas está en estado de temor y conmocionada por las noticias que llegan de Villa de Cura, de que un fuerte destacamento procedente de los llanos, viene por Orituco, encabezado por el Coronel Zamora. Se dice que ha ocupado a Ocumare en los Valles del Tuy, donde han cometido toda clase de depredaciones. El informe dice que son 400 hombres, armados con lanzas y machetes oxidados y actúan cortándoles las cabezas a los godos blancos, a hombres, mujeres y niños, al estilo Boves…".

Ese mismo diplomático inglés fue el que le dijo a Carlos Marx en Londres el montón de barbaridades que después tan insigne escritor del Manifiesto Comunista trazara en contra del Libertador Simón Bolívar en febrero de 1.848. A pesar de ser coautor de tan interesante manifiesto en la compañía de su mecenas Federico Engels.

¿Quién es ese asqueroso diplomático de la pérfida Albión para estarse entrometiendo en los asuntos internos de nuestra patria en esa época?

¿Por qué ese bastardo inglés se cuadra con las clases dominantes para denigrar de esa manera de los coroneles Dionisio Cisneros y Ezequiel Zamora?

¿Será que él nunca entendió que sobre el país se estaba desatando la lucha de clases antagónicas?

¿Por qué él representa a esos adalides de las luchas populares campesinas como si fueran enemigos convictos y confesos del pueblo venezolano?

¿Quiénes eran los godos en esos tiempos?
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Sir Robert Ker Porter
¿No serían los generales independentistas cuadrados con las clases dominantes y la incipiente burguesía nacional?

¿Qué papel jugaban esos extranjeros ingleses, alemanes, franceses, en las luchas por la igualdad y justicia social libraban los más desposeídos? 

Luego dicho personaje inglés sacado de una obra de cualquier Drácula de la literatura asquerosa inglesa, continuó escribiendo estas barbaridades en contra del General Ezequiel Zamora Correa:

"…Sábado 19, las últimas noticias llegadas a Caracas son: El General Macero mandó al Bolivariano Ibarra, a enfrentar a Zamora, pero permitió que Zamora y sus bandidos huyeran con todo el botín robado y, él se retiró a Santa Lucía. Al día siguiente, los bandidos de Zamora se encontraron con los asaltantes de caminos del ladrón Cisneros y, juntos regresaron a cobrar la contribución a los habitantes del pueblo y a los hacendados. Los maltrataron, le saquearon y les quemaron las casas y, ambos se repartieron el botín robado…".

El Cónsul británico Sir Robert Ker Porter sobre el General Ezequiel Zamora Correa en su diario expresó lo siguiente: "…es un oficial bravo, valiente y altamente respetado en la región de donde procede y es un decidido defensor del centralismo de Bolívar…". 

En toda acción revolucionaria se le confiscan los bienes y se les cobra a los enemigos terratenientes y hacendados una cuota de guerra. Por eso no podemos permitir que a tan magnánimos próceres de la Guerra Federal se les llame bajo el apelativo de "bandidos". 
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Generalísimo Ezequiel Zamora Correa
Porque ellos solo cumplieron con un mandato del pueblo en armas, confiscarles los bienes y los dineros a quienes siempre explotaron a nuestro pueblo desde los tiempos de la conquista hasta esos días de combates a diarios en las diferentes sabanas y campos de nuestra patria.

¿No será que los verdaderos bandidos de la patria fueron Páez, Monagas, Soublette, Quintero, Falcón, Guzmán Blanco y sus cohortes de jala bolas nacionales y extranjeros? 

El Coronel José Dionisio Cisneros se levantó en armas nuevamente con sus antiguos compañeros del ejército bovista, siendo capturado fue fusilado a las 11:30 horas de la mañana del 13 de enero de 1.847. 

Específicamente, en la Villa de San Luís de Cura, en donde también fueron capturados el Comandante Pedro Vicente Aguado y el líder campesino Rafael Flores "El Calvareño". Este último jefe guerrillero campesino del Partido Liberal fue capturado por los godos en la madrugada del 22 de diciembre de 1.846, siendo fusilado en la Plaza de San Jacinto en Caracas. Es necesario que se aclare esta fase de la historia patria que casi nadie conoce en nuestro país. Ya que los historiadores de la oligarquía han tratado con sus escritos y cuentos en tratar de desaparecer de las páginas de la historia a los mejores hijos e hijas de nuestra tierra, por el solo hecho de ser ellos forjadores de la libertad venezolana. 

¿Qué ironías de la vida? 

Quiero dejar muy claro y así lo manifiesto a todos los vientos, como siempre se dijo en mi casa que Coronel José Dionisio Cisneros fue un héroe más de las guerras campesinas en Venezuela; un mártir más de nuestro proceso libertario quién fue parido por sus humildes y modestos progenitores en el pueblo de Baruta en 1.793.

Hay que destacar, que con el General Zoilo Medrano combatieron en las tierras de Aragua los generales Pedro Aquino, Juan Blanco y Celestinote Bello, como los Alcántara y Maizó; con el General Prudencio Vázquez se vinieron los generales Nicolás Yépez, Narciso Ramírez y Rafael Silverio, y los hermanos Péinate provenientes desde las tierras de Coro, Yaracuy y Barquisimeto, estableciéndose al final de la Guerra Federal en el pueblo de Carayaca y sus zonas cercanas.

Aquí hicimos un previo y cortamos las palabras de doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, para compararlas con los sucesos que se dieron en días pasados en nuestro tiempo, justo a más de 33 años del deceso de tan honorable matrona guaireña.

Pero en una oportunidad, su nieto León Manuel Morales le hizo esta pregunta a su honorable y bien amada abuela Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez: ¿Qué sabe usted, sobre ese godo caraqueño llamado Ángel Quintero, abuela Catalina?

Y ella como toda buena contadora de historias y hechos antiguos procedió a narrarle estas palabras a su nieto León Manuel Morales:

"León Manuel, el Dr. Ángel Quintero nació en Caracas y si se quiere murió muy joven, como de 50 años de edad. Según contaba mi papá, ese señor todo el tiempo andaba como obstinado y amargado". Él era enemigo declarado, convicto y confeso del Libertador Simón Bolívar. Y hasta creo que en una ocasión salió electo Diputado al Congreso de Valencia por Caracas, en donde se reunieron los "Morrocoyes" oligárquicos venezolanos para crear una cosa llamada LA COSIATA". 
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Doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez
Cuyo único fin era separar a Venezuela de la Gran Colombia y desconocer la autoridad suprema del General Simón Bolívar, para de esa manera consolidar en el poder político y económico a la casta dominante valenciana a la cual pertenecía el Dr. Ángel Quintero y el General José Antonio Páez.

Cónchale, mijo. Allí estaba Ángel Quintero, dicen que en una esplendida comida que le brindaron al Libertador Simón Bolívar cuando vino a Venezuela en enero de 1.827, el Padre de la Patria, al velo tan sagaz y tramposo que era le dijo estas palabras: ¡Caramba, tan joven y ya tiene mente de traidor!

Ese hombre era un traidor y como sobre nombre, lo llamaban el Dr. "Pataleta", ya que se metía en muchos problemas y siempre estaba de huida, para aparecerse años después. Su ímpetu de traicionero está escrito con sus propias palabras, cuando recibió una carta del pérfido traidor y francmasón Comandante Pedro Carujo Hernández, primo hermano del héroe de Boyacá y del Pantano de Vargas, como lo fue el General de División José Antonio Anzoátegui y Hernández.

En ese intercambio de misivas dirigidas al Comandante Pedro Carujo Hernández, sobre el atentado septembrino que realizaron justificando ese magnicidio y atentado en contra del Libertador Simón Bolívar en Bogotá en septiembre de 1.828, marcando su compromiso con los siempre descarados enemigos de la patria, pero en verdad estas fueron sus palabras:

"...Pero sí sostendré que el movimiento del 25 de septiembre fue un movimiento nacional, y que toda la República desde el año 27 está conspirando contra el General Bolívar, pues que hemos visto varias insurrecciones para derrocar su poder y Administración... y debemos persuadirnos que toda Colombia ha conspirado contra el General Bolívar, y así me parece que debe aprobarse el proyecto en los términos en que está expuesto...".

Este es un indicativo, que en el proceso de disolución de la Gran Colombia estuvieron comprometidos los godos y oligarcas de Nueva Granada, Quito y Venezuela; y que todos estaban influenciados por la bota poderosa del Tío Samuel o Sam en los Estados Unidos de América (USA). 

El Dr. Ángel "Pataleta" Quintero siempre fue evasivo en los momentos en que podía notar que no podía ganar algunos de sus actos políticos, ya que estuvo comprometido en la Revolución de las Reformas que se dio en contra del gobierno del Dr. José María Vargas en julio de 1.835.

Que no solamente el General Francisco de Paula Santander fue el asesino del Mariscal Antonio José de Sucre y Alcalá, como tampoco lo fue el General José Antonio Páez y Herrera. Este último nació en un modesto ranchito a orillas del riachuelo de Curpa, cerca del pueblo de Acarigua en el cantón Araure de la provincia de Barinas. 
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Dr. Ángel Quintero
Escuálido de la godarría valenciana
Lo cierto de todo esto, fue que el General Juan José Flores en su finca en el pueblo de Quito se convirtió en el único beneficiario de la muerte del Abel de Colombia y nadie dice nada por ahí al respecto. Para nosotros el verdadero asesino del Mariscal Sucre fue el General Flores. 

Ya que el hijo de Cumaná le quitaría la gloria de ser el primer presidente del Ecuador; fue tan así que el General Flores logró casar a uno de sus descendientes con la descendencia de doña Mariana Carcelén y Larrea, Marquesa de Solanda, en el General Joaquín Barriga, archí-enemigo declarado y manifiesto del Mariscal Sucre; claro asesino de su hijita Teresita.

En cuanto al asesinato del "Abel de Colombia" Antonio José de Sucre Alcalá, Gran Mariscal de Ayacucho, contaba mi abuelo paterno lo siguiente:

"El General Juan José Flores quien nació en Puerto Cabello fue un bastardo degenerado, hijo de padres desconocidos; bueno, ni tan desconocidos si se quiere, porque su padre fue el español Juan José Urumburu y su madre la prostituta Rita Flores; ya que fue un hijo expósito abandonado en las puertas de un convento o hospicio; ese miserable era expósito de nacimiento y de toda naturaleza humana". 

"Él fue electo en una asamblea para encargarse del mando en Quito – Ecuador. Pero ese muérgano temía que el General Antonio José de Sucre y Alcalá fuera electo presidente del Ecuador por la Asamblea Constituyente".

El vagabundo General de División Juan José Flores se casó con una oligarca quiteña en 1.826, quién le parió la bicoca de 12 hijos. Primeramente, se cuadró con el General José María Obando quién era el Comandante del Cauca en Nueva Granada, tratando el magnicidio del presidente del Congreso Neogranadino en la casa del antes mencionado General; actuando Manuel Guerrero como vocero de tan nefasto militar porteño venezolano, quién llevó a cabo el plan sin objeción alguna. 

Quienes en lo inmediato contactaron al General José Hilario López y al Comandante Mariano Antonio Álvarez, en donde comprometieron a los coroneles Apolinar Morillo, José Erazo y José Gregorio Sarria; como a los soldados Andrés Rodríguez y Juan Gregorio Rodríguez.

Siendo esta la forma como se comprometió en tan vil asesinato en contra de su paisano el General Sucre; el asesinato fue preparando por uno de sus emisarios llamado Manuel Guerrero; el crimen del Abel de Colombia lo llevaron a cabo en el punto intermedio entre El Cabuyal y La Jacoba, en la selva de Berruecos, como a trece leguas colombianas distantes al pueblo de Pasto; varios disparos certeros acabaron con la vida de nuestro paisano el Mariscal Antonio José de Sucre y Alcalá, uno de los más grandes libertadores de Colombia, después del Libertador Simón Bolívar.
El plan cruel y asesino lo llevaron a cabo el 4 de junio de 1.830. Lo grave de este atentado fue que sus escoltas y acompañantes también estuvieron comprometidos en el crimen, tales como: Andrés García Téllez (diputado por Cuenca) y los sargentos Ignacio Colmenares y Lorenzo Caicedo.

El Mariscal Sucre fue abandonado en el suelo por sus acompañantes y es al día siguiente cuando al Sargento Caicedo se le ocurre regresar; procediéndolo a sepultar en un claro de la selva llamado por sus moradores "La Capilla"; después la muy putísima doña Mariana Carcelén llamada la marquesa de Solanda, su esposa, quién manda a sacar sus venerados restos y los traslada al pueblo de Quito, ocultándolos más luego en el convento del Carmen Bajo, hasta su aparición en el año 1.900. 
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Simón Bolívar y Manuela Sáenz, y la Quinta en Bogotá
Otros de los comprometidos en este intento de magnicidio del primer Presidente de Bolivia: en primera, el General Joaquín Barriga; en segunda, la Marquesa de Solanda; y en tercera, el General Juan José Flores, quién al final, de ser uno de los actores intelectuales de tan nefasto magnicidio fue el beneficiario del mismo, ya que llegó a ser el primer presidente de la República del Ecuador.

La vagabunda de la Marquesa de Solanda en una ocasión para justificar su poco amor hacia el Mariscal Sucre, expresó estas palabras: "…Con Sucre me casaron, con Barriga me casé…".

¿Qué les parece a los lectores de este trabajo histórico, tan necróticas palabras manifestada por la y qué esposa del Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre?

Caramba vale; esos asesinatos siguen suscitándose en la República de Colombia hasta nuestros días; de igual forma fue asesinado el dirigente liberal Jorge Eliécer Gaitán en 1.948. Lo cual produjo El Bogotazo. 

Años después, el Dr. Tulio Bayer, hijo de Manizales, fundaba el primer frente guerrillero en la Región del Vichada, y así sucesivamente. Para más adelante crearse la República de Marquetalia y dar paso a la creación de las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia – Ejército del Pueblo (FARC-EP) bajo la dirección del Comandante en Jefe Manuel Marulanda Vélez.

Pero con relación a la historia que veníamos contando sobre el Dr. Ángel Quintero hay que destacar, que ese recalcitrante godo valenciano fue uno de los ideólogos de la revolución que pretendió llevar a cabo el General en Jefe José Antonio Páez y Herrera en 1.854, en donde tristemente muriera el Teniente Martín María Aguinagalde Luque, gobernador de la provincia de Barquisimeto y Yaracuy. 

El muy vagabundo de Ángel Quintero quien era la voz de los godos y oligarcas, desde la ciudad de Boston en los Estados Unidos de América (EE.UU) en 1.862, dijo estas palabras:

"...Yo pertenecí a aquella augusta asamblea en que abundaban próceres de nuestra independencia y sabios eminentes. Dudo que en lo que resta del presente siglo pueda reunir Venezuela la otra asamblea tan venerable. Hasta mi orgullo se recrea cuando observo mi firma en la Constitución de 1.830... En 1.830 quedó abolido el gobierno de la espada y solemnemente consagrado el gobierno de la ley. Por una resolución de aquel Congreso admirable, el año de 1.830, se llamó año 1º de la Ley...".

Si así son los mal llamados próceres de la independencia y los eminentes ciudadanos que señala el Dr. Ángel Quintero, como expresión de la godarría venezolana, entonces con ese tipo de gente en nuestros días no podremos construir una nación que sea soberana y que esté a la altura de los grandes acontecimientos que se nos avecinan en los actuales momentos; y más cuando hablamos de la refundación de la patria en todos sus estamentos e instituciones. 
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Asesinato del Mariscal Antonio Josef de Sucre en Berruecos, 1.830
El historiador y científico social Federico Brito Figueroa sobre la Insurrección Campesina del año 1.846, escribió lo siguiente: "…La Insurrección Campesina del año 1.846, no fue una simple sedición provocada por la difusión de la propaganda democrática liberal, sino la expresión violenta y armada de la lucha de clases entre explotados y explotadores…".
Realmente, esta fue una Revolución Popular donde participaron los peones, jornaleros, manumisos y esclavos al grito de: ¡Reparto de las tierras y abolición de la esclavitud!
Y en la sesión de la Asamblea Nacional del sábado 5 de enero del 2.002, algo parecido pasó cuando el Capitán Eliezer Reinaldo Otaiza Castillo, ex-director de la DISIP y del Instituto Nacional de Tierras (INTI), quién fuera director de la Oficina de Catastro a nivel nacional, les gritó a los enemigos de la Revolución Bolivariana estas palabras:

"...El pueblo está sujeto a invocar el derecho a la rebelión, sino se cumple con los pasos previstos en función de los derechos del pueblo, si el Parlamento procede a desconocer la soberanía popular a favor del pueblo entran en un estado general de sospecha...".
El Capitán (EJB.)Eliécer Reinaldo Otaiza Castillo pertenece a la promoción General "Tomás Montilla" egresada de la Academia Militar de Venezuela en 1.987, de donde también salieron el Teniente Coronel Carlos Alberto Rotondaro Cova, Capitán José Gregorio Vielma Mora, tenientes Diosdado Cabello Rondón y Jesse Alonso Chacón Escamillo, Subteniente Raúl Jesús Álvarez Bracamonte. 
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Esclavos moliendo caña de azúcar
Ahora bien, continuemos con los relatos de doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez. 

"Con las luchas campesinas en los tiempos del General Ezequiel Zamora se logró que los oligarcas de esa época le dieran la libertad a más de 13.000 esclavos y a 27.000 manumisos. En aquellos tiempos la palabra democracia no podía entrar en el alma de nuestro sufrido pueblo, porque en verdad no había libertad, ni igualdad y menos justicia social en ninguna de sus formas y manifestaciones". 

"Verdaderamente, la guerra era inminente, ya que los aristócratas opresores y oligarcas tiranos eran los dueños de todas las tierras productivas del país, y de sus riquezas agrícolas y pecuarias las cuales sostenían a través del contrabando, la usura, y el trabajo esclavo".

Muchos de los próceres de la primera independencia se convirtieron en vulgares terratenientes y latifundistas; partiendo estos desmanes oligárquicos desde el mismo gobierno del General en Jefe José Antonio Páez Herrera, vencedor en las acciones de Mucuritas, El Yagual, Mata de la Miel y las Queseras del Medio, cubriéndose de gloria en la batalla de Carabobo; recibiendo los títulos de "Ciudadano Esclarecido" y "El León de Payara". Y después, el de "Rey de los Araguatos".
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Generales Bolívar y Santander
Fíjate como serían las cosas de la vida, vale; en una oportunidad el Libertador Simón Bolívar le escribió una misiva al General Francisco de Paula Santander sobre el General José Antonio Páez Herrera, señalándole lo siguiente:

"...Yo diré al General Páez que debe temer una reacción horrible de parte del pueblo, por la justa sospecha de una nueva aristocracia destructora de la igualdad. Esto y mucho más diré para borrarle del pensamiento un plan tan fatal, tan absurdo y tan poco glorioso. Plan que nos deshonraría delante del mundo y de la historia: que nos atraería el odio de los liberales: plan que me horroriza por principios, por prudencia y por orgullo...".

Cónchale vale: ¿Y esa no sería la aristocracia valenciana que echó vainas a lo largo del siglo XX? 

¿Qué tal vez lo continúen haciendo en estos comienzos del siglo XXI?

Esos héroes del ayer "se convirtieron en unos vulgares sinvergüenzas y parias"; muchos de ellos eran esclavistas, como fue el caso del Coronel Juan José Rondón Delgadillo, un gran guerrero a quién el Taita Boves liberó de la esclavitud en una de las haciendas mantuanas. Luego se convirtió en héroe nacional y al final terminó siendo un "tierra-cogiente" dueño de un gran lote de esclavos, haciendas y tierras entre los llanos de Yaracuy y Cojedes.
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Esos muérganos de la primera gesta independentista siguieron oprimiendo al pueblo y traicionaron vilmente los principios de libertad que a diario consagraban en pro de la unidad nacional. Olvidándose ellos, de aquellas castas pobres que por siglos reclamaban igualdad y justicia social. Pero que nunca fueron oídas y comprendidas, y jamás atendidas; quedando a las buenas de Dios y del Espíritu Santo.

¿Y no sería que hoy en día estaríamos creando una casta oligárquica bolivariana con la familia del Presidente-Comandante Hugo Rafael Chávez Frías con vasta extensiones de tierras en Barinas?

¿Qué es la Chavera en Sabaneta – Barinas?

¿Por qué no se le han quitado las tierras al Capitán de Navío Rodríguez Chacín, a la familia del Dr. Reinaldo Leandro Mora y al Comisario López Sisco en Barinas?

¿Por qué no está preso el General de División (Ej.) Humberto Camejo Arias, Comandante del CEJAC y responsable de las masacre de Los Vallados, Totumitos y El Amparo en Apure?

[image: image101.png]



General en Jefe José Antonio Páez y Herrera
"El Rey de los Araguatos"
¿Por qué el General de División Humberto Camejo Arias tiene muchos años llevando una vida "digna y decorosa" en el Edo. Bolívar?

¿Quienes los protegen en la Fuerza Armada Nacional y en las demás instituciones del Estado venezolano?

¿Por qué y quienes asesinaron al Capitán (Ej.) Jesús Alberto Aguilarte Gámez, Ex-Gobernador del Edo. Apure?

¿Por qué dejaron inconstitucionalmente encargado de la gobernación del Edo. Apure al Coronel (Ej.) Ramón Alonso Carrizales Rengifo?
¿Por qué nunca se juzgó al Teniente (Ej.) Jorge Luis Andrade González quién en su condición de presidente del FUS, por los lados de La Plaza Venezuela en Caracas, fascistamente agredió al hijo del para entonces, vice-ministro de Cultura Iván Padilla Bravo?
¿Qué carajo es lo que está pasando dentro de las filas del chavismo bolivariano, carajo?

¿No será que este gobierno está dirigido por los extractos más bajos del lumpismo-proletario y por una casta de militares y policías de la extrema derecha fascista?

¿Cuidado con una vaina parecida al hitlerismo en Alemania bajo el control del Teniente (EJB.) DIOSDADO CABELLO, experto en guerra electrónica?

¡No sería que el Teniente (EJB) Diosdado Cabello es el Antonio Guzmán Blanco de nuestro tiempo?

Continuando con los latos de la venerada anciana doña Catalina Aranguren Bravo, seguimos con sus crónicas y relatos que son de vital importancia para reconstruir nuestra memoria histórica, relativa a ese pasado del cual se añoran muchas cosas al respecto.

Un día cualquiera del año 1.906, hablando en una reunión con algunas familias amigas del Hoyo de la Cumbre en las serranías del Ávila sobre los hechos que nos llevaron a la Guerra Federal en aquellos tiempos, mi difunta madre doña Dolores Bravo de Aranguren le respondió a mi padre el General Lino Aranguren Castro con estas palabras: 

"Mira Lino, déjate de tonterías, las luchas por la igualdad social se convirtieron en un mito. Ya que había un total irrespeto por la dignidad humana y recuerda siempre mijito, que desde que murió el General Ezequiel Zamora, quién era tu pariente, Lino; fue a partir de esos momentos que las luchas por la Federación dejaron de ser nada, a pesar de que tú combatiste por esos nobles ideales".

¿Qué tal, vale? 

"Carajo Lino; ese pobre pueblo que vemos deambulando por allí quedó totalmente desamparado y aún continua así; parece más bien que con la muerte del General Zamora le hubieran dado una tremenda zurra, ja, ja, ja".

A veces creo que ni la guerra de la independencia y menos la Guerra Federal sirvieron para producir los cambios que Venezuela necesitaba. He allí al Cabito Cipriano Castro Ruiz, no ves que cuando llegó a Caracas quedó atrapado por la aristocracia caraqueña. Lino, debes recordar siempre sus palabras": ¡No pago andinos ni cobro caraqueños!
¿Qué ironías del destino, vale?

Al año siguiente, durante el gobierno del General en Jefe José Tadeo Monagas conocido como "El Sol de Oriente"; el pueblo molesto de tantas insatisfacciones, ofrecimientos incumplidos y esperanzas falsas asaltó al Congreso Nacional el 24 de enero de 1.848, muriendo allí mucha gente.

Más si no recuerdo, yo creo que uno de los heridos fue don Santos Michelena y Rojas Queipo quien murió en la Legación Británica el 12 de marzo de 1.848. Ese asalto se dio en esos cruciales momentos porque esa gente (congresistas) representaban los intereses de los ricos, godos esclavistas y explotadores uñas en el rabo de este país. Unos días antes de su muerte había estado en una Tenida que se realizó en la Respetable Logia Simbólica "Unanimidad" N° 3 en La Guaira. 
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Fermín Rodríguez del Toro y Blanco
Don Santos Michelena estaba casado con doña Encarnación Bosques quién era natural de la ciudad de La Habana en Cuba. Su hija doña Teresa Michelena Bosques era la esposa del Dr. Ramón Narvarte y Monteverde, hijo de doña Ana Monteverde, prima hermana del Capitán de Navío Juan Domingo de Monteverde y Herrera y de don Andrés de Narvarte, vicepresidente y presidente encargado de la presidencia de la República en los tiempos en que renunció el Dr. José María Vargas Ponce a la alta magistratura del Estado, en la llamada Revolución de las Reformas en 1.835. 

En donde el General de Brigada Pedro Carujo Hernández quién habiendo sido soldado de las huestes del Comandante José Tomás Boves en la gloriosa batalla de Úrica el 5 de diciembre de 1.814, insurgió en contra de esos godos y oligarcas de turno en la Revolución de las Reformas en 1.833.

Pero lo más interesante fue cuando el maestro Fermín Toro en su condición de entreguista de nuestra soberanía nacional al gobierno de los Estados Unidos de América (USA), dijo estas palabras: Díganle al General Monagas: ¡que mi cadáver lo llevarán, pero que Fermín Toro no se vende ni se prostituye! 
Fermín Toro nació en el poblado del Valle en Caracas, el 14 de julio de 1.806. Y fueron sus padres don Antonio Rodríguez del Toro y Barba y doña Mercedes Blanco; su padre era español de origen godo y oligárquico. Además, él usaba los seudónimos de Emiro Kastos y Jocosías; y contrajo matrimonio con su prima hermana doña María de la Merced Tovar y Toro, falleciendo en Caracas el 23 de diciembre de 1.865. 

Claro que él era un ser prostituido, ya que descendía de la clase más dañina que haya tenido esta patria venezolana. Él y su batracia esposa provenían de la más alta aristocracia venezolana desde los tiempos mismos de la conquista y la colonia española.

Y la vaina es tan así, que doña Concepción de Vega y Rodríguez del Toro era prima hermana de doña María Alaiza y Rodríguez del Toro, esposa del Libertador Simón Bolívar y Palacios. Doña Concepción era la esposa del mariscal de campo don Miguel de La Torre, comandante de las fuerzas españolas que combatieron en la heroica batalla de Carabobo, el 24 de junio de 1.821.

En verdad nos cuesta entender lo que fue la guerra a muerte en esos aciagos años de la primera independencia venezolana, en donde pudimos notar que en ambos bandos, los jefes estaban emparentados los unos con los otros por afinidad o por consanguinidad.

Mijito, el General Monagas en esa oportunidad dijo lo siguiente: ¡Carajo, hay que ver que la Constitución sirve para todo..., nojoda!
En esos choques violentos que se dieron en el Congreso en 1.848, cayeron muertos el Capitán de Milicias Miguel Riverol, Pedro Pablo Azpúrua y Juan Maldonado. Pero muy cagados y despavoridos salieron los representantes José Antonio Salas, Juan García y Francisco Argote; quienes de hecho quedaron muertos. Igualmente, cayeron en esa jornada los ciudadanos Julián García y el Dr. Manuel María Alemán. 

Caramba vale, el General en Jefe José Antonio Páez Herrera sobre lo sucedido en el Congreso de la República ese año, y encontrándose en la ciudad de Santa Marta, República de Colombia expuso estas palabras:

"...José Tadeo Monagas, el gran asesino de mi patria, no está tranquilo, ni puede estarlo, sentado en su silla empapada en la sangre de los Representantes del Pueblo, que él hizo degollar. La vida de un tirano es un continuo suplicio...".

Doña Luisa Oriach flamante esposa del General en Jefe José Tadeo Monagas fue una mujer corrupta de oficio y tradición. Ya que su inmensa fortuna la consiguió a través del tráfico de influencias, durante el mandato de su ilustre esposo, acumulando mal habidamente más de 2.000.000 millones de dólares americanos.
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Pueblo antiguo de Tarmas, año 1.928
¿Qué maguangua y macolla? 

¿No era corrupta, la doña, ja, ja, ja? 

¿A quienes representaban realmente esos congregantes y esas doñanas de la aristocracia venezolana?

En una ocasión el cronista popular tarmeño don Agustín Péinate, en su casa de habitación en el pueblo de Carayaca sobre el General en Jefe José Tadeo Monagas, expresó lo siguiente:

"En verdad, siendo yo muy niño, ya que nací en un lugar llamado Bachaquero en las cercanías del pueblo de Tarmas. Por ahí donde hoy está la granja de Caripote. Allí, si, justamente allí, conocí a un señor muy mayor que era hijo natural de esa gloria de la independencia venezolana". 

"Ese señor se llamaba Martín Tortoza quien murió en mi pueblo natal y nunca fue tomado en cuenta para nada, como hijo que era de ese oligarca libertador de Venezuela".

"Esos infelices eran los genuinos representantes de los intereses de Barbarita Nieves y los del propio General en Jefe José Antonio Páez; como de la oligarquía y la aristocracia militar forjada en los tiempos de la guerra de la independencia, o por los "Morrocoyes" de los "Cojíacasos", o "Cosíacaso", que digo de la COSIATA en 1.826".

"Ellos eran los oscuros dueños de las tierras y de los esclavos, quienes en sus plantaciones reclamaban sus legítimos derechos a ser libres y dueños absolutos de la tierra que los vio nacer. Mira vale, en esos días peleaban los liberales amarillos contra los godos conservadores, pobres contra ricos, esclavos contra esclavistas, plebeyos contra oligarcas aristocráticos, era la lucha de las clases populares contra las clases elevadas".

Los sucesos que se dieron en Caracas el 24 de enero de 1.848, fue un duro golpe de carácter popular en contra del Congreso oligarca y del gobierno del General en Jefe José Tadeo Monagas. Las cuales marcaron la casi desaparición de la oligarquía conservadora, la cual se alió a algunos sectores del liberalismo quienes volvieron nuevamente por sus fueros de luchas y de dominación de clases. 

Tan igual como lo hacen hoy los enemigos del proceso histórico venezolano, cuando camufladamente lograron infiltrarse en las filas de los partidos políticos Patria para Todos (PPT), PODEMOS, MVR, y en las del propio MBR-200, como dentro de todas las estructuras e instituciones del gobierno bolivariano en esta V República y que aún no han sido demolidas, sin dejarse atrás al Partido Socialista Unido de Venezuela (PSUV), que dé unido nada tiene.

Fíjense, hasta donde llegó esa vaina que sucedió en el Congreso Nacional en 1.848, cuando un hijo del General en Jefe Santiago Mariño llamado Eusebio Mariño quién tenía el cargo de Teniente en el ejército, al acecho se puso a cazar al General Blas Bruzual por los lados de la esquina de San Francisco, quién en ese momento venía acompañado por el Dr. Antonio Leocadio Guzmán.

Al verlo muy cerca, el Teniente Eusebio Mariño en la distancia le gritó al General Blas Bruzual, de pensamiento robespierrano, estas palabras: ¿Cómo es eso General Bruzual, que mi padre el general Santiago Mariño ha estado fomentando el militarismo en nuestra patria, ah?

¡Ajá, ya te agarré, maldito coño é madre, eso es lo que eres tú Blas Bruzual; ya vas a ver lo que te voy hacer, por estarte metiéndote y echándole vainas a mi padre, nojoda".

En eso levantó un cola de mango o machete que tenía en su mano derecha, asestándole cobardemente un machetazo por la espalda al General Bruzual; este oficial egresado de la Escuela de Matemáticas, muy herido trató de protegerse de su joven enemigo, hasta que el Teniente Mariño le asestó otro machetazo por una de sus piernas, creo que fue en la izquierda, derribándolo en el acto.
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La Pastora en Caracas, a finales del siglo XIX
Ciertamente, el joven Mariño estaba muy obcecado y con profundo odios, levantó en lo inmediato el cola de gallo para darle muerte en el suelo a su denodado enemigo, cuando intervino el Dr. Antonio Leocadio Guzmán, quién muy diplomáticamente le dijo estas palabras: "Teniente Mariño, no mate usted a ese hombre; así no se matan a los hombres valientes; eso sería una mancha para su familia y para usted una deshonra". 

"Teniente, deponga su actitud y permita que este hombre sea curado y llevado vivo al seno de su familia; en nombre de su bien amado padre el general Santiago Mariño quién es el comandante de armas en esta plaza; se lo pido por él y el amor de Di_os. No manche usted su uniforme de soldado de la patria".

El joven Teniente Mariño algo taciturno y con cara de bravura aceptó lo expuesto por el Dr. Guzmán; permitiendo que el general Bruzual fuera llevado en brazos de amigos a su casa, en donde llamaron a un médico para que le curara.

Más sin embargo, el Teniente Mariño proliferó estas palabras para que los presente en la calle le oyeran:

A ese maldito General Bruzual parece que se le olvidó que cuando era teniente como yo lo soy hoy en día; por allá cuando hicieron la Revolución de las Reformas en contra del Dr. José María Vargas; él conjuntamente con el General Diego Ibarra fueron unos vulgares jala bolas de mi padre. Esos tipos fueron tan plastas de mierda que dejaron que el Sargento Manuel Vera hiriera de muerte al Comandante Pedro Carujo quién si era un hombre con guaramos, valiente de verdad y con pelo en pecho, carajo. Mejor dicho, con las bolas bien puestas en su lugar.

De pronto, el Teniente Mariño le gritó al General Blas Bruzual, estas palabras:

"General Bruzual, acuérdese que en aquella celada del año 35, usted se le entregó cobardemente al General León de Febres Cordero, dejando a su jefe el valiente Comandante Pedro Carujo Hernández abandonado a su entera suerte".

Y dirigiendo su mirada hacia el Dr. Antonio Leocadio Guzmán Blanco, le dijo lo siguiente: "Dr. Guzmán, no se deje convencer por este asqueroso gandul; sino será su perdición".

El General Blas Bruzual sobre ese impase con el Teniente Eusebio Mariño dejó constancia del mismo en un escrito que hizo en el Nº 253 del Semanario "El Republicano". Para el mes de noviembre del año 1.848, combatiendo militarmente el General Ezequiel Zamora bajo las órdenes inmediatas del Benemérito General Justo Briceño en San Carlos del Zulia, siendo su auditor de guerra el General Blas Bruzual derrotaron al General e Ilustre Prócer de la Independencia José Escolástico Andrade, padre del presidente de Venezuela y General en Jefe Ignacio Andrade Troconis.
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Caracas y el Río Guaire, en el año 1.898
Y fue tan así, que en aquellos tiempos en el pueblo de Guatire como en todas las costas de Barlovento circuló un decreto emanado de los godos oligarcas en donde se declaraba la esclavitud a los antiguos esclavos libertos. Ya que según ellos, sus amos no habían sido indemnizados por el gobierno a través de la tesorería nacional. 

Carajo, esto hizo que la sublevación campesina aumentara por esos predios y parajes, en donde acudían cientos de cientos de miles de campesinos y antiguos guerrilleros a ponerse bajo las inmediatas órdenes del General Ezequiel Zamora.

¿Acaso hoy en día no podrían darse tales é idénticas eventualidades?

Siendo esto lo que llevó al General Ezequiel Zamora a ejercer su voluntad espontánea y libertaria sobre aquellos contingentes humanos sedientos de justicia social. Esa era la verdadera revolución que necesitaban nuestros antepasados ayer, y nosotros hoy día, como es la práctica real de la justicia en todas sus manifestaciones y formas. Convirtiéndose el General Zamora en un genio de la guerra y en un líder muy pragmático en la política nacional.
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Iglesia de Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas
(Construida por el padre José Salvador Bello Romero en 1.771)
Más o menos en el mes de agosto de 1.849, el General José Antonio Páez y Herrera fue hecho prisionero en Macapo o Campo Monagas, siendo conducido con una escolta a la ciudad de Valencia, en donde el muy muérgano tenía residencia desde los tiempos de La Cosiata en 1.826. La situación era difícil para el General Páez, ya que él había mandado a envenenar en prisión al Comandante Ezequiel Zamora en 1.846. 

Pero gracias al General y Dr. Víctor Barret de Nazaris Brecier, liberal de origen judío sefardí radicado en el pueblo de Santa Cruz de Aragua, logró salvarse de la cicuta arsénica puesta en una de sus comidas. Cabe decir, que este eminente médico aragüeño murió en Santa Cruz de Aragua el 7 de enero de 1.891.

El nonagenario Dr. Luís Hernández en su condición de historiador nacido en el pueblo de Santa Cruz de Aragua, Municipio "José Ángel Lamas" del Edo. Aragua, egresado como dentista de la Universidad de ·Los Andes" (ULA) en 1.940, le contó en su casa de habitación al historiador popular León Manuel Morales, a principios del año 2.007, lo siguiente:

¿En verdad no me explico porque las fuerzas federales llegaron a quemar al pueblo de Santa Cruz de Aragua en más de una ocasión?

De lo que siempre se nos ha acusado es que este era un pueblo de mentalidad goda; ya que nos achacan que en los tiempos de las luchas campesinas en estos valles de Aragua, una vez que llevaban como reo del gobierno al General Ezequiel Zamora, quién venía desde la Villa de Cura en camino al pueblo de Maracay en donde le seguían juicio por su participación en esas gestas de esos tiempos; parece que en el camino les suministraron veneno en una bebida o tal en la comida.

Pienso que lo que lo salvó fue la presencia de su madre doña Paula Correa quién siempre le acompañó en el camino. Lo cierto del caso, fue que quién lo salvó de esos fuertes dolores estomacales que le dieron y estando casi moribundo fue un boticario judío de apellido Nazarís Brecier quién tenía su casa muy cerca de la mía, yendo al sitio de Guaruto a caballo y a paso rápido que era en donde estaba moribundo el General del Pueblo Soberano.

Hay quienes dicen que Santa Cruz de Aragua fue un fuerte bastión de familias pertenecientes a la godarría aragüeña. No debemos olvidar, que esta es la tierra natal de uno de los nietos de la negra Matea Bolívar, nodriza del Libertador Simón Bolívar en San Mateo. 

Su nieto fue director de la casa del ingenio en la década de los años sesenta del siglo pasado; pero esta es también la tierra de Reina Romero o Lucero, quizás una de las mejores cantantes de música recia llanera que haya nacido en nuestra patria.

Continuando con los relatos sobre la detención del General en Jefe José Antonio Páez y Herrera; el Teniente Blas Bruzual venía entre los hombres que comandaba el Comandante Zamora, ya que él era el jefe de la escolta, quién dirigiéndose a su jefe le dijo estas palabras:

"Comandante Zamora, mire usted como se ve a ese peazo de inmoral quién se vistió de gloria en las Queseras del Medio, El Yagual y en Carabobo; y que ahora vestido con ese vistoso uniforme lleno de preseas en su pechote de pazguato, más bien se parece al Rey de los Araguatos, ja, ja, ja".
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Pobladores originarios combatiendo
En contra de los españoles
El General Páez algo irritado por las ofensas proliferadas en su contra por el Teniente Blas Bruzual, dirigiéndose al Comandante Zamora le sugirió lo siguiente: "Comandante Zamora, exijo más respeto a mi investidura y alta graduación militar, por parte del Teniente Bruzual".

En atención a las palabras del General José Antonio Páez y Herrera llamado el Rey de los Araguatos, el Comandante Ezequiel Zamora le dijo lo siguiente:

"General Páez, tenga usted vergüenza, no sea usted tan cínico e inmoral. El Oficial Bruzual no se está burlando de usted. Ya que en verdad, usted se parece a un araguato más. Usted es el hombre que traicionó a los libertadores y al pueblo de su patria, mancillada por la godarría de siempre".

¿Por qué usted es parte de esa godarría de mierda, general Páez?

El Comandante Zamora, de inmediato llamó al Capitán Francisco Linares Alcántara, hijo del viejo General Francisco de Paula Alcántara, el inmaculado hijo del pueblo de Turmero e Ilustre Prócer de la Independencia, diciéndole lo siguiente:

"Capitán Alcántara, usted es muy joven en estas lides de las guerras campesinas; ante sus ojos usted tiene prisionero al General en Jefe José Antonio Páez y Herrera, el mismito paladín de Carabobo en el año 21". 

"Para nosotros es una lástima que este bastardo no haya muerto en ese campo inmortal, ya que esos laureles los ha mancillado cuando ha dejado a un lado a su pueblo y se ha pasado a las propias filas enemigas del Partido Conservador".

"Capitán Alcántara, demostrémosle a este infeliz godo que en el Partido Liberal no somos crueles e inhumanos, como ellos si los son; proceda de inmediato a quitarle las cadenas que arrastra en sus pies este infeliz hombre, quién es víctima de los avatares de su propia conciencia".

Una vez liberado el General Páez de su yugo, el Comandante Zamora se dirigió a él bajo estos términos: "…Señor, estoy a las órdenes de Ud. Por medio de estos dos oficiales, Capitanes Joaquín Rodríguez y Francisco Linares Alcántara que son los de guardia, puede Ud. Pedir lo que necesite para su servicio personal…".

Caramba, yo recuerdo muy bien que siendo muy niña aún, que en una oportunidad llegué a ver al maestro don Lisandro Alvarado Marchena quién era francmasón Grado 30º, en casa de mi tío Gregorio Bravo en la Puerta de Caracas, cerca de La Pastora, comentando entre sus conmilitones que el General Ezequiel Zamora era duro con el partidario, implacable con sus enemigos, imponiéndoles a unos la disciplina y a otros el terror. 

Sus palabras eran ásperas y breves, siempre tenía una actitud amenazadora, de órdenes imperiosas, la piedad no tenía arraigo en su alma, nunca se le veía sonrisa alguna en sus labios, era un hombre apasionado por la guerra con amplios deseos de vencer y triunfar en pro de la justicia y la igualdad social. Mejor, dicho era la reencarnación de don José Tomás Boves.

Pero allí conversaban ellos sobre el paradero de los verdaderos restos mortales del General Ezequiel Zamora, en donde mencionaban a un doctor de apellido Montenegro quién llegó a encontrarse presente en los momentos en que a mansalva le asesinaron en San Carlos. Hecho este, que sucedió en un fatídico día 10 de enero de 1.860. 

Lo cierto del caso fue que el Dr. Montenegro, quien era médico de profesión, a mediados del gobierno del general Cipriano Castro Ruiz, además de ser el único personaje viviente para aquel entonces, era la única persona quién conocía el verdadero paradero de los restos mortales del general Ezequiel Zamora. Guardando él, un sepulcral silencio; sobre lo que vivió, sintió y hasta se comprometió en tan vil atentado en contra del General del Pueblo Soberano.

Lo más curioso de todo eso, fue que el ordenanza o corneta del Ejército Federal en la memorable batalla de Santa Inés, el 10 de diciembre de 1.859, como también en el sitio o toma del pueblo de San Carlos de Austria, el 10 de enero de 1.860, en tierra llanera de Cojedes, era tan sólo un niño de 12 años de edad, quién cristianamente se llamaba Valentín García Tortoza.
"Él era oriundo del pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria de Tarmas en jurisdicción del pueblo de Carayaca. siendo su padre el General Paulino García quién era nativo de la ciudad de Caracas y gran amigo de papá, y su madre doña Genara Tortoza Ochoa, hija del cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez, último jefe indígena del pueblo de Tarmas, nieta del indio tributario Gregorio Antonio Tortoza Carrasquel y de la parda libre María de Jesús Rodríguez.

"Don Valentín García Tortoza desde muy niño sé fue con sus padres y hermanos a vivir al Municipio El Calvario, en los llanos del Guárico. Lugar este, en donde muriera su madre en 1.906.
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José Félix Tortoza Castillo (*1.885- +1.985)
Último bisnieto del cacique tarmeño Hilario Tortoza)
"A esa familia le llegué a conocer muy bien, porque ellos arreaban burros para el negocio de víveres que teníamos en el pueblo de San José de Carayaca en donde nacieron 4 de mis hijos: Santiago Francisco, Edgar Paulino, José Basilio y Juana Norma Sánchez Aranguren".
"En verdad a ese personaje le vi por los años 50 cargado de canas y arrugas. Yo paso a creer que él pasaba de los 100 años de edad. Después de tantos años ausente de su tierra natal, él se fue a visitar al pueblo de Tarmas, encontrándose allá con el señor José Félix Tortoza Castillo nieto de su tío José María Tortoza Ochoa; y quién además era el último bisnieto vivo del cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez, su inolvidable abuelo quién nació en el pueblo de Tarmas el 15 de diciembre de 1.797, estaba casado con su abuela Juana Pascuala Ocho Izquierdo. 

Después de tantos años sin verse las caras, ambos ancianos se abrazaron y lloraron de alegría, encontrándose nuevamente con sus orígenes y con la tierra misma que un día les viera nacer. Siendo incontables las conversaciones que sostuvieron y los recuerdos que afloraron en sus imborrables memorias. 

El señor José Félix Tortoza Castillo nos contó que en una ocasión don Valentín García Tortoza le había narrado esta historia: "Después de tantos años ausente de esta mi tierra querida y añorada, Tarmas. He regresado nuevamente a ver si por estos lares aún quedaban algunos familiares míos". 

"Hoy he tenido la fortuna, dicha y placer de haberme encontrado a mi primo segundo José Félix, quien es hijo de mi primo hermano Narciso del Carmen Tortoza Saniel; y quién además, es nieto de mi tío José María, hermano de mi difunta madre Genara Tortoza Ochoa".

"Carajo primo, yo combatí siendo muy niño en la Guerra Federal, siempre recordando las gestas de nuestros antepasados, que nunca podremos olvidar, jamás. Como fue la vaina esa que le echaron a Alonso de Ojeda en Chichiriviche en 1.499". 

"Y después cuando rasparon al Capitán Diego García de Paredes y que "fundador" de Trujillo en el año 1.563. Quién en esos tiempos era mariscal de campo y gobernador de la provincia de Venezuela. Ese señor cayó combatiendo contra el gduapoto Guanauguta por los lados de Catia la Mar. Finalmente en 1.570, por los lados de Mamo cayó en combate nuestro gran guerrero Prepocumate, quién era el jefe de los indios Tarmas alzados en Maiquetía y Petáquire. Habiendo sido asesinado por el cristiano conquistador Capitán Garcí González de Silva".

"Hermanos de luchas y demás familiares míos, por la memoria de ellos, los indígenas de nuestro pueblo estoy hoy nuevamente entre ustedes".

"Primo, yo he venido hoy a unirme a ustedes en sus justas luchas por el rescate de nuestras ancestrales tierras, como parte que son ustedes del Resguardo Indígena de la Nación de los Taramas o Tarmas, quienes con arrojo y denuedo, nuestros antepasados pelearon y lucharon por su rescate a partir del año 1.591". 

En el reinado del Rey Felipe II y desde los tiempos en que aparecieron los capitanes Cristóbal Cobos y Antonio Acosta, soldados estos a las órdenes del Capitán Diego de Losada, conquistador del valle de la nación de Los Caracas. Siendo este último conquistador, el claro y manifiesto asesino del cacique o jefe Chaima, señor y jefe de las aldeas Tarmas de Guaca y las Adjuntas; quienes con cédulas reales y con títulos de encomenderos y repartidores de tierras llegaron a convertirse en unos vulgares "beneméritos ladrones de las tierras de los aborígenes en nuestras antiguas posesiones".

Figurando entre esos inmortales guerreros de la Nación de los Taramaquas o Tarmas, tales como: Charaima, Paramaconi, Carapaica, Poro, Guareguare, Parmanacay, Chaima, Araguayre, Prepocumate, Guanauguta, Chaima, Querequemare, Mamacuri, Francisco Tarma. Y el cacique Juan Araguaytán quien reclamó en el año 1.691, ante la corona española el legítimo derecho de nuestro pueblo a seguir ocupando lo que por tradición les pertenecía, en este caso especifico las tierras del antiguo Resguardo Indígena de Tarmas.
Que con el transcurrir de los siglos rescató de manos godas y oligárquicas, entre los años 1.837 y 1.841, mi recordado abuelo el jefe de los jefes aborígenes tarmeños, Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez, quién estuvo acompañado en esas luchas por sus paisanos: Feliciano León, Josefa León, Martina León, Anacleta León, Blacina León, Olaya León, Isidora León, José María Ochoa, Salvador Ochoa, Balbino Tortoza Tortoza, Cándido Tortoza, Vicente Tortoza, Eustaquia Tortoza, Margarita Tortoza, Alexandra Tortoza, María Eladia Tortoza, Isabel Tortoza, José Eustaquio Tortoza, Jesús María Tortoza, Antonio Acosta, Ángela Acosta, Ignacio Acosta, Blasina Acosta, Micaela Acosta, Zeferina Sánchez, Ramón Sánchez y otros indígenas del pueblo y sus zonas aledañas.

Peleas aquellas que en nuestra historia hemos conocido como las Luchas de los Comuneros Indígenas de Tarmas, que luego dieron origen a las Luchas de los Comuneros Blancos de Petáquire en 1.842, liderada por Cayetana Barrios, mujer de origen canario y esposa de Juan Antonio Oropeza con quien se casó en primeras nupcias en el pueblo de Nuestra Señora de Candelaria de Tarmas en 1.808.

A Cayetana Barrios de Gil le tocó distribuir las tierras de Petáquire según el reparto y deslinde de las tierras que se hicieron en el año 1.842. Ya que unas eran aptas para la agricultura, y otras pasaban a ser parte del potrero comunero de Petáquire, que era el lugar o sitio en donde pastaban los animales de engorde y doble propósito.

Tampoco podemos olvidar el levantamiento de los negros en el pueblo de Curiepe, el cual se dio en 1.822, ni la asonada de los esclavos en el pueblo de Petare en 1.824, ni la causa que se les siguió a los esclavos de las haciendas "La Urbina" y "Tocoraguita" en 1.831.
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Periodista Jorge Tortoza
Descendiente del cacique Hilario Tortoza
Vilmente asesinado por el fascismo durante el golpe militar del 2.002
Como tampoco podemos olvidar la conspiración de los esclavos negros de Carayaca, que fue descubierta en 1.832, y las constantes persecuciones que sufrieron los negros fugados en Caucagua, quienes fueron tratados por los godos y oligarcas de turno como si fueran unos vulgares asaltantes de caminos, por el solo hecho de ir en búsqueda de su libertad. 

Y los constantes alzamientos de los esclavos prófugos que se dieron en Ocumare del Tuy, durante el año 1.845. Todos estos hechos históricos sirvieron de antecedentes a lo que posteriormente se conoció como: la Guerra Federal.

Aquellas constantes luchas y reclamos de tierras dieron paso a las guerras campesinas que más tarde fueron dirigidas por el General Ezequiel Zamora, convirtiéndose después en la Guerra Federal o "Guerra de los Cinco Años".

En las guerras campesinas entre los años 1.837 y 1.845, participaron los liberales engañados y arruinados, en contra de la oligarquía dueña del poder público y económico en esa época, debido a que no había circulante de dinero y aún no se había aprobado la ley en contra de la usura, que vulgarmente arremetía en contra de todos ellos. En donde las tierras de la mayoría de los hacendados caían en manos de los usureros y prestamistas, banqueros y comerciantes.

A esos golpeados hacendados se les unían los miles de patriotas empobrecidos y desesperados; ya que los antiguos realistas y godos españoles y venezolanos unidos a las huestes de los seudo independentistas entreguitas de nuestra primera independencia, con el General en Jefe José Antonio Páez y Herrera a la cabeza arremetieron vilmente en contra de los sectores que le hicieron oposición desde el Partido Liberal.
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Generalísimo Ezequiel Zamora Correa
En el año 1.859, pasando las tropas del General Ezequiel Zamora por los lados de Santa Teresa del Tuy detectaron a un antiguo esclavizado que iba con su arreo de mulas a mercadear por esas zonas del Tuy; probablemente hacia el pueblo de Cúa, que en lengua de los antiguos Taramaquas o Tarmas, significaba: "Agujero".

El General Natividad Solórzano al mando de un grueso de soldados federales quiénes pasando por el Camino Real cerca de Uverito, ven la silueta de un anciano de raza negra que les era conocida desde los tiempos de la guerra de la independencia; ese personaje era el negro CONCEPCIÓN GONZÁLEZ, antiguo esclavizado de la mantuana doña Juana González de Olla y Arzola.

Y de pronto el General Natividad Solórzano, le dio la siguiente orden al Sargento José Tomás Rangel: "Sargento Rangel, traiga la soga y me amarra a ese viejo negro que va allí; a Concepción González, para salir de una vez de esta vaina, nojoda".

El Sargento Rangel rápidamente cumplió la orden de su jefe, haciendo preso a Concepción González, quién estando amarrado con sus manos a la espalda fue llevado a la presencia del jefe federal Natividad Solórzano.

Estando Concepción González en presencia del General Solórzano trataba de eludirlo en todas las preguntas que le hacían. El jefe federal le dijo estas palabras: "Concepción, que vaina vale. Me di cuenta que eras tú, porque tus nietos han estado hablando guebonadas por allí; de que su abuelo peleó con el General José Félix Ribas en la independencia, ja, ja, ja".

¡Carajo, Concepción!

¿Y como fue esa vaina que el General José Félix Ribas murió de paludismo cuando montado en el caballo de José Tadeo Monagas huía del campo enemigo en esos momentos?

¿Por qué lo enterraste en los montes de Tucupido, Concepción?

¡Concepción, no creas que yo sea guebón!

¡No vale!

¡Carajo, Concepción. Estás a tu edad metió en tremendo lío en este momento!

"Sargento José Tomás Rangel, vaya inmediatamente ante el General Ezequiel Zamora y le da esta buena nueva, para ver que hacemos con este anciano; vaya pues. De pronto el Sargento José Tomás Rangel, de origen tarmeño y al pasitrote en su caballo bayo con su reo de compañía llega ante la presencia del General Ezequiel Zamora".

Comentándole lo siguiente:

"Mi General Zamora, este negro anciano que usted ve aquí es nada más y nada menos que Concepción González. El mismito que le echó la gran vaina al General José Félix Ribas en el año 15 en Jácome, cerca de Valle de la Pascua".

El General Zamora le respondió al Sargento Rangel, de esta manera: ¿No me eche usted esa vaina, Sargento Rangel?

¿Cómo va a ser, Sargento Rangel?

Y el Sargento Rangel continuó con sus relatos sobre ese siniestro personaje llamado Concepción González.

"Si, General Zamora; él fue quien lo entregó a los españoles, para que el sanguinario Lorenzo Barrajóla le cortara la cabeza al General Ribas, y más luego se la frieron en aceite aquel 31 de Enero de 1.815. Ese es el mismísimo tipo, General Zamora".

El General Ezequiel Zamora le expresó al Sargento José Tomás Rangel, lo siguiente: ¿No me vuelva a echar usted esa vaina, Sargento Rangel? 

Y el Sargento Rangel continuó relatándoles sobre la entrega del General en Jefe José Félix Ribas a los españoles en esos tiempos de la guerra de la independencia, bajo estas palabras:

"General Zamora, ese bandido de Concepción González por unas miserables monedas entregó al General en Jefe José Félix Ribas al Coronel Lorenzo Barrajóla, quién era el jefe del ejército español en esos lares del llano guariqueño. Específicamente, por los lados de Lazarinos; y ese bastardo godo lo mandó a asesinar sin respetar en nada su vida. Eso fue lo que hizo ese miserable de Concepción González, general Zamora".

De inmediato, el General Zamora mandó a detener a sus tropas, y de pronto pegó este grito: ¡…Concepción González…!

Y el viejo anciano volteó al llamado del máximo adalid en las guerras campesinas y federal. En eso el General Zamora le dijo al joven Subteniente Lino Aranguren Castro estas palabras:

"Carajo Lino, agarre cinco hombres y de inmediato me detiene a ese gran carajo; no podemos perdonarle por nada del mundo la vida a Concepción González; por lo que él le hizo al general Ribas, en el año 15, en Tucupido". 

El Subteniente Lino Aranguren Castro cumplió la orden a cabalidad, diciéndole al viejo traidor estas palabras:

"Mira negro bastardo, no porque seas negro, sino por lo que le hiciste al General Ribas en el año 1.815. Así que quedas preso en este momento por órdenes del General Zamora y del pueblo que es el soberano".

Concepción González entró en pánico y comenzó a implorar con lágrimas en los ojos bajo esta letanía de palabras:

"No, por favor, no me maten; yo no lo quise hacer, no lo quise hacer. Ellos, los españoles me obligaron a hacerlo. Piedad, por el amor de Di_s, perdónenme; se lo pido por mi madre y todos los santos habidos y por haber".
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Coronel Daniel Florencio O´Leary
Edecán del Libertador Simón Bolívar
El negro Concepción González fue amarrado y arrastrado hasta la presencia del General Ezequiel Zamora quién muy molesto le dijo estas palabras:

Carajo, Concepción: ¿Cómo se te ocurrió echarle esa vaina al general Ribas?

¿Es qué tú creías que la vaina se iba a olvidar, Concepción?

"Tú nunca quisiste entender que a ese hombre que tú entregaste a los españoles era tú propio libertador. En verdad, eres un miserable Concepción; porque te has negado tú mismo el derecho a ser un hombre libre".

Concepción González se arrodilló ante el General Zamora, suplicándole una vez más por su vida, bajo estas palabras:

"Perdóneme, General Zamora; que yo no haré más esa cosa. Yo soy un padre de familia, mi mujer y mis hijos me esperan en mi casa; deme la oportunidad de vivir entre los míos, General Zamora".

El General Zamora le replicó de esta manera:

"Caramba Concepción, caramba, vale; hasta hoy llegaste asquerosa alimaña; en verdad, tú ignorancia te ha llevado a tú propia tumba; se puede ser ignorante de algunas cosas, pero no bandido y traidor, y de esa forma no mereces tener la familia que tienes. Tú eres una deshonra para ellos".

Como ráfaga del viento mismo, el General Zamora llamó a su asistente y le encomendó la severísima orden que a continuación contamos: "Subteniente Lino Aranguren, prepare el pelotón de fusilamiento y me encapilla a este gran carajo, ya".
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Don Lisandro Alvarado
Destacado miembro de la francmasonería venezolana
El Subteniente Aranguren cumpliendo las órdenes de su jefe preparó una columna de 5 hombres con sus Wínchesteres listos para la ejecución; trasladando al negro Concepción González a la pata de un frondoso cedro que estaba cerca de allí y quitándole el sombrero de cogollo que llevaba colocado sobre su cabeza le puso una venda negra en sus ojos, sus manos amarradas por la parte de atrás de su cuerpo y formando al pelotón de ejecución dio la siguiente orden: ¡Pelotón de fusilamiento, firmes!
"Por instrucciones del General en Jefe Ezequiel Zamora Correa, máximo jefe del Ejército Federal, se procede en el día de hoy en pasar por las armas sin formula de juicio al traidor Concepción González; por el único y solo delito de haber traicionado y entregado miserablemente al General en Jefe José Félix Ribas y Herrera a las fuerzas españolas que hacían armas en el pueblo de Tucupido en el año 1.815". 

Y quién fue ahorcado y decapitado, su cabeza frita en aceite y su cuerpo desmembrado para escarnio de quienes combatían por la independencia de nuestro pueblo en esos duros días de guerra y muerte".

Sorpresivamente, Concepción González comenzó a llorar como un niño; su llanto era incontenible, que casi atrapaba a los muchachos que estaban en el pelotón de fusilamiento; en verdad, era una tragedia ver a ese ser o a ese miserable en esa situación; en la víspera de su partida a las excelsas moradas.

El Subteniente Lino Aranguren Castro algo disgustado, le dijo a Concepción González estas palabras: ¿Vas a seguir con la guachafita y el merequetengue, Concepción?

¡Quédate tranquilito y prepárate para ser recibido por papa Di_os en el Cielo o por Mandinga en el Infierno, vale! 

¡Lo cierto es que no vas para el Purgatorio, Concepción González!

Seguidamente, un miembro del pelotón de ejecución se salió de la formación por órdenes de su jefe el Subteniente Lino Aranguren Castro, quién sacó una venda negra y colocándosela en los ojos del infortunado reo, a voz baja le dijo en uno de sus oídos estas palabras:

"Concepción, encomienda tú alma al criador y rézate un Padre Nuestro conmigo; hazlo por el bien de tú alma; pá que vayas bien pá el Purgatorio, Concepción; y no te vayas de una vez pá el infierno".

"Vamos Concepción, cuéntame vale cómo fue que jodistes de esa manera al General José Félix Ribas y Herrera, a los pocos días de la Batalla de Urica en diciembre del año 1.814".

Y Concepción González comenzó su relato de esta manera:

"Teniente Aranguren, yo no sé si usted pertenece a la casta de esos mantuanos miserables de esa época, pero le voy a decir que lo hice más por arrechera que por otra cosa. A pesar de que yo amaba a ese jefe que murió en Urica en ese diciembre de ese año, Teniente Aranguren".

¿Y quién era ese jefe, Concepción?

"Era nada más y nada menos que el Taita Boves, Teniente Aranguren. Allí en Urica murió él de manera extraña, allí se alzó con el mando el Coronel Morales, ese si era un asesino de verdad".

¿O es qué usted no recuerda el saco de cabezas de su propia gente que envió pá Caracas?

Lo cierto de toda esa vaina, fue que el General Ribas quería atravesar los llanos sin tener baquianos ni guías que conocieran el camino, porque el que no conoce esas tierras bien conocidas se pierde, porque queda caminando como si lo estuviera haciendo a la redonda.

¿Y para donde carajo quería irse con su gente el general Ribas, Concepción?

Bueno, las malas lenguas decían que él y que quería irse pá Barquisimeto, no sé si esa vaina era verdad, pero lo que sí sé fue que la pela que le dio el Taita Boves en Urica fue tan grande, que se fueron fuyendo y dejaron el muerto que jode en esos campos y sabanas.

Yo creo que él quería encontrarse con ese General llamado Rafael Urdaneta y con el General Simón Bolívar, para irse de estas tierras. Eso era lo que contaban la gente del Coronel Morales, en esos días, Teniente Aranguren.

¿Y qué pasó después con el General Ribas, Concepción?

Yo creo que en los primeros días del año 15, él fue a parar a Valle de la Pascua, en un sitio llamado Las Dos Palmas.

¿Y por qué te prestaste para la traición hacia ese gran hombre, Concepción?

Ese no era ningún gran hombre, Subteniente Aranguren. Ese gran carajo era tío de Simón Bolívar, ya que él le cogía una tía.

Coño Concepción, hasta en víspera de tu propia muerte te atreves a faltarle los respetos a nuestros libertadores, tú si eres arrecho de verdad, vale.

Teniente Aranguren, lo que pasó fue que a esa gente le dio hambre y mandaron a uno de sus esclavos a buscar comida y allí fue en donde peló bolas el general Ribas. Créalo que fue así, eso fue su perdición, teniente Aranguren.

Al principio ese esclavo se dirigió a mí y me echó todo el cuento, y yo dije que había llegado la hora de joderlos, y así lo hice. Al General Ribas cuando lleve la gente pá agarrarlo, el muy muérgano estaba orondo y dormidote.

Lo agarraron y lo amarraron bien amarrado pá que no se fugara, llevándolo al pueblo de Tucupido, que creo fue un 15 de Enero del año 15.

Coño, Teniente Aranguren. En eso el zambo Barrajóla se dirigió a mí, el carajo estaba contento porque iba a realizar una vez más su trabajo de verdugo.

Carajo Concepción, que bueno vale. Agarramos a un jefe de los grandes; ay papá a este le corto la cabeza dentro de un rato, no lo salva naide ni nadie, ni su propia putísima madre, ni el diosito todopoderoso, ja, ja, ja.

El Coronel Lorenzo Barrajóla, de un solo tajo le arrancó la cabeza al General Ribas y después los jefes la mandaron pá Caracas.

¿Tú crees que eso que ustedes hicieron fue una gracia, Concepción?

No, Teniente Aranguren. Estábamos en guerra contra nuestros amos y hacendados.

Concepción, Concepción. Lo siento por ti, la historia que has contado es muy interesante, pero debo cumplir las órdenes del General Zamora y a ti de esta no te salva nadie, ni aún resucitando el General Ribas. Te recomiendo que comiences a rezar Concepción, te ha llegado el momento de tú propio suplicio.

Concepción González rezó el Padre Nuestro y elevando su voz al cielo, dijo lo siguiente: ¡Di_os mío perdóname, porque no se qué fue lo que le hice al General Ribas en Tucupido; perdóname y vela por mi familia!

El Subteniente Lino Aranguren Castro con el carácter recio y firme de su entereza militar, y con el don de mando que lo caracterizaba dio la siguiente orden:

¡Pelotón!

¡Firmes!

"Armas al hombro!

¡Preparen!

¡Apunten!

¡Fuego!

La metralla de los Wínchesteres fueron a dar a la humanidad de tan desdichado afro-descendiente, quién herido de muerte cayó inerte en el suelo. Seguidamente, el comandante del pelotón se dirigió a donde estaba el difunto, sacando el revólver de su cartuchera le asestó un balazo a la altura del corazón; era el tiro de gracia.

Luego tomaron el cadáver de Concepción González y lo enterraron debajo de una mata de cují, para que sus cenizas fueran olvidadas en el fuego eterno que produce la leña de tan apreciado árbol en las comidas de campaña y campamento.

Inmediatamente, el General Zamora mandó a formar a su ejército diciéndole con altisonante voz estas palabras:

Soldados de la Federación; hoy hemos fusilado a un enemigo de la patria, tan peligroso como cualquier oligarca o godo; porque Concepción González nunca pudo comprender que a los hombres no se venden como Judas vendió a Cristo y lo llevó a la muerte en el Gólgota. Esta es tierra de libertadores, carajo; no de traidores. 
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General Nicolás Brito
Luego les dijo a sus soldados federales estas palabras: El Volumen de la Ley Sagrada dice en una de sus partes estas palabras: "…No hay nada oculto que no haya de ser manifestado…". 

Aquí nada pudo ocultar ese malvado que ustedes ven allí plantado bajo ese cují. La historia lo recordará tan igual como a Páez, a Ángel Quintero, Soublette y a sus cuerdas de manganzones". 

Ese es el triste fin de los traidores, así mueren todos. Concepción González nunca pensó que 44 años después vengaríamos al General Ribas, conocido como el Vencedor de los Tiranos en La Victoria.

Muchachos, viejos combatientes de la libertad; nuestra gente tiene que estar imbuida en el más profundo amor por el pueblo, que es de dónde venimos todos; nuestro odio tiene que ser en contra de los godos, aunque fueran liberales.

En una ocasión, el Coronel Daniel Florencio O´Leary sobre el General en Jefe José Antonio Páez y Herrera, desde el pueblo heroico de Achaguas le escribió el 18 de Agosto de 1.826, al Libertador Simón Bolívar lo siguiente:

"… Quiere saber mi opinión respecto al General Páez, le diré: que es un hombre inmoral, malicioso, insidioso, indigno de la protección de V.E.; tiene la necedad de suponer que goza de más prestigio en Venezuela que V.E…".

"… Es preciso que V.E. sepa que la revolución de Venezuela se ha hecho por el General Páez y el doctor Peña. Exclusivamente. Ellos han sido el azote de Venezuela, que bien pronto se vengará…".

Don Lisandro Alvarado, prominente francmasón del grado 30º, sobre esa guerra dijo estas palabras: "...La Guerra Federal fue, pues, la lucha de las masas populares, dirigidas por el Partido Liberal, contra la Oligarquía que pretendía recuperar el poder que perdió el 24 de enero del año 1.848...". 
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La Batalla de la San Pablera en Caracas, año 1.859
Entre los mensajes que el General en Jefe Ezequiel Zamora dirigió a los revolucionarios del Ejercito Federal de Apure, desde la histórica Barinas, en el mes de Mayo de 1.859, les dijo lo siguiente: 

"…Sabiendo que el Libertador y padre de la Patria juzgó invencible al Apure con sus llaneros y sus lanzas (…) "Son insensatos los que olvidando el credo político de la democracia de la América, símbolo formado por su Libertador se imbuyeron en las doctrinas del absolutismo escrito sobre la tumba del Héroe por los enemigos de la Independencia y enseñadas por el salvaje José Antonio Páez, que verdugo de sí mismo y asesino de la Patria, lleva desde entonces el Arca Santa de nuestros derechos navegando por entre lagos de sangre hermana. Contrista el alma ver luchar con el mandato del Padre de la Patria, que sus últimos votos son por la unión de Colombia, a un Laurencio Silva, a un Nicolás Brito que maltratados por los enemigos de Colombia, se asocian hoy a la Dictadura con desprecio de sus glorias, para impedir la Federación Colombiana. Consecuencia natural, resultado precioso de la Federación venezolana. Empero perdonemos a nuestros enemigos, y el estado federal de Apure, leal con su programa y fiel a los preceptos del Padre de la Patria, sepulte para siempre en el hondo abismo del tiempo las faltas de nuestros enemigos porque al fin son venezolanos y sobre todo es dogma de la federación la fraternidad…".

El General en Jefe Pedro Vicente Aguado se pronunció en el pueblo de Maiquetía por la Federación, el 31 de Julio de 1.859, bajo estas palabras:

"…Un puñado de valientes que se han unido a mí, me impele a empuñar con ellos las armas para rescatar la libertad pérdida, por la ambición de un hombre que sin títulos ni precedentes ha usurpado al pueblo sus derechos. Sólo la innoble ambición de ese tirano ha conducido la República al caos de desgracias en que se encuentra sumergida…".

Ya que él había salido con unos 100 soldados federales desde Maiquetía con destino a La Guaira, en donde el Comandante Carlos Plaza con 200 soldados godos le entregó la plaza el 1º de Agosto de 1.859. 

Luego en la madrugada del 2 de Agosto con 600 soldados se encontraban en Catia de los Frayles, estando apoyado por milicianos revolucionarios comenzó su ataque en la zona en donde estaba la sede del gobierno nacional en las cercanías de la iglesia de San Pablo. 

En la retirada se dirigió hacia el sitio de El Calvario, en donde tuvo una gran resistencia que le opusieron los batallones godos "5 de Julio" y "Constitución", dándose esa escaramuza cerca de la iglesia de San Pablo, la cual duró 4 horas y en donde hubo 40 muertos. 

En esas acciones estuvo batiéndose valientemente el Subteniente Lino Aranguren Castro quién jugó un papel heroico en las tomas de Maiquetía y La Guaira en esos días. 

Antes de esa batalla hubo una gran incertidumbre, ya que el Presidente Julián Castro casi había dimitido el poder presidencial; porque él había pensado que las fuerzas del General en Jefe Pedro Vicente Aguado eran muy numerosas. 
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Dique de Petáquire
Pero realmente no fue así; lo que conllevó a los oligarcas de turno a que lo reintegrasen nuevamente al poder presidencial en esos momentos. Inmediatamente, el Comandante José María Rubín de Celis se fue acercando sigilosamente hacia las líneas del General Pedro Vicente Aguado, gritándole desde la distancia estas palabras: "General Aguado. Usted es uno de los Libertadores de Venezuela; vengase con nosotros y déjese de pendejadas. Aquí es donde está su puesto de combate".

¡Viva la Constitución!
¡Viva el General Julián Castro!
El General Pedro Vicente Aguado le ripostó al Comandante Rubín, con esta repuesta llena del más profundo patriotismo revolucionario y como Jefe de Operaciones del Ejército Federal en el centro del país.

Comandante Rubín: 

¡Usted ha dicho una verdad, yo soy de los Libertadores de Venezuela y esa es mi mayor honra; mi deber es, no estar entre los godos como usted, sino con el pueblo por el cual luché en la guerra de la independencia, y a quién me debo en estos momentos!

¡Comandante Rubín, seres rastreros como usted no necesitamos en el Ejército Federal!
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¡Viva la Federación!
¡Viva el General Ezequiel Zamora!
¡Tierra y Hombres Libres, ya!
El General Aguado rechaza al Comandante Clemente Zárraga en las inmediaciones de Maiquetía el 8 de Agosto de ese mismo año; quién regresa con sus fuerzas diezmadas a Caracas. Después vuelve a derrotar en Maiquetía y en La Guaira al Comandante Manuel Vicente de las Casas y al general Rubín, hasta que deciden retirarse las fuerzas federales del centro por los lados de Carayaca el 2 de Septiembre de 1.859.
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Soldados cubanos en sus luchas contra España, año 1.898
Por las fuerzas del gobierno del pérfido General en Jefe Julián Castro en el combate que se dio por las inmediaciones del pueblo de San Sebastián de Maiquetía se destacó el joven Teniente José María Aurrecoechea Irigoyen quién era plaza del Batallón "Convención" bajo las inmediatas órdenes del Teniente de Ingenieros Genaro Rafael Pereira.

En esa acción de armas alcanzó el grado de capitán a la efímera edad de 16 años; con el correr de los años se fue a vivir a la isla de Cuba en donde se dedicó a actividades comerciales y mercantiles; participando con denuedo y valor en las gestas independentistas que lideró su Querido Hermano francmasón don Carlos Manuel de Céspedes con el Grito de Yara en La Damajagua con tan solo 147 hombres el 10 de Octubre de 1.868. 

El General en Jefe José María Aurrecoechea Irigoyen en sus luchas en contra del imperio español por la liberación de Cuba fue el encargado de la defensa del distrito de Holguín. 

Cabe destacar, que él nació en Puerto Cabello el 9 de Abril de 1.842, y por una delación de uno de sus soldados fue capturado por las fuerzas españolas, siendo fusilado el 11 de Diciembre de 1.870. 

¡Honor y gloria eterna al General en Jefe José María Aurrecoechea Irigoyen por pertenecer al Ejército Libertador e Independentista de Cuba!

Consideramos, que debemos hacer reflexiones constantes sobre personajes como el antes mencionado patriota venezolano, quienes en el pasado son parte de fuerzas enemigas en nuestro proceso histórico, pero que en otras naciones jugaron papeles protagónicos en pro de la real autodeterminación de los pueblos y en defensa de sus soberanías nacionales, como fueron los casos de los generales en jefe Narciso López en la guerra de la independencia y José María Aurrecoechea Irigoyen en la gesta federal.
El General Narciso López aunque era venezolano tenía orígenes vascongados; al salir derrotadas las fuerzas españolas en la Batalla de Carabobo en 1.821, él con el oficial español Calixto García de Luna e Izquierdo, este último abuelo del prócer cubano General Calixto García, abandonan a Venezuela para siempre.

El general Narciso López fue en reconocido miembro de la francmasonería cubana, ya que él fue miembro de la Respetable Logia Simbólica "Salomón" Nº 1 al Oriente de Savannah – Georgia en los Estados Unidos de América (EE.UU), cuyo Taller es el primero que se estableció en el hemisferio occidental, el cual fue fundado por el francmasón James Ogelethorpe, el 21 de Febrero de 1.734.

El General Narciso López combatió en contra del afamado yanqui General Zachary Taylor en 1.849,y al año siguiente recibió apoyo por parte de los masones que formaron parte de la Conspiración de la Mina de la Rosa Cubana
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General José María García Gómez
Por el pueblo de Tarmas en esa magna gesta federal venezolana combatieron los generales Mauricio Mayora y Elías León, Coronel Silverio Pacheco y el Comandante José Tomás Rangel. 

Ellos estuvieron presentes en los momentos en que el General Pedro Vicente Aguado dictaba su decreto de guerra a muerte en términos muy violentos en contra de los godos y oligarcas en el pueblo de San José de Carayaca el 3 de Septiembre de 1.859. Siendo estas sus palabras:

"…Pedro V. Aguado, de los Libertadores de Colombia, condecorado con la Cruz de Boyacá, escudo del Magdalena y estrella de la federación, jefe civil y militar del departamento del centro y General en Jefe del Ejército de Operaciones.

Considerando.- 1º Que la clemencia con que han sido tratados los enemigos del sistema verdaderamente republicano que sostenemos, lejos de atraer prosélitos, es causa de la sangre que se ha derramado y que se derrama aún, porque perdonamos una y más veces a nuestros enemigos con la esperanza de atraerlos al terreno de la regularidad, y se les encuentran casa vez más empecinados en su querer discordante con todo género de progreso; y 2º Que lejos de convencerlos de su error, continúan empeñados en llevar a cabo la idea de destrucción de todo principio democrático, y encontrando que el único medio de hacerlos entrar en razón es el total exterminio de su raza.-

Decreto: Artículo 1º Los oligarcas conocidos como tales no encontraran en nosotros, desde hoy en adelante, otra cosa que el cuchillo en justa compensación de la sangre venezolana que a torrentes se derrama.- Art. 2º Sea cual fuere la conducta que ellos hayan observado, siempre que de ellos se derive hostilidad directa e indirecta a los principios federales que sostenemos, les hace acreedores al último suplicio para destruir de esa manera el dique en que hasta hoy se estrella todo principio de auxilio y bienandanza.- Venezolanos que profesáis las doctrinas que le son propias a todo hombre libre, me conocéis bastante. Mi generosidad y vuestra condescendencia porque sois virtuosos, ha sido la rémora de la consecución de nuestro propósito.- El Secretario general queda encargado de la ejecución de este decreto.- Cuartel General de Carayaca, a 3 de setiembre de 1.859.- 1º de la Federación.
· Pedro Vicente Aguado.- Por S.S.E.- El coronel Secretario General, Lucio de Alva…".

El valenciano General Pedro Vicente Aguado, después de las derrotas sufridas en la acción de armas de la San Pablera en Caracas, forzosamente marchó con sus diezmadas fuerzas hacia el pueblo de San Sebastián de los Reyes, cerca de los Morros de San Juan. 
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Pueblo de San Sebastián Maiquetía
Más luego, con sus contingentes y a tambor batiente forzó su retirada por el Calvario en Caracas hacia la costa de la mar abajo a sotavento de Catia la Mar. 

Debemos recordar, que en las acciones de armas que libró el General Pedro Vicente Aguado en los barrancos y en la Laguneta de Petáquire en 1.860, en donde murió en combate la revolucionaria tarmera Calixta Castro.

En estas lides revolucionarias en Petáquire murió asesinado el coloniero alemán Andreas Vollweider quién fue el primer alcalde que tuvieron en La Colonia Tovar o antiguo Palmar del Tuy, y en compañía de su paisano Georg Kienzler combatió en contra de las pretensiones explotadoras de los francmasones Alexander Benitz Herb (agrimensor alemán), Juan Díaz y el Coronel de Ingenieros Agustín Codazzi. Claros y manifiestos, representantes de las clases dominantes en esos tiempos.

Los godos y oligarcas fusilaron a varios oficiales, jefes y soldados del Ejército Federal del centro en las montañas de Petáquire en Carayaca, salvando la vida en esa ocasión, el Teniente José María García Gómez, hijo del pueblo de Pampatar en la isla de Margarita y quién con el correr del tiempo llegó a ostentar el grado de general en el ejército de la República. 

Este digno oficial del Ejército Federal era hijo del Contralmirante José María García quién nació en la isla de Margarita, el 13 de Noviembre de 1.789 y falleció en el pueblo de Maiquetía, el 7 de Noviembre de 1.860.

El General Mauricio Mayora como oficial tarmeño del Ejército Federal batalló valientemente en esas acciones de armas en la magna gesta federal en el centro del país; combatiendo con las fuerzas federales por los lados de Catia de los Frailes, en las inmediaciones de la ciudad de Caracas. 

Habiendo sido llevado como prisionero de la godarría a la cárcel de Bajo Seco en Maracaibo en 1.860. Una vez concluida la Guerra Federal, el General Mauricio Mayora llegó a ser juez de paz en el pueblo de Tarmas en 1.863.

El General Mauricio Mayora participó en la Revolución Liberal Amarilla del 27 de Abril de 1.870. Contribuyendo con su accionar militar en la región de Carayaca en llevar al poder al General en Jefe Antonio Guzmán Blanco. 

(Canción Popular)

¡Tiembla el oligarca,
 Se espanta y se azora.
Al oír el nombre 
 De Ezequiel Zamora!

Cabe destacar, que el General Mauricio Mayora en su condición de revolucionario federal, logró que al comerciante alemán Georg Kienzler Kabis se le cancelasen todos sus emolumentos a través de la Tesorería Nacional, debido a las colaboraciones prestadas en las acciones militares que se libraron en esos tiempos en los barrancos de Petáquire. Específicamente, en los tiempos de la Revolución Liberal Amarilla de Abril de 1.870.
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José Rivas Pacheco, prócer de la Guerra Federal
Ex-esclavo de la Hacienda "La Fundación" en Carayaca
En estas gestas de la Federación misma luchó el afro-descendiente José Rivas Pacheco quién había sido esclavo en la Hacienda "La Fundación" en jurisdicción del pueblo de Carayaca, la cual quedaba por arriba, en donde antiguamente se encontraba la Planta Hidroeléctrica de Mamo, propiedad de la empresa la Electricidad de Caracas, buscando hacia los lados de Farfán y Montaña de Caracas.
Este héroe de la Guerra Federal nació en la hacienda antes mencionada en 1.800, la cual fue propiedad de don Juan José Rivas y doña María del Rosario Pacheco de Rivas, quien a su vez descendían de doña María de la Luz Pacheco, propietaria o dueña de una hacienda en tierras de Carayaca, hija del conde de San Javier quién en Caracas se encargó de la educación del eminente jurista Dr. Juan Germán Roscio. 

El viejo soldado de la Federación era hijo de los esclavizados Jorge Rivas y María Luciana Pacheco. En una ocasión en una entrevista que le hizo el periodista Elías Campos para el periódico El Universal en la ciudad de Caracas el 24 de Diciembre del 1.924, cuando tenía la edad de 124 años, dijo lo siguiente:

"… a la guerra. Una mañana, cuando estaba en mi trabajo en la hacienda, me propusieron el enrolamiento. ¡Pelear! 

Bueno… Me fui con Joaquín Salcedo Salazar y Juan Vicente Aguado. Me pegué toda la guerra de la Federación, hasta el día del Tratado de Coche…".

Después que se firmó el tratado de Coche el 24 de Abril de 1.863, La Federación venezolana declaró a la antigua Provincia de Apure como Estado Soberano Zamora, denominándose el departamento bajo el nombre de "Rojas", en honor al General en Jefe Pedro Manuel Rojas.

Pero aquel longevo anciano llamado José Félix Tortoza Castillo, llena su memoria de infinitos recuerdos, continuaba con sus relatos recordando que don Valentín García Tortoza le había dicho estas palabras: 

José Félix, en verdad yo era muy niño aún cuando se hizo la toma del pueblo de San Carlos en enero de 1.860. Tal era mi regocijo al ver aquellos hombres curtidos en el combate y sus sienes llenas de laureles obtenidos en los campos inmortales de Santa Inés, El Bostero, El Mamporal, El Sitio de Barinas, El Corozo y en Curbatí.

Carajo vale. El General Ezequiel Zamora era un hombre cuatriboleao de verdad, verdad; y era tan así, que yo creo que lo que salvó esa vaina fue la toma de La Bellaca. Allí mi General Zamora mostró sus dotes de ser un verdadero General en el Ejército Federal. Coño nojoda, allí habíamos perdido mucha gente; los godos nos estaban jodiendo en ese lugar, no permitían que nuestras fuerzas avanzaran.

Tengo que decirlo, y es que los godos tenían en ese sitio al Comandante Fulgencio Ferrer; sin duda alguna, ese hombre era en verdad un comandante, defendía su posición con arrojo y valentía. No hubo otra alternativa, que mandar al Comandante Natividad Petit a que jodiera con sus fuerzas a ese hombre. Incluso, hasta el propio General Zamora tuvo que echarse un cerro de bolas.

Por ese lado estaba el camino que iba al pueblo de Mérida, y en ese mes de junio reunido con algunos de sus más connotados comandantes, como León Colina, Zavarse y José Manuel Hernández, les habló sobre los planes que ellos se trazaron en la isla de Saint Thomas, después de los sucesos de La Galipanada en 1.858.

Yo recuerdo que el corneta del General Zamora era el Sargento Palacios, quién nunca se separaba de él. Y los muchachos en esos tiempos me comentaban que el General del Pueblo Soberano estudiando bien las posiciones enemigas en La Bellaca y viendo que podían sorprender a los godos del otro lado, le ordenó al Comandante León Colina defender la retaguardia.

Desenvainando su sable, le dio un trastazo por el culo al Sargento Palacios y le dijo estas palabras: "A veces las madres tienen los hijos y no saben para qué. Sargento Palacios usted es el jefe de mis fuerzas volantes, pase al otro lado del río y no pare de tocar la diana de combate, vamos pues".
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Pueblo San José de Carayaca
El Sargento Palacios pasó a la velocidad del rayo el rio, tomando su posición heroica, caracterizada en cientos de combates, teniendo como jefe al único e indiscutido líder, al Generalísimo Ezequiel Zamora Correa. Y así fue como el Coronel Hemenegildo Zavarse a la vanguardia del Ejército Federal se llenó de gloria en ese combate.

Carajo José Félix, primo mío. No te has dado cuenta como los cornetas en el Ejército de la Federación nos jugábamos la vida en cada combate. 

Y como podrías notar, todos éramos sargentos, nos tenían confianza porque conocíamos el terreno y a los hombres que nuestros comandantes dirigían. Los sargentos en todo ejército verdadero y si es revolucionario, mejor; son los ayudantes de cada comandante, en ellos se deposita la confianza, y mi general Zamora confió siempre en nosotros; porque él era el alma de la Federación, sin él no éramos nada. 

Lo importante de estas acciones de armas, fue que el pueblo guaireño se pronunció por la Santa Causa de la Federación el 12 de Agosto de 1.859. Siempre bajo el mando del General en Jefe Pedro Vicente Aguado; ya que en La Guaira el 2 de Septiembre de ese mismo año se libró la Batalla de La Guaira en donde los federales trataron de defender las trincheras del Callejón Zamuro, con el objetivo de controlar el paso de La Vigía, en aras de no permitir que las fuerzas godas y conservadoras acabasen con las fuerzas federales que hacían armas en ese histórico puerto.

En este combate se destacó el valor heroico del Teniente Juan José Breca Díaz, nativo de dicho lugar quien a sus 24 años de edad se batía por los ideales de la Federación enarbolados por el Generalísimo Ezequiel Zamora Correa. 

En un previo de la batalla, el General Aguado envió a uno de sus ayudantes hacía las posiciones que defendía el Teniente Breca, ordenándole lo siguiente:

Teniente Juan José Breca, entienda usted la gran responsabilidad que tenemos en estas operaciones militares que el Ejército Federal del centro del país tiene en estos momentos, cuando nuestro máximo jefe Ezequiel Zamora está librando la campaña militar de nuestro glorioso ejército federal en el occidente y en los llanos del país.

Teniente Breca, nuestro glorioso deber es hostigar al ejército godo acantonado en las inmediaciones de Caracas y en este corredor costeño aledaño a las tierras de La Guaira y Maiquetía; a las que tenemos que propinarle bajas cuantiosas en cuanto a hombres, bestias pertrechos y logística; vamos a debilitarlos a como dé lugar, para que el General Ezequiel Zamora derrote a los godos en aquellas regiones y venga con sus fuerzas a liberar a Caracas y al pueblo central que también es soberano.

Teniente Breca, trasládese usted a la retaguardia con sus hombres y con la columna del Subteniente Lino Aranguren Castro a su mando, bloqueen el paso de La Vigía, a fin de que las fuerzas godas no nos tomen de sorpresa y acaben con nosotros.

El Teniente Breca y el subteniente Lino Aranguren Castro cumpliendo las órdenes de su jefe, acometieron la tarea designada; apostando a sus hombres en los sitios adecuados con el fin de evitar que los godos pasaran por esas alturas hacia Galipán o a Maiquetía.

De pronto sonó una descarga de artillería goda; mejor dicho, a cañonazo limpio, carajo; y en eso cae herido en tierra el Teniente Juan José Breca Díaz. El Subteniente Aranguren viendo que su jefe inmediato estaba sangrado en demasía le ordenó a uno de sus sargentos que con dos soldados más se trasladaran al sitio y sacaran al herido del campo de batalla.

El teniente Breca fue retirado del sitio en donde se estaban dando las operaciones en ese día; en donde el ayudante del médico de las tropas federales pudo comprobar que estaba herido en el brazo izquierdo; ya que una bala de cañón se lo había destrozado. 

El Subteniente Lino Aranguren Castro embargado en un inmenso sudor que corría por su frente, pudo observar con detenimiento como a su hermano francmasón Juan José Breca Díaz le amputaba su brazo izquierdo. 

En lo inmediato viendo que el Ejército Federal estaba siendo diezmado por las fuerzas godas, el Subteniente Lino Aranguren Castro optó por llevarle la información al General Pedro Vicente Aguado, quién de inmediato y como un buen jefe y conductor de tropas desde los tiempos de la independencia, ordenó la marcha a paso rápido por la costa con destino al pueblo de San Joseph Carayaca.

A partir de ese momento fue cuando al teniente Juan José Breca Díaz comenzaron a llamarlo "El Mocho Breca", quién con el correr de los años sería un brillante francmasón, siendo el encargado por la Respetable Logia "La Unanimidad" Nº 3 en La Guaira para recitar el panegírico ante los restos mortales del General en Jefe Santiago Mariño Carry, fundador de la Logia "Victoria" Nº 9, quién antes de su deceso había sido Serenísimo Gran Maestro de la Gran Logia de los Estados Unidos de Venezuela en 1.854.

El Teniente Breca fue un gran poeta lirico, de profesión contador, periodista del "Cojo Ilustrado" y notable hombre público en su tierra natal en donde nació el 7 de Enero de 1.835 y en plena Revolución de las Reformas acaudillada por el francmasón Teniente Coronel Pedro Carujo en contra del francmasón José María Vargas Ponce, para esa entonces, presidente de la República de Venezuela. Además, él fue albacea testamentaria de su ilustre Querido Hermano Dr. Vargas en Nueva York – USA.

[image: image122.png]



Esclavizados en sus jornadas
El Teniente Juan José Breca Díaz fue, digno oficial del Ejército Federal quién en una ocasión escribió estas palabras que deben y tienen que repercutir en todos nuestros corazones hoy en día:

"…Me hace falta confesar una necedad: la de haber perdido un brazo en defensa de la Patria. Sí, señor una necedad! Pero ¡quién no es necio a los veinte años? Defiéndela, enhorabuena, el que vive de sus dádivas; pero no la recuerda si quiera el que vive de la honrada labor…". 

¿No será qué somos tan necios hoy en día, como ayer lo fue el poeta inmortal de La Guaira, don Juan José Breca?

¿Por qué somos unos vulgares picaros o vivianes en la Revolución Bolivariana?

¡Honor y gloria a Juan José Breca Díaz, digno y magnánimo Teniente del Ejército Federal!

¡Gloria eterna para tan gran adalid guaireño en la magna gesta de la Guerra Federal!

Yo recuerdo que el General Pedro Vicente Aguado en Septiembre del año 1.859, casi derrotado por los godos había entrado en el pueblo de Carayaca, en donde dictó una proclama muy fuerte; enviándole al General Zamora copia de la misma. Y este le respondió con estas palabras: "…mi anhelo es ver concluida la dominación goda en Venezuela…". 
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Batalla de La Guaira, 02/09/1.859
Pero el 9 de Enero de 1.860, al ver venir al glorioso y siempre vencedor don Ezequiel Zamora, el General del Pueblo Soberano con sus 3000 soldados de infantería y sus 300 jinetes arribando al pueblo de San Carlos en los llanos de Cojedes, salí corriendo y le saludé; él me respondió con gran cariño y afecto.

De pronto le susurré en uno de sus oídos que deseaba hablar con él. Y él me preguntó: ¿Qué deseas hablar conmigo, niño?

Y yo observando aquel impertérrito guerrero y hombre curtido en cientos de combates; en mi memoria se retenía su aspecto, que siempre recuerdo como si fuera hoy mismo.

El General Ezequiel Zamora tenía el pelo rubio, era catire en toda la expresión de la palabra, de frente pequeña, ojos azules, nariz larga y perfilada, de boca pequeña y labios delgados, su barba era roja, pero con pocos pelos. 

Él era de porte y estatura regular, eso sí vale, él era muy flaco; caminaba manetamente y sus manos eran largas; tenías las patas largas y era de caminar rápido. 

Y de súbito le respondí: 

General Zamora, yo soy hijo de su gran amigo el General Paulino García y desde hace algunos años nos venimos por los lados de las Mercedes del Llano en el Guárico. 

Por esto le solicito en su buena bondad, ser alistado oficialmente en su ejército, para de esa manera poder continuar los pasos que mi padre ha dado en defensa de este pueblo y de nuestro adorado país, para de una vez por todas, poder conquistar un gobierno para los pobres y desamparados de toda Venezuela, nuestra patria. 

Y a continuación él me sorprendió con estas palabras: "Mire jovencito, lo que son las vainas de la vida".

¡Y pensar que eres hijo de mi gran amigo el general García!

¡Así son las cosas de la vida, Valentín!

Tú padre, ese mismito revolucionario federal que te engendró, con mucho guáramo en las bolas se batió como se baten los hombres de pelo en pecho, nojoda. Si, por los lados del centro del país y siempre bajo las órdenes del General Pedro Vicente Aguado, mi gran amigo del alma. 

El General Aguado desde muy joven ha andado metido en estas luchas revolucionarias, y es tan así que cuando era teniente en el pueblo de Angostura, hoy Ciudad Bolívar. Allá en Guayana, siendo el 21 de Enero de 1.832 y estando el Teniente Pedro Vicente Aguado en compañía del teniente Jorge Gutiérrez Tirado contribuyeron a que los esclavos se alzaron en armas en esas zonas en contra del gobernador don Pedro Volastero y del General en Jefe José Antonio Páez y Herrera.

Allá se alzaron conjuntamente con los esclavos Eusebio Contasti, Francisco y Bruno Basanta, Felipe y José del Carmen Farfán quienes luego fueron fusilados por los oligarcas en el mediodía del 7 de Mayo de ese mismo año. Justamente, en la plaza pública del mercado en Angostura. 
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General en Jefe Pedro Estanislao Ramos
Pero mijito, Valentín; mejor regresa a casa con tú madre y demás hermanos; porque seguro estoy que el General García al igual que yo anda metido hasta la cacha en estas lides revolucionarias de la Federación, Niño. Valentín, tú tienes que sentirte orgulloso de tener tan semejante padre, carajo.

En eso le volví a ripostar al General Zamora pero bajo estas palabras: "Mi General, en su infinita bondad permítame ser su ordenanza o corneta en las filas de su ejército". 

Al principio, él se rehusó a acéptame como tal, y me dijo: "No, no; tú no puedes ser mi ordenanza y menos corneta en este glorioso ejército, ya que eres muy niño aún, a sabiendas de que te me coleaste en la Batalla de Santa Inés en Barinas".

Valentín, recuerda muy bien que tu padre se jodió combatiendo a los godos por los lados del pueblo de San Pedro Apóstol de La Guaira, siempre al mando de ese valiente valenciano conocido como el General Pedro Vicente Aguado. Esa gran escaramuza si más no recuerdo, yo creo que fue el 2 de Septiembre de este año, vale. 

Ciertamente fue así, ya que en la gloriosa Campaña de Santa Inés recuerdo que mi General Ezequiel Zamora había agrupado a sus soldados en el pueblo del Espíritu Santo del Valle de San Juan de Guana-guanare o Guanare a mediados del año 1.859. 
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Camino Nuevo La Guaira
Trasladándose hacia el pueblo de Santa Inés en Barinas, acompañado de su cuñado el General Juan Crisóstomo Falcón y acampando luego en al margen derecho del Río Santo Domingo, en donde el 9 de Diciembre de ese año concentró el mayor grueso de sus hombres. 

A pesar de que el ejercito godo había hecho presencia en el pueblo de San Lorenzo, en el margen izquierdo del mismo río.

El General Ezequiel Zamora, minutos antes del combate, dirigiéndose al Comandante José Ignacio Chaquert quién era su Querido Hermano francmasón y miembro del Supremo Consejo de Grandes Inspectores del Grado 33 y último del Rito Escocés Antiguo y Aceptado en la República de Venezuela, y a su vez había sido Serenísimo Gran Maestro del Gran Oriente Nacional entre los años 1.844 y 1.847, le preguntó lo siguiente: ¿Quién viene comandando las fuerza godas en estos momentos, José Ignacio?

Y este combativo Comandante del Ejército Federal, le respondió bajo estos términos: "General Zamora, a esos grandes carajos los viene comandando el General en Jefe Pedro Estanislao Ramos y trae como su segundo al Comandante Manuel Vicente de Las Casas, en el mando de su ejército".

El mismito traidor que le echó la vaina a usted en La Galipanada, hace año y medio más o menos, cuando él era el Comandante de la Plaza de La Guaira y quién es hijo del hombre que entregó al General Francisco de Miranda a los españoles del Capitán de Navío Domingo de Monteverde en La Guaira en 1.812.
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Comandante Manuel Vicente de las Casas
El gran traidor de la oligarquía venezolana
El General Ezequiel Zamora dirigiéndose a sus impertérritos guerreros los arengó con estas epopéyicas palabras: "... Compatriotas, hoy batallaremos más allá de todos los finales, como en el ayer lo hicieron los gloriosos líderes de la independencia...".

Carajo y pensar que esos bandidos tienen castas de traidores de origen godo.
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La quebrada del Guamacho en La Guaira
El General Ezequiel Zamora le respondió al Comandante Chaquert con las siguientes palabras: "Fíjate lo que son las vainas, José Ignacio; resulta que el General Pedro Estanislao Ramos es un hombre valiente y aguerrido, vale; con mucho guáramo, vale".

Pero el Comandante de Las Casas es una rata inmunda y asquerosa, es tan traidor como su maldito padre; aquel gran degenerado llamado Manuel María de Las Casas quién por casualidad del destino fue también jefe de la plaza de La Guaira.

Además, aquel gandul mal parido fue el que por algunas dádivas entregó al Generalísimo Francisco de Miranda a los españoles en 1.812". En la estrategia como ofensiva el General Ezequiel Zamora pudo interpretar muy bien estas palabras del General Sun Tzu en "El Arte de la Guerra" sobre la guerra de clase que libraba en esos momentos en las sabanas de nuestra patria y que escribimos a continuación:

·…Conoce al enemigo y conócete a ti mismo y, en cien batallas, no estarás jamás en peligro: Cuando no conozca al enemigo pero te conozca a ti mismo, las posibilidades de victoria o de derrota son parecidas. Si a la vez ignoras todo del enemigo y de ti mismo, es seguro que estás en peligro en cada batalla. A estos hombres se les llama "locos criminales" ¿qué pueden esperar sino la derrota?...".

Los entendidos en material militar dicen que el General Ezequiel Zamora antes de entrar en combate en las sabanas barinesas de Santa Inés, señaló a sus hombres estas palabras: "…No habrá hambre, no habrá miseria, ni mazmorras, ni grillos para el pueblo que hizo la independencia pero el fruto fue nada más que para la oligarquía…".

El Generalísimo Ezequiel Zamora ante tal eventualidad, dispuso muy bien los 7.650 soldados federales de sus fuerzas en esa batalla que se inició el 9 de Diciembre de 1.859, en vista a que el centralista General en Jefe Pedro Estanislao Ramos decidió lanzarse al ataque sus 7.500 soldados de la godarría venezolana. Las acciones militares se suscitaron a partir de las 08:30 de la mañana de ese día y finalizaron a eso de las 06:00 de la tarde del mismo.
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General en Jefe Juan Crisóstomo Falcón Zarvace
Asesino de su cuñado Ezequiel Zamora Correa
En esa primera fase previo a la Batalla de Santa Inés, las fuerzas gobierneras del General Pedro Estanislao Ramos perdieron 1.800 hombres, muchos de sus oficiales y sargentos, 800 caballos y mulas de remontar, y casi la totalidad de sus piezas de artillería.

Luego se dio una segunda fase en las llanuras de El Bostezo en donde las fuerzas godas pierden 900 soldados y pertrechos de guerra y el propio General Ramos sale herido en combate, así como a numerosos de sus oficiales y tropas. Ya todo quedaba preparado para entrar en combate el día 10 de Diciembre en las sabanas barinesas de Santa Inés.

Pero en ese día el ejercito zamorano fue distribuido de la siguiente forma: en la avanzada, los valerosos coroneles Jesús María Hernández y León Colina, la primera línea bajo la conducción del siempre heroico General Ignacio Ortiz, la segunda línea al mando del impertérrito General Rafael Petit, la tercera línea bajo la dirección siempre acertada del General Pedro Aranguren, y la cuarta línea que era la posición final, bajo el mando estratégico y táctico del Generalísimo Ezequiel Zamora Correa, el alma viviente de la Federación.

Ciertamente, el general Rubín era judío de origen sefardí y ancestro del adeco fascista guariqueño José Rubín de Armas, quién fuera el dueño del partido Acción Democrática (AD) en el puerto de La Guaira por más de tres décadas, a finales del siglo inmediato pasado. 

Su escuálido antepasado interponiéndose entre las tropas godas y el General Pedro Estanislao Ramos, le gritó estas palabras a este último jefe oligarca:

General Ramos, usted me va a perdonar, pero si me deja conducir esta acción de armas le puedo asegurar de hecho, que si le puedo dar su escarmiento a ese Zamora como se la di en La Galipanada en el año 58. 
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Camino Nuevo a La Guaira
El General Pedro Estanislao Ramos algo molesto por las aseveraciones del General Rubín; se arrechó de tal manera, que le respondió con estas palabras: ¿Mire General Rubín, que coño e madre se ha creído usted, ah?

En asunto y en esta vaina mando yo, nojoda; y usted me obedece de inmediato o lo mando a fusilar, carajo. Porque como usted sabrá, aquí el jefe soy yo, y a mí se me obedece, ya. Mis órdenes se cumplen, así a usted no les guste, carajo. 

Así que vaya a ocupar su posición de combate; vaya rápido, general Rubín; antes de que me arreche y lo mande a joder, nojoda.

Debo decir, que en las fuerzas centralistas o godas del General Ramos venía un pariente del General Pedro Aranguren; ese era el Comandante Reyes Aranguren quién también era familia del General Lino Aranguren Castro.

Este último Oficial del Ejército Federal fue el padre de la señora Catalina Aranguren Bravo, mujer del comerciante Francisco Sánchez Jiménez en la bajada de El Pardillo en el pueblo de San Joseph de Carayaca y que ustedes conocieron muy bien, vale. 

En verdad todas las familias de nuestra patria tenían combatiendo a sus hijos, padres o maridos en ambos ejércitos; bien fueran en las fuerzas federales o en las godas.

Quiero decirles una gran verdad, el corneta que por las fuerzas federales tocó la diana que dio comienzo a la Batalla de Santa Inés en las sabanas de Barinas fue el Oficial Subalterno Eulogio Gutiérrez quién estaba bajo las inmediatas órdenes del Generalísimo Ezequiel Zamora. 

¿Qué dicha la de Eulogio?

Esos momentos en que participé en la Guerra Federal no los olvidaré nunca, jamás. Eso es como si tuviera allí ahorita viendo al General Zamora mandando a sus tropas hacia el combate. Yo nunca podré olvidar esos momentos de triunfo para unos y de derrota para otros. 
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Ezequiel Zamora Correa
"El General de la Nariz de Filo de Navaja"
Nada más y nada menos, que ser el corneta que dio la diana de ataque en Santa Inés, ja, ja, ja.

El General Ramos ataca el 10 de Diciembre a la primera línea acantonada en el trapiche y sufre serias bajas. Luego con el grueso de sus fuerzas avanzan hacia la segunda posición en donde libran un cruento combate con las fuerzas federales. 

Finalmente, avanza hacia la tercera línea con un nutrido fuego de artillería, en donde no pudo tomar la posición; teniendo como jefe de caballería de su propia guardia personal, nada más y nada menos que el intrépido Comandante Esteban Palacios. 

Encontrándose en ese lugar con una feroz y resistencia tenaz por parte del Ejército Federal, allí acantonado; en donde los godos perdieron un tercio de sus soldados. Ordenando el General Ramos a tambor batiente, la inmediata retirada a todo galope de sus diezmadas fuerzas hacia el pueblo de Mérida, con dirección al pueblo de Barinitas.

Siendo implacablemente perseguido en su forzosa retirada por el General Pedro Aranguren y el coronel Aniceto Aranguren, quienes seguían instrucciones precisas del General Ezequiel Zamora en conformidad con el plan de operaciones establecido en la Batalla de Santa Inés".

El General Pedro Estanislao Ramos desde su centro de operaciones el 12 de Diciembre de 1.859, le dio a uno de sus ayudantes de campo la siguiente orden:

Vaya usted a paso rápido y dígale al Comandante Manuel Herrera en Guanare que me envíe como auxilio a 300 de sus mejores hombres; ya que esta vaina la tenemos perdida aquí en Santa Inés, carajo.

El Comandante Manuel Herrera como Jefe de la Guarnición de Guanare más bien optó por retirarse en orden con sus fuerzas intactas hacía la región andina; evitando por todos los medios posibles en entrar o entablar combate con el Ejército Federal al mando del General en Jefe Ezequiel Zamora Correa. 

Ya que él conocía muy bien al General Ezequiel Zamora como estratega de guerra; debido a que anteriormente el Valiente y Esclarecido Ciudadano lo había derrotado en las acciones que se dieron en el sitio de Araure el 5 de Abril de 1.859. 
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Sabanas de Santa Inés en Barinas
Sin embargo, el General Pedro Aranguren se encontraba muy abochornado por la poca participación del Comandante Antonio Guzmán Blanco en la Batalla de Santa Inés; hubo un momento en que dirigiéndose a su hermano el Coronel Aniceto Aranguren, le expresó estas palabras:

Coño Aniceto, ese maldito cara e verga de Antonio Guzmán Blanco, ni es comandante ni es un coño e madre, vale. Fíjate bien, Aniceto; las bolas que tiene esa plasta de mierda, en este combate no se le vio la cara por ningún lado y después con su cara de que no ha roto un plato se aparece campante y sonante, y haciéndose el guebón le dio un tiro al caballo, ya vas a ver la vaina, hermano mío. 

En eso viene hacia ellos el Comandante Guzmán Blanco y el Coronel Aniceto Aranguren le hace la siguiente pregunta: ¿Qué le ha parecido el combate, comandante Guzmán?

Y el Comandante Antonio Guzmán Blanco con todo el descaro del mundo le respondió de esta forma:

Carajo, Coronel Aranguren; la vaina estuvo bien arrecha aquí en Santa Inés; fíjese usted, que los godos hasta me mataron mi caballo macho, el cual me lo había regalado mi padre Antonio Leocadio. 

El General Pedro Aranguren llamó aparte a su hermano el Coronel Aniceto Aranguren y a susurras en el oído derecho, comentándole las siguientes palabras:

Que bolas le va a echar ese guebón; si ese carajo no sirve para nada. Pero tampoco es una persona de fiar, Aniceto. Tú debes recordar muy bien lo que nos dijo nuestro pariente el Subteniente Lino Aranguren Castro sobre la participación y cobardía de ese gran carajo en la Batalla de La Galipanada en el 58, cerca de las costas de La Guaira; olvidando él que don Rafael Agostini, fue uno de los miembros principales del comité político que preparó esa insurrección.
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Generalísimo Ezequiel Zamora Correa
El Alma de la Revolución Federal
Y el Coronel Aniceto Aranguren le dijo a su hermano el General Pedro Aranguren estas palabras:

Pedro, tú tienes todita la razón, vale. Si allí, en La Galipanada, estuvo el mismito General Pedro Estanislao Ramos, quién si es un hombre de verdad, a pesar de que dirigía aquí al ejército de los godos, y lo puedes notar aquí en Santa Inés, en donde le ha echado un cerro de bolas, con gran arrojo y valentía; y no como el mismísimo guebón ese de Antonio Guzmán Blanco, a quién no paso en nada, nojoda; apreciado hermano mío.

Los entendidos de la época decían que el Comandante Antonio Guzmán Blanco en su lugar de combate en la Batalla de Santa Inés, a escondidas sacó su revólver y le dio un tiro a su caballo, para simular que las fuerzas godas se lo habían matado en combate.

¿Qué ironías del destino?

Más sin embargo, el Comandante Antonio Guzmán Blanco sobre las sabanas de Santa Inés fue ascendido al grado de Coronel en el Ejército Federal, siéndole impuestas las charreteras por las propias manos del Generalísimo Ezequiel Zamora Correa. 

En verdad, yo vi cuando lo ascendieron y la alegría que tenía en su rostro el Coronel Guzmán Blanco, quién no ocultaba su picardía con fines magnicida.

Y en las sabanas de Santa Inés pudimos reconocer los cadáveres de los siguientes oficiales de la godarría venezolana yertos allí sin vida; entre ellos estaban el Coronel Antonio Jelambi y los oficiales Simón Madriz, Narvarte, Davalillo, Pérez Arroyo, Espelozín, Oberto, Fagúndez, Manuel Ramírez y cualquier cantidad de jóvenes venezolanos de los diferentes estratos de la sociedad de la época, quienes creyendo en esos grandes carajos murieron víctimas de sus propias creencias oligárquicas. 

Carajo vale, a mi edad ahora puedo comprender que la Guerra Federal hizo que nosotros los pobres y los miserables de nuestra patria hiciéramos que los godos comprendieran que su esclavitud no nos las íbamos seguir calando más y por eso fue que luchamos nojoda, para desaparecer a esa gente para siempre de nuestra tierra.

¿En verdad la habremos desaparecido de Venezuela?

¿Valió la pena haber librado la Guerra de los Cinco Años?

Coño, parece que luchamos en vano en esos años, porque esta vaina está más jodida que nunca.

Continuando con mis relatos, con el correr de los días, siendo yo un mozalbete lampiño e imberbe y sin decirle nada, a escondidas tomé mi corneta y avancé con sus tropas, sin que él se diera cuenta; ya que habíamos partido desde Barinas con 6.000 hombres armados y bien apertrechados el 3 de Enero de 1.860, con destino al pueblo de San Carlos de Austria en los llanos de Cojedes.
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El General Zamora en la Batalla de Santa Inés en 1.859
Así fue como llegamos al pueblo de San Carlos de Austria, donde el General Zamora le puso sitio a las fuerzas godas allí acantonadas; en la cual tenían los oligarcas buen parque, municiones, víveres y caballos. 

Ese pueblo de San Carlos de Austria fue bien fortificado por el General Benito María Figueredo, máximo jefe del ejército godo del centro, quien valerosamente defendía dicha plaza con un contingente de 700 hombres. 

Cabe decir que ese general del ejército oligarca no se aguachinaba ante nada y en sus afanes de defender dicha plaza al precio de lo que fuera, impacientemente esperaba un refuerzo que le traía desde Valencia un general de apellido Meléndez, si más no recuerdo; quién venía al mando de 300 hombres bien armados y apertrechados para auxiliarle a sus diezmadas fuerzas en San Carlos de Austria. 

Ante tal situación, el General Ezequiel Zamora le dio órdenes precisas al aguerrido General Pedro Aranguren quién era el jefe de operaciones del Ejército Federal en las provincias de Cojedes, Barquisimeto, Portuguesa y Barinas para que al mando de los batallones "Federación" y "20 de Febrero" salieran a toda prisa a combatir al General Meléndez; y de esa manera evitar que esos soldados godos y sus suplementos de guerra llagaran al pueblo antes citado. 

En ese inolvidable día, quién realmente tocó la diana que le dio el comienzo a la toma del pueblo fui yo. En verdad, nosotros entramos en combate fue a partir de ese momento y esta acción mía le llamó la atención poderosamente al General Ezequiel Zamora, quién dirigiendo las acciones militares desde la iglesia de San Juan, con uno de sus edecanes me mandó a buscar para que me presentara ante él. 

Después me dirigí a donde él estaba dirigiendo las operaciones militares, al principio creí que me iba a llamar la atención o a regañar por haber desacatado sus órdenes.

¿Pero cuál sería mi sorpresa?

Cuando me dijo: "Valentín, Valentín; se ve que a pesar de que eres un mozalbete, tienes guáramos para la pelea. Ya veo que no le tienes miedo a la pólvora, carajo".

Cónchale mijito; te me volvisteis a colear aquí en San Carlos, ja, ja, ja.

¡Qué vainas de la vida, vale; tan niño que eres y ya eres un héroe en estas jornadas que libramos en contra de los opresores del pueblo soberano de Venezuela!

Pero de pronto comenzó a buscar algo entre los papeles de su andante archivo. Más sin embargo, yo veía en él un regocijo por querer decirme algo o tal vez en hacerme algún obsequio. Pero de entre sus documentos sacó un retrato suyo, observándose que en su cabeza estaba colocado un quepís militar sobre un sombrero de cogollo y me dijo: 

Valentín, tómalo es tuyo; cuida este retrato que me hizo el Comandante José Ignacio Charquet en los momentos previos a la batalla de Santa Inés, porque no sé si los oligarcas y los traidores me dejaran llegar con vida a Caracas, de todas maneras ya el mandado está hecho; triunfaremos Valentín y tu llegarás a conocer la República de la autentica igualdad social, créelo que será así, jovencito. 

Pero ante lo que veían mis ojos y en mi profunda inocencia procedí a preguntarle: ¿Qué significado tienen esos sombreros colocados de esa manera en su cabeza, General Zamora? 

Y muy marcialmente, él me respondió con estas palabras: "…significan que el poder militar debe estar por debajo del poder del pueblo que es el soberano, carajo…".
Pero también debes recordar Valentín que los llaneros y campesinos venezolanos siempre en nuestros cantares hemos cantado esta copla:

"Sobre la tierra la palma,
Sobre la palma, los cielos,
Sobre mi caballo, yo,
Y sobre yo, MI SOMBRERO".
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General en Jefe Simón Bolívar
"El Semi-Dios de Colombia"
Y finalmente, me dijo estas palabras que aún retumban en mis oídos: 

Valentín, recuerda siempre estas palabras que un día dijera nuestro bien amado Libertador Simón Bolívar, en uno de los momentos más estelares de su prodigiosa vida: "…La juventud que no es rebelde es una juventud eclipsada…".
Lo que si hemos conocido en nuestra familia, fueron las palabras que tuvo el General Juan Crisóstomo Falcón dirigida a los soldados federales que participaron en la gloriosa gesta de Santa Inés, y que a continuación doy a conocer:

¡Compañeros de armas!  Un recuerdo ante todo, y una lágrima sobre la tumba de nuestros hermanos que han sucumbido gloriosamente…

  

Hemos terminado la presente jornada. El 10 de diciembre es una fecha clásica en los fastos de la revolución...  El campo de Santa Inés y como corolarios suyos, los de la Sabana, el Corozo y Curbatí, esos sepulcros del ostentoso ejército, el más numeroso de cuantos se han organizado contra la federación, quedan inmortalizados con vuestro heroísmo. Cinco mil hombres han desaparecido como una sombra ante  vuestra pujanza.

Guerreros: Me siento orgulloso de hallarme a vuestro frente. Bravos en el combate, magnánimos en la victoria, habéis conquistado el doble laurel de valientes y humanos. Así se conducen los generosos hijos de la libertad;  así acogen al vencido, como lo habéis acogido vosotros, con abrazos  y  enternecimientos.

     Que el Dios de la paz presida desde hoy  nuestra marcha triunfal.

Dado en el cuartel general de Curbatí  en Barinas, a  28 de diciembre de 1.859, año 1ro. De la Federación.

El escritor y poeta cuencano don Juan Montalvo, natural de la República del Ecuador, critico de don Miguel de Cervantes y Saavedra en "Las Catilinarias", quién corroborando las palabras del Padre de la Patria, Simón Bolívar, expresó sobre los jóvenes de su país las siguientes palabras: "… Desgraciado el pueblo donde los jóvenes son humildes con el tirano, donde los estudiantes no hacen temblar al mundo…".

Seguidamente, continuamos con los relatos del venerable anciano y General Valentín García Tortoza, antiguo corneta del Ejército Federal en San Carlos, el 10 de enero de 1.860.

Ante tan noble gesto del Valiente y Esclarecido Ciudadano Ezequiel Zamora tomé tan preciada y venerada reliquia, guardándola hasta nuestros días. Pero yo recuerdo como si fuera hoy, que minutos antes de morir el General Ezequiel Zamora, lo vi cruzar la calle desde la Iglesia de San Juan hasta la casa de los Acuña, la misma que era propiedad de los doctores y coroneles Benjamín y Elías Acuña.
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	Sabanas de la Palma. Podemos ver que el pueblo desapareció. Sólo quedó una mata donde estaba el cementerio.


El Coronel Benjamín Acuña fue el médico cirujano del Estado Mayor del Ejército Federal y su hermano el Coronel Elías Acuña era el Auditor de Guerra de los generales Francisco García y Rafael Henríquez quien era el jefe del Estado Mayor de la División Cojedes al mando del impertérrito General en Jefe Pedro Aranguren, pariente del General Lino Aranguren Castro en esa celebérrima jornada de Santa Inés en diciembre de 1.859, y a quien conocí muy bien conocido desde mi juventud.

En verdad vale, el ejército oligarca estaba casi vencido. Allí tuvimos muy pocas bajas, recogíamos a nuestros muertos para darles cristianas sepulturas, pero seguíamos avanzando y rompiendo y alcanzando nuestros objetivos; notamos que algunos enemigos sigilosamente trataban de romper el cerco.
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El General Zamora cae muerto en brazos 
Del Comandante Guzmán Blanco en San Carlos 10 de Enero de 1.860
Ante tan interesante historia le pregunté a ese viejo soldado del Ejército Federal, quién además con los años llegó a ser general en las guerras civiles que después vinieron, lo siguiente: ¿Cómo había llegado el General Zamora a la casa de los Acuña y que fue lo que allí pasó en verdad?

Y él triste pero muy sabiamente me contestó con estas palabras:

Como es bien sabido el godo Antonio Guzmán Blanco era el Auditor de Guerra dentro del Ejército Federal en San Carlos, ya que él manejaba los reales y lo habían llevado al grado de comandante. Pero lo cierto del caso es que él no era un hombre apto para la guerra, debido a que era muy evasivo, le temía al plomo y a la pólvora.

Además, él era muy cobarde y quién unido al Dr. Eloy Guillermo Montenegro, con extraños pretextos fueron a buscar al General Ezequiel Zamora en su sitio de comando en la toma de San Carlos de Austria, en donde le informaron que las acciones militares iban bien y que todo estaba bajo control. Y que sus oficiales generales lo invitaban a un suculento almuerzo y a una reunión de Estado Mayor General.

Cabe destacar, que en el Ejército Federal había un médico de apellido Acuña fue quién facilitó su casa para que se diera esa nefasta reunión que cambió el curso de la historia venezolana en tiempos de la Guerra Federal. Ya lo sabemos ese fue el Dr. Benjamín Acuña, quién a mi parecer era de familia judía sefardita. 

En virtud a esto, el General Zamora abriendo boquetes de casa en casa, cautelosamente con sus edecanes y ayudantes se trasladó a la casa de los Acuña a participar en dicha reunión. 

Ya que él había sido invitado a un desayuno, aunque hay otros que dicen que fue a un almuerzo. Diciéndole él a sus oficiales y tropas estas palabras: "…ya vengo…".

El General Zamora se encontraba algo agitado y muy agotado en la dura y difícil jornada que casi concluía con la toma total del pueblo de San Carlos de Austria. 
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General en Jefe Antonio Guzmán Blanco
"El Ilustre Protector de la Francmasonería Venezolana"
Hubo un momento, que tomando el general Zamora una flor amarilla en sus manos, en honor a su militancia revolucionaria en el Partido Liberal, la colocó sobre el quepís militar que llevaba en su cabeza, diciendo estas palabras: 

¡Gran Arquitecto del Universo, si me sacas de esto y me libra de las armas de los godos y oligarcas, seguro estoy que te construiré un Gran Templo, el de La Federación. En donde todos los seres humanos seamos iguales y nos podamos mirar de bis a bis, resultado final de nuestros principios masónicos!

Y sé que fue así, porque en los tiempos de la Revolución Azul comandada por mi General en Jefe José Ruperto Monagas Oriach se le hizo una Oración Fúnebre en honor a mi General en Jefe Ezequiel Zamora en la Iglesia Parroquial de Barinas el 10 de Enero de 1.868 y tan recordadas palabras fueron pronunciadas por el francmasón y Presbítero José María Urdaneta.

Esas honras fúnebres se hicieron a petición del francmasón y General Juan Pablo García quién era el Presidente del antiguo Estado Zamora, estando acompañado en esa ocasión por mi por el francmasón y General Daniel Angulo, quién era su Secretario. 
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"Pero, católicos, nunca como en esos momentos de solemnidad, ostentó muestro héroe su fé de cristiano y su confianza en los auxilios del cielo. Ya al entrar en la batalla, les pidió fervorosamente a Dios por los méritos e intercesión de la virgen y mártir Santa Inés, patrona del lugar, ofreciendo a ésta levantarle un templo hermoso y digno por su veneración y alabanza. Voto santo y laudable, que la representación nacional ha ordenado cumplir; voto que demuestra que bajo el esplendido uniforme del bizarro capitán se abrigaba un corazón cristiano, y bajo la sombra de aquellos laureles inagotables que ajustaba a sus sienes un alma eminentemente católica; y voto finalmente, católicos, que me hace ratificar en la propiedad del texto que he escogido para mi oración comparándole con aquellos valientes Macabeos de quienes añade el Crisóstomo, que imploraban los divinos auxilios antes de entrar en el conflicto. Del superne auxilium invocabate.

En verdad había desconcierto en esa noche, ya que se notaba un desbarajuste; de pronto nos llegó la infortunada noticia. Noticia tan nefasta que ninguno de los soldados federales que habiendo servido bajo las inmediatas órdenes de tan Valiente y Esclarecido Ciudadano querían recibir o se atrevían en aceptar.

En los momentos en que el General Ezequiel Zamora degustaba de un sabroso y suculento almuerzo sonó de pronto un balazo y el Valiente y Esclarecido Ciudadano antes de caer en brazos del Comandante Antonio Leocadio Guzmán Blanco, exclamó estas palabras: "Cara....., ya vengo".
El General Zamora había muerto a causa de un balazo disparado por una mano goda asesina apostada en la iglesia de San Juan.

¿Qué vil crimen, infamia y desfachatez? 
El General de la Nariz de Filo de Navaja como cariñosamente le llamaban sus más allegados amigos había recibido un balazo por la parte de arriba de su cabeza, alojándosele la bala en el ojo derecho. En verdad eso fue desconcertante, muchos lloramos desconsoladamente, nuestros oídos se negaban a creer lo que oían de boca de nuestros oficiales y jefes. 
Pero también debo decir que el Comandante Antonio Guzmán Blanco se mostraba muy inquieto en esos momentos, ya que salía y entraba constantemente en las casas de los Acuña y Ugarte de Oviedo. En verdad la moral de aquellos revolucionarios federales comenzaba a derrumbarse.

El General Ezequiel Zamora estando acampado con sus tropas federales en el pueblo de San Felipe "El Fuerte" en tierras de Yaracuy sobre su muerte el 29 de Marzo de 1.859, expuso estas palabras: "… El Ejército Federal, será la vanguardia en esta cruzada de glorias. Triunfará la bandera de la Federación o me veréis sucumbir bajo las bayonetas del Centralismo de LA TIRANÍA…".

Y dirigiéndose al pueblo, les manifestó lo siguiente:

"…Ha llegado el momento de vuestros pronunciamientos: proclamad el evangelio práctico de los principios políticos. La igualdad entre los venezolanos, el imperio de la mayoría, de la verdadera República, la Federación….
Bueno, hay quienes decían que doña Belén Ugarte de Oviedo caminaba de un lado a otro, pero muy preocupada, ya que ella no sabía a ciencia cierta qué era lo que estaba pasando en su casa, en esos cruciales momentos.

Te vuelvo a repetir, que ella oyó decir por boca de uno de sus familiares, que el Esclarecido y Valiente Ciudadano General Ezequiel Zamora al recibir el certero disparo que le cegó la vida expresó estas palabras: "Ya vengo".

Doña Belén Ugarte de Oviedo siempre le manifestó a las personas más allegadas al seno de su familia estas palabras, que de hecho quedaron para la posteridad: "…los conservadores y godos que se encontraban en San Carlos de Austria, decían muy extrañados que ellos no habían matado al General Ezequiel Zamora; que ese asesinato se dio por órdenes expresas del General Juan Crisóstomo Falcón…".

Carajo vale; ese fue un disparo sí se quiere muy extraño; ya que dicen que la bala le entró a la cabeza de mi General Ezequiel Zamora; metiéndosele por el ojo derecho, y lo curioso de todo eso fue lo siguiente: ¿Cómo fue que el General Zamora cayó herido de muerte en manos del Comandante Antonio Guzmán Blanco? 

He allí la gran contradicción, ya que el Comandante Guzmán Blanco le escribió a doña Estéfana Falcón Zarvace de Zamora, diciéndole: ¡…El cuerpo del Valiente Ciudadano Ezequiel Zamora cayó en mis manos, bañando mi cuerpo con su preciada y sagrada sangre…! 
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General en Jefe Julián Castro
Pero muy sarcásticamente el Comandante Antonio Guzmán Blanco dijo estas palabras: ¡Gracias a Dios que ya murió el General Ezequiel Zamora, porque tengo mucha hambre de poder y una gran sed de dinero, nojoda! 

Verdaderamente, allí hubo un asesinato y yo paso a creer que fue realmente así. Porque yo vide al Comandante Piña, cuando muy sonriente y caminando con los brazos atrás salía de la casa de la familia Ugarte Oviedo, manifestando estas palabras: ¡Ya matamos al hombre, carajo!
¡Ya matamos al hombre!
El Comandante Piña era muy allegado al Comandante Guzmán Blanco, a quién también le oí decir lo siguiente: ¡Carajo, la vaina nos salió más fácil de lo que creíamos, ja, ja, ja! ¡Ya enchinchórramos a don Ezequiel, ja, ja, ja!
Caramba vale, allí dejamos sepultado el cuerpo inerte del mejor soldado que haya parido la tierra venezolana, no conozco otro, esa es la verdad. Allí se dejó al amigo, al padre; mejor dicho, no tengo palabras para hablar de tan gran guerrero y hombre, porque ese si era un hombre de verdad.
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Dr. y Coronel Antonio Leocadio Guzmán
El Corrupto fundador del Partido Liberal
A él nunca se le conoció el miedo ni la cobardía, ya que siempre iba al frente de sus hombres. Él era la esperanza de libertad y justicia social que proclamó el Taita Boves, y que aún falta proclamar en esta patria venezolana.

Su cuerpo fue sepultado por cuatro soldados federales nativos de Puerto Nutrias. En verdad, para mí y para muchos venezolanos, él era un santo. Y desde ese mismo momento, continuar con la guerra ya no tenía sentido, ya que los godos estaban infiltrados dentro de nuestras propias fuerzas y filas.

Cónchale José Félix, eso le pasó a mi General Ezequiel Zamora por no pararle bolas a Tiburcio Pérez a quien cariñosamente llamábamos: "El Adivino". 

Yo recuerdo aquellas palabras tal cual como si fuera hoy mismito, ya que Tiburcio Pérez fue un buen guerrillero. Además, él era un buen brujo y curandero, sus cabellos eran lacios y los ojos los tenían achinado, era de piel muy bronceada. Según contaba en los chismes de campamentos, que él había sido sirviente en la casa del mariconeado y amanerado Marques Francisco de Uztariz en Caracas. 

En verdad, "El Adivino" combatió en primeras bajo las inmediatas órdenes de Martín Espinoza, por allá en los llanos altos de Barinas. Él decía que se comunicaba con Di_os y los Santos y en una caja cargaba una imagen de la Santísima Trinidad.

Tiburcio Pérez todas las noches rezaba el rosario en los campamentos, siempre de rodillas y acompañado de las tropas. Yo recuerdo que el General Ezequiel Zamora el 21 de Mayo de 1.859, les giró a sus tropas una proclama incendiaria bajo estos términos masónicos: 

"… Sobre las ruinas de la dictadura que el 5 de marzo próximo pasado nos impuso Julián Castro con la envejecida oligarquía, levantaréis el gobierno federal que asegura para siempre la Libertad, La Igualdad y La Fraternidad, dogma de la República Genuina…". 

Más sin embargo, era el mes de Junio de 1.859 y estábamos en el pueblo de El Real; de pronto se abrieron las puertas de la iglesia y ante los soldados allí reunidos, "El Adivino" cubierto con el manto de la Virgen del Carmen desde el púlpito de dicho templo, señaló estas inolvidables palabras: 

El General Ezequiel Zamora es el jefe escogido por Di_os para entrar triunfante a Caracas y establecer el legitimo gobierno federal en beneficio del pueblo y para el pueblo, que es el soberano, carajo. 

Pero lo más extraño de este personaje fue que en una oportunidad, él predijo la muerte del General Ezequiel Zamora bajo estas palabras:

Mira Ezequiel, por las Animas Benditas del Purgatorio y la Santísima Trinidad. Cuídate mucho vale; porque veo que vas a morir en San Carlos, me lo dicen los santos, créelo que es así, cuídate mucho vale y no seas tan porfiado, Ezequiel.
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El General Zamora yace muerto en tierra cojedeña
El General Ezequiel Zamora ante este presagio, le contestó bajo estos términos:

Tiburcio, Tiburcio; se que te llaman "El Adivino", pero recuerda siempre esto, vale; que una vez que tomemos a San Carlos nos vamos para Caracas, ya verás lo que te digo Tiburcio, la victoria nos pertenece y para ello tengo que vivir, porque sino este pueblo vivirá mucho tiempo bajo el yugo de los oligarcas y godos. Tiburcio, ha llegado la hora de la redención, para atrás ni para coger impulso, nojoda. 
Ciertamente, Tiburcio Pérez el indígena del llano nacido en Caracas, no pudo estar presente en los momentos de su presagio sobre la muerte del General Ezequiel Zamora. Ya que él murió en combate en el mes de Agosto de 1.859.

Hay entendidos en la materia que dicen que El Adivino antes de morir expresó estas palabras:

Cuando muera, dejen mi cadáver desnudo en medio de la sabana; pá que los zamuros se lo coman todo, todito. Porque ellos representan a los ángeles en la tierra. Sin ellos, nos ahogaríamos en nuestra propia miseria y basura.

Paisano, la muerte del General Ezequiel Zamora, así como el ocultamiento de su cadáver, su entierro y la extraña desaparición de sus restos es aún un misterio en nuestros días; ya que su cadáver estuvo oculto desde el 10 de Enero hasta el 31 de Enero de 1.860, que es cuando se le informa a la tropa lo que realmente había sucedido con la extraña desaparición del general Ezequiel Zamora en la Villa de San Carlos de Austria. 

Su muerte sólo benefició a dos hombres, en primera al General Falcón quién fue un buen guerrero que nunca debió pasar del grado de Comandante y en segunda al Auditor de Guerra Antonio Leocadio Guzmán Blanco (hijo)".

Amigo, en verdad yo viví y vide esos momentos, esa noticia rodó después con mucha rapidez, solo se oían las siguientes voces: ¡Zamora fue asesinado! ¡Zamora fue asesinado!
Allí se produjo un vacío de mando y si se quiere de poder, hubo temor de que la indisciplina se apoderara de la tropa que hacía armas en San Carlos. Allí había todo un mar de dudas, de desesperanzas, eso parecía más bien un acto de herejía; muchos decíamos: ¡Imposible..., imposible..., no puede ser!
Yo creo y así lo afirmo, que la bala salió de nuestra misma gente porque si los godos la hubieran disparado, ellos hubiesen hecho alardes de su vil proeza y en ningún momento lo hicieron, vale.

El General Jesús María Hernández, Ilustre Prócer de la Federación; sobre la muerte del General Zamora dijo lo siguiente: "…El General Zamora fue muerto en una conferencia secreta para lo que fue llamado por Falcón a la casa del Dr. Acuña y Morón le dio un balazo de acuerdo con ellos…". 

Pero los godos y oligarcas caraqueños comenzaban a darse cuenta que en el pueblo de San Carlos de Austria algo había pasado y don Juan Vicente González lo reflejó en una nota que sacó en el editorial de El Heraldo en donde expresó lo siguiente:

"...Es una pregunta que se dirigen todos: ¿Qué ha sido de Ezequiel Zamora? El no vino con el ejército enemigo hacia Valencia. ¿Quedó en Barinas? Pero se sabe que él llegó a San Carlos. A la cabeza de algunas fuerzas marchó a Barquisimeto como esparcen sus parciales? Pero sabemos que nuestras armas reinan vencedoras en estas provincias. ¿Será, pues, cierto que murió en San Carlos el 10 de las corrientes?".

El viejo Indalecio Delgado quién nació en el pueblo de Urea, cerca de Naiguatá, después de la segunda mitad del siglo XIX y descendiente de antiguos isleños canarios, fue un viejo celador en los depósitos del Ministerio de Obras Públicas (MOP), por los lados del Latín Quarter en la entrada del viejo Aeropuerto de Maiquetía, y quién estaba casado con la señora Gregoria, de ascendencia canaria que poblaron a Galipán. 

Ambas personas por muchos años vivieron en Piedra Azul de El Rincón de Maiquetía y quién sobre la muerte del General Ezequiel Zamora en su casa de habitación, le contó a su nieto Mario Alfredo Delgado Ortiz y a León Manuel Morales en 1.968, el siguiente relato alusivo a esa época de la Guerra Federal:

Estando yo muy joven le oí al General Zoilo Bello Rodríguez en la Casa Presidencial de La Guzmania en Macuto, en los tiempos en que gobernaba el General Ignacio Andrade Troconis, contar algo sobre la muerte del General Ezequiel Zamora, la cual fue una historia muy extraña y diferente a la que uno ya conoce.

Claro está, yo nací pocos años después de la muerte del General Zamora; por eso sé con lujo de detalles, lo que le estoy contando en estos momentos. Parece ser que en el pueblo de San Carlos hubo plomo parejo y muy bueno, y el General Zamora estaba ganando la guerra, ya que él tenía tomado todo el pueblo con su gente. 

Dicen que el general Zamora acompañado de muy pocos hombres atravesó la Calle Real en el pueblo de San Carlos, desde la iglesia principal hacia la esquina en donde estaba una casa muy conocida que llamaban: "La Casa de la Blanquera".

Él no quiso seguir caminando por la calle, ya que era un blanco fácil de los godos apostados en ese lugar; debido a su condición de jefe del Ejército Federal y por la estatura que tenía; ya que era muy alto.; observando él que había un boquete en una pared se introdujo por la misma hasta llegar al solar de la familia Acuña.
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Plaza "El Tamarindo" en Maiquetía a comienzos del siglo XX
Allí salieron los comensales y ayudantes, quienes dirigiéndose a él muy reservadamente, le invitaron a entrar al interior del comedor de la casa. 

En eso muy solapadamente, el Comandante Antonio Guzmán Blanco, saludándole como de costumbre y sin demostrar nada extraño, le comentó estas palabras:

General Zamora, venga, venga por aquí; entre y tome asiento, que ya todo el pueblo de San Carlos está tomado totalmente por nuestra gente, no hay resistencia alguna, se lo puedo asegurar, General Zamora. Venga pues, venga conmigo.

El General Zamora ocupó uno de los asientos y estaba comiendo con sus edecanes y oficiales de su estado mayor general al compás de la conversa que tenían entre ellos. Al rato le ofrecieron café y él optó por comerse un pedazo de patilla. Luego se paró de su asiento y decidió pasar entre otro hueco de una pared semi-destruida que se encontraba cerca de la casa de los Acuña.

En su andar se encontró frente a la pulpería de los hermanos Desiderio y Federico González. Pero lo que él no sabía era que había un grupo de sus soldados que estaban bajo el mando del Comandante Guzmán Blanco, quienes andaban robando y jodiendo en ese pueblo y tenían actitudes muy extrañas a sus funciones propias de soldados en combate. Mejor dicho, esos carajos estaban haciendo lo que en ganas les venía. 

Después él se fue a la puerta que daba a la mediagua de la parte sur de esa casa, en donde se encontraban esos extraños jodedores e infiltrados en las filas federales, apostados en espera de su presa.

El General Zamora viendo que los soldados que estaban atrincherados en esa zona tenían una actitud muy extraña, le preguntó al Comandante Guzmán Blanco lo siguiente: ¿Qué vaina están haciendo esos carajos ahí, Antonio?

¿En qué carajo andas esos tipos ahí, Antonio?

¿No te parece que andan en una actitud muy extraña, Antonio?

Y el Comandante Guzmán Blanco le contestó de esta manera: "No que va, General Zamora; no se preocupe usted por esos muchachos. Ellos son gente de mi entera confianza".
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Generales Juan Crisóstomo Falcón Zarvace, Ezequiel Zamora Correa y Antonio Leocadio Guzmán Blanco; tres destinos diferentes, un poder.
El General Zamora estaba algo indispuesto por la comida que había tomado en ese almuerzo y mirando con cierta arrechera al Comandante Guzmán Blanco, le señaló estas palabras: "Comandante Guzmán, dígame quiénes son esos tipos raros que están bajo sus inmediatas órdenes; porque yo nunca los he visto en mi ejército, nojoda".

El Comandante Guzmán Blanco le contestó de esta forma:

General Zamora no se impaciente por favor, porque esos muchachos no andan zaramugueando por ahí, tenga usted confianza en lo que le digo. Ellos son José Manuel Payares Seijas, Pablo Piña, Buenaventura Núñez y el Dr. Eloy Guillermo Montenegro. Y además tenemos otros soldados apostados cerca de aquí al mando de un oficial y yo que soy su Comandante.

Hay una curiosidad y es que en la Batalla de Santa Inés en Barinas en 1.859, don Manuel Montenegro quién era un fiel representante de la godarría cojedeña con el grado de Coronel acompañaba a sus hijos en esa magna batalla, eso era algo extraño.

¿No será que la godarría cojedeña y la valenciana ya tenían todo preparado antes de la batalla de Santa Inés para asesinar al General Ezequiel Zamora? 

¿Qué papel jugó el Comandante José Manuel Montenegro, héroe en la jornada de Santa Inés, en el asesinato del General Ezequiel Zamora en San Carlos?

¿Por qué estaba en ese lugar el Dr. Eloy Guillermo Montenegro?

¿Cuál era su plan?

¿Cómo fue que el Dr. Eloy Guillermo Montenegro relevó al entonces Coronel Ezequiel Zamora como Presidente de la Provincia de Barinas, el 24 de Mayo de 1.853?

¿No sería que el complot de asesinato en su contra se estaba gestando desde esa época?

¿Por qué el Comandante Antonio Guzmán Blanco tenía una actitud extraña?

¿Por qué el General Juan Crisóstomo Falcón no estaba en San Carlos de Austria?

De pronto el Cabo Pablo Piña recibe una extraña picada de ojo del Comandante Guzmán Blanco y saltando a la palestra, le indicó al General Zamora, lo siguiente: ¡No se asome General Zamora!

¡Mire usted, General Zamora, como las balas se desplazan hacia ese platanal que está de enfrente de nosotros!

Y los vagabundos dirigidos por el Comandante Guzmán Blanco, fueron llevando al General Zamora hacia el sitio en donde le tenían preparada la celada; sin darse cuenta de la vaina que le tenían montada sus propios soldados, quienes eran plazas del Ejército Federal y que en esos momentos sitiaban a los enemigos del pueblo en San Carlos de Austria. 

Él Generalísimo Ezequiel Zamora Correa, lo único que le expuso a sus asesinos fueron estas palabras:

¡Sí!

¡Allí!

¡Dos!

¡Muy bien!

¡Ahora mismo!

Hasta que lo fueron llevando como cordero a la ejecución de la forma más pendeja, vale. Lo metieron por el flanco en donde no había un coño; reinando un silencio tenue de segundos, el General Zamora hizo un movimiento hacia la derecha para no chocar con el Comandante Guzmán Blanco, rozándolo con el hombro, cosa que no le gustó en nada al Comandante Guzmán Blanco, ya que tenía temor de que les fallara el plan de asesinato en contra del General Zamora.

A tal efecto, el Cabo Pablo Piña recibió la señal establecida cumpliendo a cabalidad las órdenes del Comandante Guzmán Blanco, disparando con su Winchester certeramente al objetivo trazado, cuando de pronto se oyó la voz entrecortada del General Zamora: ¡Ca-rajo!
Él fue doblando las piernas hasta caer entre los brazos del propio Comandante Antonio Guzmán Blanco, su verdugo. Esa vaina acaeció a eso de las 11:00 de la mañana del 10 de Enero de 1.860. 
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El General Ezequiel Zamora recibe un balazo en la cabeza
En San Carlos 10 de Enero de 1.860
Inmediatamente, el soldado Telésforo Santamaría disparó su arma desde el solar de la casa de don Manuel Hernández Sierra, con dirección al solar del comercio que ocupaban los hermanos Desiderio y Federico González, y que tiempo después, fue propiedad del señor Ramón Jorges.

Del otro lado se oían estas palabras: ¡Parece que muy cerca de aquí cayó un jefe importante, de pantalón azul, si vale!
El General Ezequiel Zamora había recibido un balazo en la frente, indicando que su asesino estaba frente a él. Dicen que había llegado a esa casa aún con vida, en donde murió. Luego su cadáver fue trasladado al comedor a la casa de la señora Quiteria Acuña en donde sacrílegamente lo colocaron sobre una mesa. 

Finalmente, lo sepultaron entre dos árboles de totumos y uno de guanábana en horas de la madrugada en el solar de la casa de la familia Oviedo. Allí por instrucciones del Comandante Antonio Guzmán Blanco mataron a quienes sepultaron en ese macabro lugar al General Zamora; para que nunca más se supiera en donde y en qué lugar fue sepultado tan magno adalid de la Federación.

Lo cierto del caso, fue que el Generalísimo Ezequiel Zamora no pudo complementar en vida sus afanes de hacer libre al pueblo venezolano de las garras de la oligarquía; estas fueron sus propias palabras: "…estar en Caracas el 20 de febrero de 1.860… Para hacer la revolución…La revolución total sin olvido de los pobres…".
Años después, el maestro don Cecilio Acosta Revette dándose cuenta de la traición que cometieron los federales con la firma del Tratado de Coche en 1.863, ante los godos oligarcas del Partido Conservador y dirigiéndose al Dr. Antonio Leocadio Guzmán le dijo estas celebres palabras: "…Te ofreciste como el Mesías de los Pobres, y en vez de conducirlos a la tierra de promisión, los ha sepultado en la miseria: tú y los tuyos con millones, ellos de puerta en puerta…".
Y más luego le manifestó al General en Jefe Antonio Guzmán Blanco estas palabras llenas del mayor espíritu igualitario:

"...Hay que popularizar la educación, llevarla hasta los ranchos y caseríos. Pero no para degradarla sino para ofrecer el mejor instrumento de progreso y superación. Se trata de formar a los niños y jóvenes para que con sus conocimientos venzan al hambre y la falta de horizontes. Enséñese lo que se entienda, enséñese lo que sea útil, enséñese a todos: ¡y eso a todo!...".

El Mariscal de Campo Juan Crisóstomo Falcón Zarvace en una misiva escrita a su querida hermana doña Estéfana Falcón de Zamora el 10 de Noviembre de 1.867, dándole a entender realmente su responsabilidad en el crimen de su esposo el Generalísimo Ezequiel Zamora Correa, cuando le expresa las siguientes palabras:

"Querida Estefanía:

Contesto tu carta hoy. De mi parte olvido gustoso las causas que han mostrado el enfriamiento de nuestras relaciones fraternales".

Estimados lectores saquen sus conclusiones sobre lo que pudo vivir doña Estéfana Falcón de Zamora al saber que su propio hermano estaba comprometido en el vil asesinato que se dio en contra de su bien amado esposo. 
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Plaza Bolívar del pueblo de Tarmas, año 2.005
¿Cuál sería el motivo real del enfriamiento de las relacionas familiares entre ambos hermanos?

Doña Trinidad "Mima" Zamora Velásquez quién era pariente del General Ezequiel Zamora, siempre expresó durante toda su vida terrenal, que el General Antonio Guzmán Blanco fue el que asesino en el pueblo de San Carlos a su ilustre pariente y máximo jefe de la Federación venezolana.

El Periodista Héctor Mújica sobre las evidencias que hay sobre la muerte del General Zamora expresó lo siguiente: "…Es bien claro desde el comienzo que tanto Falcón como Guzmán Blanco representan la conciliación y la posibilidad de un entendimiento con el enemigo…".

Ese entendimiento se estaba realizando desde hacía mucho tiempo con los godos conservadores, ya que les preocupaba que el General Zamora hubiera reagrupado un ejército compuesto por 23.500 soldados federales.

El Coronel Emilio Navarro, lo expresó de esta manera:

"…La mayor parte de los que componían el ejército federal pedían meter a juicio criminal al General Juan Crisóstomo Falcón y juzgarle en Consejo de Guerra… hacíasele responsable de la pérdida directa del ejército federal, que para llevar a cabo sus puditorios planes (complicidad) obraba de acuerdo con nuestros enemigos; que había sido la causa directa y eficiente del asesinato del General Ezequiel Zamora en San Carlos; que era el propulsor del crimen confeccionado por él de acuerdo con algunos individuos encubiertos en el ejército exclusivamente para realizar este homicidio…".

El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) transcriben textualmente estas palabras del Teniente Coronel (Ej.) Juan B. Rosas Marcano, las cuales escribió en honor al ilustre Generalísimo de los Ejércitos Federales Ezequiel Zamora Correa, enemigo incólume de la dinero-manía. 

He aquí sus palabras:

¿Era rojo Zamora? Yo lo miro valiente

El orgullo del pueblo en la raza llanera,

Fue doctrina y escuela, sigue siendo bandera,

El amor de los suyos, el horror de otra gente

El maestro me dijo que Catire; lo he leído...

Sin reservas algunas le habría dado esta mano

Y en las filas de entonces ¡Sargento hubiera sido!

Con el transcurrir de los años, don Valentín García Tortoza organizó al pueblo de Tarmas en sus legítimos reclamos sobre sus tierras y antiguos resguardos indígenas en contra de las pretensiones latifundistas y mal habidas de los terratenientes de turno. 

Tales como los dueños de la Electricidad de Caracas, la cual llegó a apropiarse de inmensos lotes de tierras pertenecientes a la Comunidad Indígena de Tarmas, convirtiendo la compra de matas de cocos y ranchos de bahareque en compra de tierras las cuales fueron mal vendidas por los descendientes del General Juan Rodríguez quién por casi veinte años llegó a ser el jefe civil de Carayaca.

Por el sólo hecho de haber salvado la vida del General Juan Vicente Gómez Chacón en la Batalla del Guapo en donde fue derrotado el General Nicolás Rolando Monteverde, máximo líder militar de la Revolución Libertadora en 1.903. 
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Comandante Hugo Chávez Frías
Líder de la Revolución Bolivariana
Cabe decir, que esas bienhechurías las compró el General Juan Rodríguez por presión y bajo amenazas a Joaquín Tortoza, quién traicionando a su comunidad solamente pudo vender sus bienhechurías y ahora ha resultado que dicha empresa eléctrica es dueña de vastas comarcas e inmensas extensiones de tierras ricas en aguas. 

Sobre esas situaciones mal habidas, donde un grupo de paisanos de una comunidad se convierten en vulgares traidores del proceso revolucionario que el pueblo se gestó en una etapa determinada de su historia. 

El Comandante en Jefe Hugo Rafael Chávez Frías el 9 de Noviembre del 2.001, en relación a la firma de las 49 leyes habilitantes, expuso lo siguiente:

"...Yo creo que Ezequiel Zamora debe estar cabalgando por las sabanas, celebrando. Vamos, esto es historia lo que estamos comenzando a hacer. Ley de tierras y desarrollo rural (sic), para el beneficio de todos. Algunos sectores se oponen, claro, entendemos que se opongan, los entendemos, pero más entendemos al interés de la inmensa mayoría de campesinos, de pequeños productores, de familias venezolanas que nunca tuvieron el derecho a la tierra, que les quitaron un elemento que es vital para el desarrollo del país, para el desarrollo integral de Venezuela...".

Sobre lo antes expuesto por el Comandante Hugo Chávez Frías, años antes el General de División (Ej.) Isaías Medina Angarita en su condición de Presidente de la República de Venezuela entre los años 1.941 y 1.944, expresó sobre la misma materia lo siguiente:

"... La necesidad de estudiar e iniciar una reforma agraria que significara justicia y prosperidad económica para todas las clases sociales vinculadas a la agricultura, ha sido comprendida y deseada por la nación entera. El Gobierno está ansioso de encontrarlos medios adecuados para que la tierra aumente su productividad y para que con ella se establezcan relaciones más justas entre los factores de productividad en el campo y para que el nivel de vida del campesino venezolano, sea índice humano del progreso de la patria sin que sea necesario para ello, dañar ningún interés legítimo...".
Las luchas por tan ancestrales tierras en los primeros años del siglo XX estuvieron dirigidas por Juan Pablo Tortoza, Quirico Tortoza, Lope Tortoza, Ramón Díaz Ochoa, Narciso del Carmen Tortoza Saniel, Torcuato Tortoza Benítez y Antonino Aureliano Ochoa, todos descendientes de los indígenas del pueblo de Tarmas. 

En esa época o sea en los años veinte, el Ingeniero Alfredo Jahn quién se encontraba enfermo del mal de "Hansen" o lepra, amigo y gran adulador del Benemérito General Juan Vicente Gómez quien en conchupancia con el General Eleazar López Contreras subieron los precios del café.

Más luego, fundaron el Banco Agrícola y Pecuario, logrando ellos con esa vil política agraria que los hacendados se endeudaran con las compras de equipos y en la construcción de patios de hormigón en sus fincas, hatos y haciendas. Más luego exhabrutamente y sin explicación alguna bajaron los precios del café".

Ante esto, los hacendados quedaron morosos con el banco y al no poder cancelar los empréstitos dados por esa entidad financiera del estado venezolano les fueron confiscados todos sus bienes. 
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Martín "Tapiramo" Tortoza (Descendiente del indígena Balbino Tortoza)
Con la entrega de la explotación minera y petrolera al naciente imperialismo de los Estados Unidos de América (USA) y con las prácticas usureras de los banqueros de turno. Venezuela a partir de ese momento dejaba de ser un país agrícola y pecuario, quedando hasta nuestros días a merced de los designios económicos y políticos que ordenaba el Tío Sam en Washington – U. S. A.

El negocio de las tierras mal habidas nos ha traído grandes problemas y conflictos. Algún día, seguro estamos se levantará alguien quién tendrá que reivindicarle al pueblo sus legítimos derechos, los cuales fueron usurpados muchos siglos atrás.

Los nuevos líderes del pueblo de Tarmas para esa entonces fueron: don Sebastián Kienzler Tortoza, don Simón Kienzler Tortoza, don Bruno Kienzler Tortoza, don Pastor Kienzler Tortoza, don Ramón Tortoza, don Félix María Tortoza Mayora.

Las personas antes mencionadas eran bisnietos por línea directa del indígena tarmeño Balbino Tortoza Tortoza (sobrino del cacique Hilario de la Caridad Tortoza Rodríguez) y quién falleciera en la epidemia del cólera que se desató en nuestro pueblo durante el año 1.855, también le acompañaron don Juan de Jesús León y su hijo don Nicanor León Mayora (ambos descendientes del indígena Feliciano León), don Miguel Domínguez, don Encarnación Díaz Ochoa, don Saturnino Díaz Ochoa y don Lucio Sandrea.

Este último estaba casado con una nieta de don Valentín García Tortoza, quien a su vez era familia de la Licenciada Esperanza Lucena, guarda y custodia de la pintura que el Comandante de Ingenieros José Ignacio Charquet le hizo al General Ezequiel Zamora en Barinas; en donde él tenía colocado un gorro frigio militar sobre un sombrero de cogollo y que con el correr del tiempo fue entregado al ya difunto historiador y científico social venezolano don Federico Brito Figueroa.
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Sebastián Kienzler Tortoza (*1.909 - +1.998)
(Descendiente del indígena Balbino Tortoza)
Y finalmente, don Carlos Suárez Tortoza quién fuera un reconocido boxeador profesional en la ciudad de Caracas, llamado popularmente como: "El Torito". Sobre los problemas del Resguardo Indígena de Tarmas, el General Valentín García Tortoza en una ocasión le manifestó a su primo lejano Sebastián Kienzler Tortoza estas palabras:

Mira Sebastián, mi madre María Genara Tortoza Ochoa en una ocasión me dijo que nuestro resguardo era el resultado del pueblo de reducción o de doctrina que vivieron nuestros ancestrales padres, los indígenas de estas tierras. 

Ya que ellos siempre conservaron sus tierras comunales, pero en los tiempos de la independencia muchos de nuestros libertadores irrespetaron sus ofrecimientos de regresarnos nuestras antiguas tierras y resguardo. 
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Afro-descendiente Nicanor León Mayora
Sebastián, es cierto que desde los días previos al 19 de Abril de1.810, les dijeron a nuestros antepasados que no pagasen más tributos porque tenían que gozar de las ventajas de la regeneración civil, quedando obsoleta la entrega de las tierras a partir del año 1.811. 

Pero gracias a mi General en Jefe Manuel Carlos Piar, al mandar a fusilar a los ensotanados manflóricos que había en las Misiones del Caroní en 1.817.Ya que en esos tiempos los misioneros habían arrendados esas tierras guayanesas a súbditos ingleses. 

Habiendo sido de esa manera como el sistema misional dejó de existir en Venezuela; pero fue debido más a los fusilamientos de los frailes catalanes que se dieron por órdenes expresas del Libertador Simón Bolívar. Ya que las tierras nunca les fueron entregadas a sus legítimos dueños, en ese caso a los indios.
En verdad, los indígenas creíamos en aquella proclama que lanzó mi General en Jefe Manuel Carlos Piar desde su Cuartel General en el pueblo de Upata a los indios de Cupapuy y de las demás misiones que por allí habían el 7 de Febrero de 1.817, diciéndoles estas palabras:

"...El gobierno español se ha acabado. La Patria ya está libre y vosotros que sois sus hijos primitivos debéis ser los primeros que gocéis de la libertad de sus privilegios y derechos. Hasta ahora habéis estado sujetos al capricho arbitrario de los capuchinos que no contentos con ejercer su ministerio espiritual, os oprimían reduciendos a esclavos. En adelante no será así. El ejército de la República es vuestro defensor. Nosotros os miramos como hermanos y como tales os concedemos los primeros derechos humanos. Lo que trabajéis será para vosotros. Los servicios que hagáis se os pagarán y seréis premiados para ello, con todos los honores a que os hagáis acreedores. Venid pues a reuniros con vosotros. Volved a ocupar vuestras casas y pueblos. Nadie os hará daño. Vuestras familias, mujeres e hijos serán respetados y disfrutaréis con ellos, tranquilidad, paz, abundancia y felicidad...".

Sin embargo, el Libertador Simón Bolívar dictó un decreto en el pueblo del Rosario de Cúcuta para proteger a los indígenas el 20 de Mayo de 1.820, disponiendo lo siguiente: 

"...que se le devolviesen todas las tierras que formaban los resguardos..., que le hubiesen sido usurpadas por particulares, y que después se procediese a repartir dichas tierras entre la comunidad indígena, dándole a cada familia tanta extensión que pudiese cultivar cómodamente, según el número de personas de que constase...".

El Congreso de la Gran Colombia reunido en la Villa del Rosario de Cúcuta dictó una Ley el 4 de Octubre de 1.821. Y que más luego fue refrendada por el Ejecutivo Nacional el 11 del mismo mes y año, en donde en su Artículo 1º rezaba lo siguiente:

"...Los indígenas de Colombia (Gran Colombia) llamados indios en el código español, no pagaran en lo venidero el impuesto conocido como con el degradante nombre de tributo, ni podrán ser destinados a servicio alguno por ninguna clase de persona, sin pagárseles el correspondiente salario, que antes estipulen. Ellos quedan en todo iguales a los demás ciudadanos y se regirán por las mismas leyes...".

Pero una de las cosas más interesantes fue que los otros artículos que dictó ese magnánimo Congreso Gran Colombiano nos eximían de pagar impuestos civiles o eclesiásticos por los bienes que poseíamos en comunidad.

Pero de todo esto, uno de los más perversos enemigos de nuestros pueblos aborígenes fue el General en Jefe Antonio Guzmán Blanco, cuando conjuntamente con los miembros del Congreso Nacional, declararon extinguidos los antiguos resguardos indígenas en 1.882.

¿Qué falacia del destino?

¿Qué más se podía esperar de un manflórico como el General Antonio Guzmán Blanco?

Pero gracias al General en Jefe Joaquín Crespo Torres nos restablecen nuevamente el status jurídico, al declarar que nosotros somos sus descendientes legítimos o naturales, y de esa manera fue como: "Fuimos considerados indígenas, y que de hecho nos dio continuidad para seguir siendo los legítimos dueños reconocidos de nuestros ancestrales resguardos, por ser descendientes directos de los antiguos Tarmas o Taramas".
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Los bochinches frívolos que hacía
El General Joaquín Crespo en su casa de Santa Inés en Caracas
En el mandato del Dr. Juan Pablo Rojas Paúl en el año 1.889, se dispuso que nuestras comunidades continuaran en posesión de sus antiguos resguardos y a su vez se nos autorizó que practicáramos la mensura y la repartición proporcional de las tierras. 

Sobre este caso específicamente, en lo que concierne a nuestras tierras y a los descendientes de aquellos bravos guerreros Tarmas del pasado, en el año 1.961, la Corte Suprema de Justicia dictó un fallo a favor de la Compañía La Electricidad de Caracas, C.A, en el cual dictaminaban y daban a conocer que la Comunidad Indígena de Tarmas nunca había existido.

Salvando su voto en esa ocasión, el valiente magistrado y alto miembro de la francmasonería venezolana Dr. Miguel Santana Mújica quién dejó constancia ante la opinión pública en general, que dicha comunidad realmente existió y que los reclamantes eran sus legítimos herederos. Lo curioso de todo esto, es que el abogado defensor de dicha empresa eléctrica fue el "abogaducho", ¿y qué "doctor" David Morales Bello? 
Quién con su "tribu de alcahuetes, pillos y truhanes" y la directiva de la empresa la Electricidad de Caracas, le dieron un electro show de dinero a los demás magistrados de la Corte Suprema de Justicia, a quiénes muy santurronamente debemos dedicarle este epitafio:

San Ivo era bretón.
Era abogado y no era ladrón
Santo Dios ¡Que admiración!
Pero el ángel de la muerte llegó el año 1.964 y nos arrebató al General Valentín García Tortoza, al viejo soldado federal a la longeva edad de 116 años; siendo víctima de uno de esos tantos y extraños accidentes automovilísticos que a diario se suceden y suscitan en la mariana ciudad de Santiago de León de Caracas. 

El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) consideran que miles de hombres y mujeres se fueron a la Guerra Federal a causa de los constantes despojos de tierras que se produjeron por más cuatro siglos en toda la nación venezolana.

Comenzando esta gran tragedia nacional, cuando unos navíos capitaneados por don Alonso de Ojeda y el Cartógrafo Américo Vespucio, bordeando ambos el cabo de Joao Branco o Juan Blanco, arribaron en el año de 1.499, a las costas del pueblo de Chichiriviche, aldea de la Confederación de los Taramaquas o Nación de los Taramas o Tarmas (que significa en voz tarmera: "Aquí si se puede vivir"), en donde el gduapotorü Charaima, "Señor del Valle de Maya" en su condición de jefe de jefes y al mando de sus flecheras libran un cruento combate a los invasores hispánicos en defensa de sus tierras. Siendo este el primer encuentro bélico entre indígenas y españoles que se dio en tierra firme de América.
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Pueblo San José de Carayaca
Luego vinieron los "Regímenes Esclavistas Indígenas de Repartimientos y Encomiendas", "Pueblos de Reducción y Doctrinas de Indios", "Mercedes de Tierras a los Hijos de los Conquistadores", "Régimen Esclavista Africano de las Haciendas" y las "Expropiaciones de Tierras Baldías".

Las cuales dieron origen al latifundio y a la casta oligárquica y aristocrática de terratenientes del campo y la ciudad, como modelos de expropiaciones de las tierras en contra del pueblo venezolano en todas sus épocas y manifestaciones. Dando esto motivo a que el pueblo se levantara en armas en procura de sobrevivir a los avatares en que lo habían sumido las clases dominantes de turno.

El problema de tenencia de tierras continúa agravándose hoy en todo el país, debido a que en los actuales momentos las comunidades indígenas son desplazadas de sus tierras ancestrales, convirtiéndose sus miembros en mendigos, pordioseros o en unos excluidos más del ámbito social.

Inclusive, algunos ya son perseguidos políticos, como es el caso de la gran familia de los indios pemones en la Gran Sabana, quienes luchan por la defensa y salvaguarda de sus tierras y resguardos, donde se realizó un extraño tendido eléctrico hacia la República Federativa del Brasil, el cual atenta criminalmente en contra de sus legítimos derechos a la preservación de sus tierras, habitad natural e identidad cultural. 

Olvidándose los invasores de hoy; bien sean militares, religiosos, sindicalistas o políticos, sobre lo establecido en la Constitución Bolivariana de la V República en relación a esta materia. También destacamos que durante el año 1.976, se suscitaron una serie de despojos de tierras amparados por el gobierno del señor Carlos Andrés Pérez Rodríguez. 

Tal fue el caso en donde Monseñor Francisco de Guruceaga Iturriza, 2º Obispo de La Guaira y miembro consanguíneo de connotadas familias oligárquicas valencianas; y empedernido jefe del "Opus Dei" u "Obra de Dios" en el puerto de La Guaira, quién a través de la Sociedad "San Pedro Apóstol" negoció fraudulentamente al Centro Simón Bolívar (CSB) las ventas de las tierras de Cuaro, Tarmas, Tirima y Carayaca, incluyéndose los barrios que están en los cerros Los Claveles, Algarín y Jesús en la Parroquia Maiquetía del Edo. Vargas. 

La institución gubernamental que para aquel entonces estuvo representada por el corrupto Dr. Diego Arría Salicetti, asistente del lacayo pro imperialista Koffi Anan, Secretario General de las Naciones Unidas (ONU); quién conjuntamente con Monseñor Francisco de Guruceaga Iturriza y el Dr. Solórzano, Registrador Subalterno de La Guaira, quienes firmaron la venta sobre el capó de una patrulla de la Policía Metropolitana (PM) en el Aeropuerto Internacional de Maiquetía. 
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Petroglifo de Cuauro en Tarmas
La estafa fue por el orden de los 8.500.000 bolívares; ya que se estaban comprando tierras que eran de la nación venezolana, debido a que en la Constitución Nacional de la IV República vigente en aquellos tiempos había un artículo que rezaba así: "Las tierras son por siempre de la nación".
Ya que en materia de derecho "por siempre" se entiende como "la eternidad".

¿Dónde estaba tipificada la estafa? 

Don Lucas Lovera y Otáñez en su condición de Capitán de Su Majestad El Rey Felipe V de Borbón en tierras de Venezuela en 1.729, quién extrañamente dona nueve fanegadas castellanas de 102 varas de tierras en el pueblo de Carayaca, las cuales fueron distribuidas de la siguiente forma: 4 fanegadas y media a los indígenas del pueblo, quienes eran descendientes directos de los antiguos Taramaquas o Tarmas, partiendo desde el punto en el cual se encontraba ubicada dicha población ; y 4 fanegadas y media a la iglesia dedicada al Patriarca San Joseph en el antes mencionado pueblo, la cual sufrió los avatares y daños propiciados por el terremoto del año 1.900; la cual se encontraba en donde hoy está el Hospital "Eudoro González". 

¿Qué buenote era ese capitán de Su Majestad El Rey Felipe V de Borbón, carajo? 

¿Cómo adquirió ese bastardo capitanucho real las tierras de Carayaca? 

Tan extraña donación aparece en el Libro de Escribanías del año 1.729, bajo el Folio 353, en la oficina de Registro del Distrito Federal en la ciudad de Caracas. En esa época el Rey Felipe V es el primero de la dinastía borbónica de origen francés en erigirse monarca en tierras de España y de sus colonias en ultramar.

¿Por qué dicho Capitán de Su Majestad El Rey Felipe V dona tierras que nunca fueron de él y menos de su propiedad?

A finales del siglo XIX, el fraile español de origen catalán Manuel Acereda Lalinde, miembro de la Orden de los Agustinos Recoletos quien siendo párroco de la iglesia de Tarmas compró unas matas de cocos y un rancho de bahareque en un sitio donde abundan petroglifos indígenas denominado Cuauro, ya que en esos momentos no se estaban comprando tierras sino bienhechurías.

De igual manera, la iglesia adquiría otras bienhechurías en el sitio de Tirima y en los barrios Los Claveles, Algarín y Jesús en las parroquias La Guaira y Maiquetía, las cuales eran "Obras Pías o Manos Muertas", extendiendo sus mal habidas propiedades hasta Corralito, zona muy cercana a la antigua represa de Petáquire.

Realmente, la iglesia católica unificaba sus dudosas tenencias de tierras en un "título único de propiedad", donde debieron "resguardarse los derechos de terceros" y en verdad eso no fue así; ya que al desaparecer la Comunidad Indígena de Carayaca sus tierras pasaron a ser ejidos municipales o nacionales.

Indicándonos que el Centro Simón Bolívar no hizo un estudio documental y sucesoral sobre la titularidad de tenencia de tierra presentada por la Diócesis de La Guaira, quien recibía autorización expresa para su negociación y venta ante los entes gubernamentales por parte de Su Santidad el Papa Paulo VI en representación del Pontificio y Soberano Estado del Vaticano.

Violándose en este caso la soberanía nacional. Otro de los detalles aquí manifiestos es que la iglesia no es dueña alguna de ningún lote de tierras y menos podía vender en esas condiciones, porque esas tierras en su totalidad históricamente han sido parte del antiguo Resguardo Indígena de Tarmas.
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General León Colina
Héroe en la Batalla de Santa Inés en 1.859
Pero lo más grave de todo esto fue que en la V República el Profesor Alfredo Laya en su condición de Gobernador del Edo. Vargas compró un lote de tierras en un sitio denominado Tirima al fascista y golpista Coronel (Ej.) José Heriberto Machillanda Pinto, por la bicoca de 70.000.000 bolívares. 
El antes mencionado militar egresó de la Academia Militar de Venezuela en 1.962, perteneciendo a la Promoción General "Ambrosio Plaza"; habiendo sido designado por su antigüedad con el grado de teniente y comandante de la compañía de apoyo de la Escuela de Transmisiones de las Fuerzas Armadas Nacionales (ESCUTRANSFA) en 1.969.

Ascendiendo luego al grado de capitán el 5 de julio de 1.970, siendo después enviado como plaza del Batallón de Cazadores General en Jefe "José Antonio Páez" Nº 71 en San Juan de los Morros; terreno que anteriormente había sido vendido por la diócesis de La Guaira al Centro Simón Bolívar (CSB). 

El coronel José Heriberto Machillanda Pinto es compañero de promoción de los siguientes oficiales superiores: general de división Fernando Ochoa Antich (ministro de la defensa en el segundo gobierno de Carlos Andrés Pérez), general de división (Ej.) Ramón Guillermo Santeliz Ruiz (uno de los jefes de la insurrección militar del 4F en 1.992), general de brigada (Av.) Virgilio H. Visconti Osorio (golpista fascista).

Si se quiere este es un acto de gran corrupción administrativa, ya que la nación venezolana ha sido burlada nuevamente por ese seudo revolucionario pepetista quien debe responder ante la justicia por alta traición al pueblo varguista, ya que no oyó los consejos que sobre materia de tenencia de tierra al respecto le dio el agrarista Ángel Herrera Guevara al respecto.

Problemas de tierras como éstos dieron ayer origen a la Guerra Federal; los reclamos de tierras e invasiones de fincas por "los sin tierras de hoy", darán paso a nuevas formas de luchas insurreccionales hacia una verdadera revolución. Es por ello, que en los actuales momentos, nos atrevemos a decir que: "SE ACERCAN TIEMPOS DE TEMPESTAD".
La señora Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, continuando con sus relatos, dijo lo siguiente: 

Mi padre nos recordaba muy a menudo que sus amigos y hermanos masones, generales Francisco Tosta García y Manuel Landaeta Rosales trabajaron arduamente para dar con el paradero de los restos mortales del general Zamora; cuando los Azules hicieron su revolución alzándose bajo las órdenes del general José Ruperto Monagas en contra del mariscal Falcón, quienes en su transitar por el pueblo de San Carlos de Austria desenterraron los verdaderos restos del general Ezequiel Zamora en la casa de la familia Ugarte de Oviedo. 

La comitiva de los liberales azules que llegó a San Carlos de Austria se acercaron a la casa de don Carlos María Oviedo, en la cual el general Desiderio Escobar, quién había sido edecán del general Ezequiel Zamora, teniendo como testigo al general León Colina, después de tomarse cada uno una taza de café tinto, entraron al interior del patio de la casa, en donde se dio la siguiente conversación:

El general Desiderio Escobar dirigiéndose al señor Carlos María Oviedo, le expuso lo siguiente:

Don Carlos, le pedimos en nombre de quienes formamos este ejército, que nos indique usted, en donde está sepultado el general Zamora en este patio; para trasladar sus restos a Caracas y hacerle los honores correspondientes a su alta investidura como jefe de la Revolución Federal, que él fue.

Don Carlos con algunas lágrimas descendiendo por sus ojos y caminando con los dedos de su mano derecha bajo su quijada fue avanzando hacia un sitio en donde estaba la caballeriza, meditando por tres minutos más o menos, dijo estas palabras: "…Allí está enterrado Ezequiel Zamora, él mejor guerrero de La Federación…".

El general Rafael Carabaño mandó a buscar a cuatro de sus soldados, quienes a pala y pico en manos, fueron cautelosamente sacando la tierra que estaba sobre los restos mortales del General del Pueblo Soberano; como salido de la huesa misma fueron apareciendo sus restos descarnados y en su cráneo se avizoraba el disparo recibido. Si, era él, era Ezequiel Zamora.

Dicho acto de exhumación se llevó a cabo el 23 de septiembre de 1.868, estando presente don Carlos María Oviedo, quién dio fe de que los restos allí desenterrados eran los del Esclarecido y Valiente Ciudadano "Ezequiel Zamora".

Contaban viejos militares de mi familia por la rama de los Bravo, quienes se vinieron de Coro en esa guerra con los generales José Desiderio Trías y León Colina; acompañando solemnemente los venerados restos del general Zamora que en una grandiosa procesión el Valiente Ciudadano fue recibiendo los honores de los pueblos por donde fueron pasando.

Primeramente fueron puestos en capilla ardiente en el cuartel de artillería que estaba acantonado en la ciudad de Valencia; más luego fueron llevados a la iglesia de La Victoria en los valles de Aragua, hasta llegar a la Catedral de Los Teques el 19 de abril de 1.869.
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General José Desiderio Trías
Allí fueron recibidos por el sacerdote don Gerardo Larraín quién con unas honras fúnebres muy embargadoras de tristeza; pero con el aliento de continuar con sus ideas y luchas, enunció estas palabras: "…Por fin señores, registrad ese árido y descarnado cráneo y lo veréis traspasado de un balazo y al través la fisonomía de la materia y la nada, nos revela la imagen del esclarecido Ciudadano…".

Dichos despojos mortales fueron depositados en la sacristía de dicha catedral por el presbítero Gerardo Larraín; cuando desenterraron los restos del general Ezequiel Zamora en la casa de los Ugarte de Oviedo en San Carlos estuvieron presentes el general en jefe José Desiderio Trías quién fuera edecán del general Zamora y los generales Jacinto Lara y Juan Bautista Rodríguez. 

Pero lo más extraño fue el largo silencio que por muchísimos años mantuvo el Dr. José Manuel Montenegro sobre lo que encubiertamente vio en las casas de los Acuña y Ugarte Oviedo en San Carlos de Austria en aquel fatídico 10 de enero de 1.860.

¿Qué sería lo que realmente pasó en las casas de las familias Acuña y Oviedo de Ugarte en el pueblo de San Carlos en tierras de Cojedes?

Sobre aquellos sucesos existe una carta dirigida por don Isaías Lazo al señor don Carlos María Oviedo desde Valencia fechada en el mes de marzo del año 1.894, en la cual está el siguiente texto:

Valencia, marzo de 1.894.

Señor Carlos María Oviedo.

San Carlos.

Mi estimado amigo y paisano:

Con motivo de un escrito que en París publicó el General Guzmán Blanco, referente a la muerte del General Zamora, que no dudo habrás visto, puesto que ha sido reproducido en varios periódicos de la República, un amigo de esta ciudad se propone acoplar datos para escribir sobre dicho asunto, a fin de rectificar algunos errores que en aquel escrito creo encontrar, y me ha exigido, que como sancarleño que me encontraba en aquella época en esta ciudad, le suministre los que posee; pero como la memoria es frágil y puedo por olvido equivocarme, deseo que tú, que también te encontrabas en esa plaza, apeles a tus recuerdos y me comuniques lo que sepas sobre el particular.

Yo creo que el General Zamora murió el primer día del sitio, en el solar de la casa de los señores Desiderio y Federico González, y que fue sepultado en el solar de tu casa, al pie de un totumo y otros árboles, pues recuerdo que un sirviente de la señora Quiteria Acuña nos dijo que allí lo habían enterrado, en una hamaca, cubierto con una colcha de flores o matas encarnadas, noticia que nos indujo después a cavar la sepultura, y encontramos que efectivamente, el cadáver estaba en la hamaca con las demás señales que dicho sirviente nos dio y que además tenía atada la cara con un pañuelo, con la marca de la señora Quiteria Acuña, que dicho cadáver vestía pantalón de paño azul con galón de oro, que había calzado botas, sin poder yo recordar ahora la calidad de las otras prendas de que se componía el vestido; y que todos los allí presentes convinimos en que verdaderamente eran aquellos los restos del General Zamora. Cubierta de nuevo la fosa, quedaron allí dichos restos hasta el año 1.868 en que fueron extraídos para ser conducidos a Caracas, por los azules.

Espero me contestes cuanto antes, a fin de ver si tus recuerdos coinciden con los míos y poder entonces dar al indicado amigo los datos que solicita, con más exactitud.

Tu amigo afectísimo.

Isaías Lazo.

¿Por qué había que rectificar algunos errores escritos por el general Antonio Guzmán Blanco en París sobre la muerte del general Zamora?

¿Qué era lo que ocultaba don Carlos María Oviedo sobre la muerte del general Zamora?

¿No estaría él comprometido en ese asesinato?

¿Quién era realmente don Isaías Lazo?

Si el general Zamora murió el primer día del sitio a San Carlos, entonces fue asesinado el 9 de enero y no el 10 de enero de 1.860, como nos los han dado a conocer los historiadores del escualídismo a través del tiempo. Estos nos llevan a resolver infinidades de interrogantes sobre dicho crimen, el cual dio al traste con la Federación.

¿Qué papel jugó en ese crimen la señora Quiteria Acuña?

¿Por qué doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez, hija del Ilustre Prócer de la Federación general Lino Aranguren Castro siempre alegó que el general Zamora fue asesinado en la casa de los Acuña?

¿Por qué don Carlos María Oviedo permitió que al general Zamora lo enterraran en el solar de su casa y no lo hicieran en la iglesia de San Carlos con los honores respectivos?

¿Por qué abrieron nuevamente la sepultura para constatar que el general Zamora había muerto?

¿Por qué tenían dudas sobre su muerte?
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Comandante Antonio Guzmán Blanco
En la batalla de La Galipanada en 1.858
¿Quién es su verdadero ejecutor intelectual?

¿Por qué le amarraron la cara del general Zamora con un pañuelo de la señora Quiteria Acuña?

¿Por qué el sirviente de la señora Quiteria Acuña manifiesta que el general Zamora fue enterrado con una colcha de flores o matas encarnadas?

¿No sería que allí se enterró al general Zamora con algún ceremonial masónico?

¿Quiénes eran los comerciantes Desiderio y Federico González en San Carlos?

¿Por qué el general Zamora fue enterrado en el solar de la casa de los antes mencionados comerciantes?

¿No será que allí estuvieron comprometidos muchos francmasones en ese asesinato?

¿Qué significa la colcha de flores o matas encarnadas sobre su cadáver?

¿No será que el Maestro Hiram volvió a ser asesinado por los sospechosos que a pesar de tener grados elevados en la francmasonería nunca dejaron de pertenecer al segundo grado de tan ancestral Institución?

¿Qué papel jugaron los más reconocidos miembros de la francmasonería nacional en esos momentos?

¿No será que nunca le perdonaron al general Zamora el pertenecer a la francmasonería guayanesa?

¿Quiénes eran los francmasones enredados en ese vil asesinato?

¿No sería eso una manera irracional e irregular de algunos francmasones cuando osaron atentar en contra del General del Pueblo Soberano?

¿Qué es en realidad ser irregular en la francmasonería venezolana?

¿Cómo un asesino con mandil como el general en jefe Antonio Guzmán Blanco pocos años después se convirtió en el Protector de la masonería nacional?

¡No sería que en la francmasonería nuestra a partir de ese momento generó una serie de cismas en su interior, que comenzó con el Proceso de Reivindicación Nacional de la Orden, que de hecho fue el producto de la Revolución Reivindicadora que casi perpetua en el poder al Ilustre y Poderoso hermano Antonio Guzmán Blanco?

Según el prominente francmasón y general Manuel Landaeta Rosales, los restos del generalísimo Ezequiel Zamora extrañamente desaparecieron de la sacristía de la catedral de Los Teques en 1.894.

¿Por qué desaparecieron dichos despojos mortales en la catedral de Los Teques? 

¿Quiénes estaban interesados en hacer tal profanación en el sepulcro del Valiente y Esclarecido Ciudadano Ezequiel Zamora?
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Casa del Dr. Godfrieff Knoch
¿Por qué el general en jefe Antonio Guzmán Blanco el 4 de abril de 1.870, designó otra comisión para ir a buscar los restos del general Zamora en San Carlos de Austria, en los llanos de Cojedes? 

¿Por qué esa comisión estaba integrada por el Dr. José Manuel Montenegro y don Luís Casper Zamora, sobrino del fenecido general Ezequiel Zamora?

¿Por qué sacaron otro cadáver que no era el del general Zamora?

¿Por qué hicieron eso?

El coronel Emilio Navarro sobre el asesinato del general Ezequiel Zamora en esos tiempos, dijo lo siguiente:

"…Vi el cadáver de Zamora, el fiel soldado de la Federación, (…) el mejor amigo del pueblo (…) el punto único donde estaban vinculadas las legitimas esperanzas del ejército federal (…) desgraciados los hijos del pueblo que combaten por esta causa a la que han consagrado todos sus desvelos y sacrificios, derramando su propia sangre, su amor y lo más sagrado de su familia; con este cadáver terminaron sus bellas esperanzas, su más seguro porvenir…".

¿Por qué el coronel Emilio Navarro dijo esas palabras?

¿No será que él también él se hizo la vista gorda en ese magnicidio en contra del general Zamora?

El agrarista Ángel Herrera Guevara manifestó en el año 1.986, en su casa de habitación en Tarmas, que él oyó decir en una ocasión, que su abuelo el ingeniero don Leandro Herrera Hernández natural de Caracas y antiguo trabajador de la Electricidad de Caracas en sus orígenes, además de ser amigo personal del inventor norteamericano Tomás Alva Edison, le reveló que en una ocasión un viejo sacerdote de la iglesia de Los Teques, le había dicho que el esqueleto que estaba en el Panteón Nacional no era el del general Ezequiel Zamora, ya que sus verdaderos restos mortales fueron depositados en dicha iglesia de Los Teques. 

Y es que en esos tiempos estaba vedado hablar sobre esa situación, ya que se corría muchos riesgos personales. Don Leandro Herrera Hernández falleció muy anciano en la ciudad de Caracas en el año 1.950.

El general Valentín García Tortoza en cuanto al asesinato del general Ezequiel Zamora, dijo grandes verdades, que también llegué a oír en el seno de mi familia y lo que digo ahora, y que aquí manifiesto en estos momentos; ya que encierra una gran verdad, porque los generales Zamora y Falcón participaron en la batalla de La Galipanada, el 16 de agosto de 1.858. 

Ese movimiento conspirativo se gestó en la ciudad de Caracas y fue de carácter liberal. El comité estuvo integrado por Rafael Agostini, José María Blanco y Félix María Alfonzo. Y para dirigir las tropas fue designado el general Henríquez Luzón; para la ejecución del plan en el puerto de La Guaira fue nombrado el general Pedro Vicente Aguado.

En esos tiempos mi señor padre Lino Aranguren Castro era sargento 1º en esa acción de armas, en la cual fueron derrotados por las fuerzas godas dirigidas por los generales Carlos Soublette y Manuel María de las Casas. Allí los federales se batieron con mucho valor. 

En este combate a duras penas y con mucho miedo escénico participó el comandante Antonio Guzmán Blanco. Caramba vale, lo que sucedió con el alzamiento liberal en San José de Galipán en 1.858, no fue más que el preludio de lo que vendría después sobre Venezuela, que no fue otra cosa que la Guerra Federal. 

El comandante Antonio Guzmán Blanco fue apresado en Galipán sin haber tirado un tiro o haber blandido su sable en contra de los enemigos opresores del pueblo en esos tiempos. 

Hay que destacar que en esa acción de armas el soldado José Pérez perteneciente a las fuerzas federales en Galipán huyendo del lugar del combate en esas tierras de la cordillera de la costa guaireña; una vez que sus fuerzas fueron derrotadas por los godos malandrines caraqueños y guaireños, a duras pena llegó a la casa que tenía el Dr. Gofffried Knoch en esas montañas galipaneras.

José Pérez fue atendido por ese médico alemán radicado en esa zona, quién le dio comida y le atendió médicamente, en horas de la noche le inyectó una sustancia extraña que le produjo la muerte de manera instantánea, y de esa forma lo embalsamó colocándolo en algún lugar del mausoleo que allí tenía. 
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Dr. Gofffried Knoch y su esposa Anna de Knoch
La momia de José Pérez estuvo allí por muchos años hasta que fue llevada del lugar por una serie de saqueadores provenientes de la escuela de medicina de la Universidad Central de Venezuela (UCV) en la década de los años cuarenta del siglo inmediato anterior.

La Guerra Federal o ese gran vainón que trajo tanta muerte en el país después de la guerra de la independencia, se dio debido al grito primario de "Federación o Muerte" que comenzó en algún lugar de los llanos venezolanos en boca del general José Antonio Linares, de origen neogranadino y de la extirpe de los libertadores de Nueva Granada y Venezuela.

Quién siguiendo las instrucciones del general en jefe Tomás Cipriano de Mosquera el 19 de julio de ese año en Colombia para trabajar en el rescate de los derechos del pueblo usurpado por la oligarquía de ese tiempo; dándole de esa manera comienzo a las hostilidades en procura de tomar el poder por la vía de las armas y de una vez por todas volver a reunificar a la Gran Colombia de Simón Bolívar.
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General en Jefe Tomás Cipriano de Mosquera
Presidente de la República de Colombia
Es por ello, que el general Ezequiel Zamora se inscribió en esta gran gesta heroica en donde se vio arrastrado mi padre Lino Aranguren Castro. Claro está, mi papá tenía mucha desconfianza en el Dr. Antonio Leocadio Guzmán quién era el máximo líder del Partido Liberal. Debo decir, que este muérgano era un agitador de primera y para sus afanes ideológicos y partidista usaba un periódico llamado: "El Venezolano". 

Ya que se puede decir que los orígenes del partido Acción Democrática (AD) están en los orígenes mismos del Partido Liberal, debido a que ese sinvergüenza siempre les decía a sus conmilitones estas palabras llenas de la más amplia actitud corrupta: "…Carajo, una vez que lleguemos al poder, cambiaremos el menudo por las morocotas…".
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Momia del soldado federal José Pérez en casa del Dr. Knoch
Puedo decir, que ese fue el preludio de la corrupción que se ha desatado en todas las instituciones del país como de los diferentes extractos sociales que forman parte de la sociedad venezolana y que hasta el presente no hemos podido derrotar.

Lo que dio origen a la batalla de La Galipanada y profundizó la Guerra Federal fue la renuncia a la presidencia de la República que realizó el general en jefe José Tadeo Monagas ante el Congreso Nacional el 15 de marzo de 1.858, siendo estas sus propias palabras:

"…Yo puedo aceptar el reto y combatir; estoy seguro de poner un gran ejército en los llanos y en el oriente; cuando con el occidente, tengo recursos y elementos en el centro y aquí en la capital, y es muy probable que venza, pero para esto sería necesario derramar mucha sangre hermana, y sufriría el país las consecuencias de una guerra larga y dura como tendría que ser ésta; me parece pues lo más prudente y patriótico, ya que hay tantos que no me quieren, que me separe del poder, presentándole al Congreso mi renuncia inmediatamente…".

Si más no recuerdo, mi padre Lino Aranguren Castro nos contó, que en los primeros días de Agosto de 1.858, que una vez derrotados ellos por las fuerzas godas cerca del pueblo de San José de Galipán, él ayudó al general Ezequiel Zamora a disfrazarse de arriero, tiñéndole el bigote y el pelo con tinte de color negro y luego con la ayuda del mestizo José María Tortoza Ochoa quién era nativo del pueblo de Tarmas, lo trasladaron hacia las costas de Catia La Mar con destino al pueblo de San José de Carayaca.
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Ezequiel Zamora General del Pueblo Soberano
En esa travesía por las orillas de la costa con rumbo a las alturas de Carayaca, el General del Pueblo Soberano se encontraba acompañado por los generales Juan Crisóstomo Falcón y José Rincón Soto; coroneles, Wenceslao Casado y Carmelo Gil; comandante Amador Armas; doctores, Antonio Leocadio Guzmán, Ramón Anzola Tovar, Joaquín Herrera, José Manuel García, Ramón Suárez y Pío Ceballos; y los ciudadanos, Diego Antonio Alcalá, Jesús María Aristigüieta, José Gabriel Ochoa, José Simón Gimeno, Pedro Conde y Carmelo Villamartín Valiente. 

La batalla de La Galipanada se dio como un elemento catalizador para unir a los revolucionarios federales, que de una u otra forma hacían la guerra por bandos separados a lo largo y ancho del país. Inclusive, el general Ezequiel Zamora creía que en esa contienda podía vencer al general Julián Castro Contreras, quién para esos momentos vivía una situación política muy difícil. 

Doña Carmen Jiménez de Sánchez, isleña de Canarias, esposa del isleño Julián Sánchez a quien le tocó vivir esos momentos de lucha a muerte en La Galipanada, quién siendo muy niña aún oyó decir en el seno de su laboriosa familia estas palabras: 

El general Ezequiel Zamora estaba convencido una vez más que podía derrotar al general Julián Castro Contreras, quién también era familia del sargento 1º Lino Aranguren Castro, el abuelo maternal de mis nietos nacidos de mi hijo Francisco Sánchez Jiménez con Catalina Aranguren Bravo. 

El General Julián Castro estaba casado con doña María Nieves Briceño, hija natural del General en Jefe José Laurencio Silva, Ilustre Prócer de la Independencia. Yo en una ocasión oí al General Lino Aranguren Castro hablar sobre esos episodios que se dieron en esas peleas que libraban en contra de ese presidente. 
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Coronel José de Jesús González "El Agachado"
Él manifestó que el General Ezequiel Zamora les dijo en un previo del combate a sus hombres estas palabras:

Carajo, a Julián Castro le vamos a echar una vaina, téngalo por seguro, que lo vamos a joder; de que sale del poder, sale. Porque a ese bastardo y miserable, siendo yo Capitán al mando de una partida de revolucionarios lo derroté en el sitio de Los Leones en el año 47.

En verdad, lo que allí hubo fue una estampida, pero fue el comienzo de una guerra que duró muchos años y que nos las pudimos quitar gracias al General Juan Vicente Gómez. Esa es la mismita verdad.

Mi pariente el General en Jefe Julián Castro en su condición de Presidente de Venezuela, notando que una facción importante del Partido Liberal se había atrevido a irse a las armas en contra de su gobierno en "La Galipanada", optó por dictar un decreto en contra de los líderes revoltosos el 7 de Junio de 1.858, en estos términos:

"…Saldrán temporalmente del territorio de la República los individuos que constan en la lista inserta a continuación, hasta que el futuro Gobierno constitucional les permita el regreso al seno de la patria y familia; a menos que se suspendan los efectos de esta medida en consideración a la conducta que observen en el exterior, o porque cesen las circunstancias que la motivan…".

Los oficiales y políticos liberales comprometidos en esa contienda militar expulsados del país en esos momentos, se convirtieron en los jefes inmediatos de lo que sería meses después, los artífices políticos y militares de la Revolución Federal: General en Jefe Juan Crisóstomo Falcón Zarvace, General de División Ezequiel Zamora Correa, general José Ramón Soto, General José Gregorio Quintana, Dr. José Manuel García, Dr. Pío Ceballos, Dr. Joaquín Herrera, Dr. Antonio Leocadio Guzmán, Dr. Ramón Anzola Tovar, Dr. Jesús María Aristigüieta, Dr. José Gabriel Ochoa, Dr. Félix María Alfonso, Carlos Sanabria, Napoleón Sebastián Arteaga, Juan Crisóstomo Hurtado, Rafael Urdaneta, Antonio Guzmán Blanco.

Estos 19 revolucionarios federales fueron atendidos en Tarmas por los comerciantes Juan Belsinger, Antonio Belsinger y Georg Kienzler Kabis; y por los oficiales liberales Mauricio Mayora, Silverio Pacheco, Elías León y José Tomás Rangel quienes estaban bajo las inmediatas órdenes del General Pedro Vicente Aguado.

Estos adalides del Partido Liberal con la ayuda del General José Gregorio Quintana embarcaron en una chalupa por Puerto Carayaca a los revolucionarios federales perseguidos por las fuerzas godas con rumbo a la isla de Curazao. 

Cabe destacar, que el General José Gregorio Quintana combatió heroicamente en las batallas de la San Pablera y Santa Inés en el año 1.859. Más luego, estuvo en los traslados de los restos mortales de los generales José Gregorio Monagas, Manuel Ezequiel Bruzual y los supuestos restos de su cuñado el General Ezequiel Zamora. 

Primeramente, a la Iglesia de San Pedro Apóstol de La Guaira en donde estuvieron en capilla ardiente y más luego fueron conducidos a la Iglesia de la Santísima Trinidad en Caracas, hoy Panteón Nacional. 

Varios años después, el antes mencionado cuñado del General Ezequiel Zamora llegó a convertirse en el dueño de la Hacienda "Carayaca Abajo", la cual estaba ubicada en las cercanías del pueblo de Carayaca.
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General en Jefe Manuel Ezequiel Bruzual
El Comandante Antonio Guzmán Blanco ante de su partida hacia la isla de Curazao, ascendió a papá al grado de subteniente; quién a su vez tuvo el altísimo honor de preparar la fuga de los generales Zamora y Falcón; como también la del propio Teniente Coronel Antonio Guzmán Blanco hacia la isla de Curazao; para que luego desembarcaran en la Vela de Coro el 20 de Febrero de 1.859, dando el grito de FEDERACION. 

Claro está, previo a estos sucesos; ellos habían dejado en Venezuela preparada la fase inicial de lo que después sería el Ejército Federal, bajo los siguientes mandos: General Zoilo Medrano "El Tuerto" quién tenía como teatro de operaciones a la serranía carabobeña; Coronel José de Jesús González "El Agachado" y su mano derecha Agapito Carpio, responsable de las acciones militares en los llanos del Guárico; coroneles José Antonio Linares y Martín Espinoza en Guanarito, llanos de Portuguesa.

Ellos tenían la obligación de reagrupar sus fuerzas hasta que el jefe principal de la insurrección militar federal invadiese el territorio nacional desde la isla de Curazao y diese el grito de "Dios y Federación". 

El General Ezequiel Zamora arribó a la Vela de Coro el 22 de Febrero de 1.859. Él estaba acompañado por los siguientes oficiales del Ejército Federal: José Desiderio Trías, Napoleón Sebastián Arteaga, J. F. de la Guerra, José Gabriel Ochoa y Juan Francisco Manrique. Es tan así que en el año 1.859, el Generalísimo Ezequiel Zamora y el Coronel José del Rosario González "Zaraza" dictaron la siguiente proclama:

LOS JEFES DEL EJÉRCITO FEDERAL DE OCCIDENTE
...A sus compatriotas de armas, a los venezolanos todos. ¡Corianos! Habéis levantado el pabellón de la libertad, de entre ese polvo de las pasiones inmundas, del abismo de la ignorancia; grande es vuestra gloria.

La gratitud de la nación será, no lo dudéis, inmensa, como su cooperación como la unidad de su querer, como la explosión de su valor para sacudir todo género de servidumbre.

¡Venezolanos Salud; y para siempre libertad!

Ni ahora, ni nunca, la vergüenza de las cadenas.

¡Venezolanos: Federación!

La Federación encierra en el seno de su poder el remedio de todos los males de la patria. No; es que los remedia; es que los hará imposibles.

Con Federación atenderá cada estado a todas sus necesidades y utilizara todos sus recursos, mientras que juntos constituirán por el vínculo del Gobierno General el gran bien, el bien fecundo y glorioso de la unidad nacional. El orden público dejará de ser un pretexto de tiranía, porque será la primera de las atribuciones de cada Gobierno particular. Tendrán los pueblos magistrados de su exclusiva elección.

Volveremos la espalda, ya para siempre, a las tiranías, a las dictaduras, a todos los disfraces de la detestable autocracia.

Coro es ya un Estado. Mientras se verifican las elecciones conforme a las mejores doctrinas, Coro tiene ya un Gobierno propio, y asumiendo el Estado su soberanía, constituye una de las grandes unidades políticas de la Federación venezolana.

Otras provincias han lanzado ya el grito de libertad; todas se disputarán ese honor; cada una hará el mismo uso de la soberanía, y pronto, muy pronto, constituirán el Gobierno General.

Entre tanto, la conciencia de nuestros derechos, y nuestro valor, harán simultáneo, decisivo y omnipotente el movimiento de los pueblos de Venezuela por la última y la más gloriosa de sus conquistas: el sistema federal.

Queremos ahorrar la sangre de nuestros hermanos; queremos la tranquilidad de la familia y la paz y la libertad imperando en la República. Levántese ella como un solo hombre, lance el grito de la voluntad, y sus mismos opresores inclinarán la frente respetuosa ante el soberano, ante el pueblo de Venezuela.

¡Y desgraciados de los que no lo hicieren!

Dado en Coro, a 25 de febrero de 1.859. Año 1 de la Federación....

Ezequiel Zamora
José R. González.
Papá siempre nos dijo que la primera acción de armas de la Guerra Federal fue la Batalla de la Galipanada en donde é llegó a ser de uno de sus protagonistas, al igual que sus parientes, el General Pedro Aranguren, Ex-Presidente del Edo. Portuguesa, y su hermano el Coronel Aniceto Aranguren.

Estos últimos oficiales del Ejército Federal estuvieron en la memorable batalla de Santa Inés el 10 de Diciembre de 1.859, conjuntamente con sus hermanos masones doctores y coroneles Ildefonso Riera Aguinagalde, y Andrés María Riera Aguinagalde y el Oficial Adriano Riera Aguinagalde. El primero era médico y compositor del Himno de la Guerra Federal, titulada: ¡Oligarcas Temblad, Viva la Libertad! Y el segundo, sacerdote y Capellán en el Ejército Federal. Ambos nativos del pueblo de Carora y eran hijos de don Andrés Manuel Riera con doña Francisca Aguinagalde Luque." 
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El Cardonal - Logia Unanimidad Nº 3 en La Guaira, año 1.877
Con relación a la batalla de Santa Inés celebrada el 10 de diciembre de 1.859, el Comandante en Jefe Hugo Rafael Chávez Frías en la marcha efectuada en Caracas el 6 de junio del 2.004, expresó lo siguiente:

"...Fue el pueblo venezolano, como Florentino, comandado por Ezequiel Zamora, quién allá en Santa Inés fue a enfrentar al Diablo de la oligarquía, y en Santa Inés, el 10 de diciembre de 1.859, el pueblo venezolano hizo morder el polvo a la oligarquía venezolana, comandado por el General del pueblo soberano Ezequiel Zamora.

La batalla de la Galipanada fue organizada en la Logia Masónica "Unanimidad" Nº 3, en La Guaira, la cual quedaba donde está actualmente edificada la Sanidad y anteriormente estuvo el mercado público en 1.857, y el Nuevo Circo; muy cerca del lugar en donde nació el General en Jefe Manuel Carlos Piar Gómez en El Cardonal; que coincidencialmente lleva el mismo nombre del sitio en donde fue enterrado, después de su fusilamiento en Angostura en 1.817. 

El otro lugar en donde los conjurados se reunieron fue en la casa de hacienda del holandés Ramón Engelke (miembro de la Logia "Lealtad" Nº 19 en Caracas). Específicamente, en donde hoy están los bloques de la Urbanización Vilachá, cerca de las inmediaciones del Río Piedra Azul en El Rincón, jurisdicción del pueblo de San Sebastián de Maiquetía.
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Caracas en los tiempos de la Guerra Federal
Allí estuvieron comprometidos los generales Ezequiel Zamora Correa (Logia "Estrella del Oriente de Colombiano" Nº 379), Juan Crisóstomo Falcón Zarvace (Logia "Unión Fraternal" Nº 17), Pedro Vicente Aguado (Logia "Unanimidad" Nº 3), Teniente Coronel Antonio Guzmán Blanco (Logia "Esperanza" Nº 7) y Sargento 1º Lino Aranguren Castro (Logia "Unanimidad" Nº 3)". 

También en esta acción estuvo comprometido el vecino guaireño General Rafael Luzón y el General Pedro Vicente Aguado, este último nativo de la ciudad de Valencia.

Papá nos relataba que cuando comenzaron a oírse los primeros tiros de la revolución en el pueblo de San José de Galipán, donde naciera mi difunto esposo y comerciante Francisco Sánchez Jiménez, popularmente conocido como Pancho "El Narizón.

Ya que su señora madre Carmen Jiménez (natural de la isla de las Parma de Gran Canarias) y su marido Julián Sánchez (natural de la isla de Tenerife), mis abuelos vinieron en la oleada de inmigrantes que trajo desde las islas Canarias el general en jefe José Antonio Páez y Herrera en 1.842, para fundar esa comunidad que siempre ha sido un pueblo de agricultores, labradores, de hombres y mujeres de trabajo.
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Comandante Antonio Leocadio Guzmán Blanco
Auditor de Guerra en el Ejército Federal
El comandante Antonio Guzmán Blanco sólo se limitó desde las ventanas de su casa en ver pasar a los liberales en armas que iban hacia el pueblo de San José de Galipán a ponerse a las órdenes de los generales Juan Crisóstomo Falcón y Ezequiel Zamora.

En el amanecer del 17 de agosto de 1.858, por las laderas del cerro el Ávila o Guaraira Repano, que en lengua de los Taramaquas o Tarmas significa: "Lugar de Dantas". Por allí subieron los revolucionarios desde Caracas a La Guaira, dándose la confrontación en la Cumbre de Galipán, donde el General en Jefe Carlos Soublette frenó la insurrección, cayendo como prisioneros de la godarría caraqueña los siguientes jefes y oficiales del Ejército Federal: Comandante Antonio Guzmán Blanco, General Rafael Luzón y los oficiales Emilio Santo Domingo, Adolfo Estévez y Segundo Bolívar. 
No pudiendo llegar a tiempo los rebeldes liderados por el Dr. Tomás Lander quién arribó al pueblo de Baruta proveniente desde los valles del Tuy. De igual manera pasó con el general Juan Crisóstomo Falcón quien desde la isla de Aruba navegaba a bordo de la goleta de Félix Vidal. 

El avance del Ejército Federal desde la ciudad de Santa Ana de Coro produjo la caída del Presidente Julián Castro, francmasón connotado y genuino representante de la oligarquía valenciana y caraqueña casado con una hija natural del General en Jefe José Laurencio Silva Flores. Esa casta social privilegiada en los tiempos de la independencia ante la Real Audiencia de Caracas le llegó a poner precio a la cabeza del Precursor y Generalísimo Sebastián Francisco de Miranda y Rodríguez en el año 1.806. 

Para que capitularan ante "El Taita" don José Tomás Millán Boves de la Iglesia en el sitio y toma del pueblo de La Nueva Valencia del Rey en junio de 1.814. 
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General en Jefe Julián Castro
"El Arrastrado a la Oligarquía Asesina Valenciana"
Quienes años después inventaron La Cosiata para acabar con la Gran Colombia en 1.830. Siendo ellos los mismos traidores de turno que muy cobardemente hicieron la mal llamada Revolución de las Reformas en 1.836, para dar al traste con el gobierno del Dr. José María Vargas Ponce, padre del manflórico escritor Juan Vicente "Sodoma y Gomorra" González". 

Carajo, el general en jefe Julián Castro fue tan mal presidente de la República de Venezuela, que los sectores populares le sacaron estás máximas en el año 1.858, en las cuales decían lo siguiente:

¡Híncate, Julián malvado,

Escuchad de la Nación,

Su fallo de indignación!

¡Oíd, apóstata soldado,

La sentencia arrodillado!

Venezuela ofendida, te declara;

Forajido Julián, Julián maldito,

Traidor infame de la Patria cara.

La familia Acuña de San Carlos eran familiares directos de los Acuña que vivían en el pueblo de Maiquetía, y estos a su vez eran muy amigos de mi familia.

Debo decir, que el pueblo de San Sebastián de Maiquetía era muy bonito; ya que el puerto de La Guaira no le daba ni por las patas. Porque desde allí a Maiquetía había como una legua castellana de distancia, mientras que a Caracas teníamos como cinco leguas de distancia.

Maiquetía era un pueblo edénico por sus bosques, cocoteros, playas, montañas y ese bello Río Piedra Azul; el tren que pasaba por allí y el tranvía eléctrico, más bien parecía la creación divina hecha realidad. Después lo llamaron paraíso terrenal; según y que eran palabra de uno de esos viajeros extranjeros que vinieron por estas tierras. 

Maiquetía fue un pueblo tan importante que allí vivió el capitán de fragata Domingo de Monteverde y Herrera; mi papá decía que fue un francés quién por vez primera dijo esas palabras sobre tan genésico lugar en 1.812.

Además, allí en más de una ocasión estuvo el Dr. José María Vargas gozando un puyero, ya que él era muy buen bailarín. Maiquetía es un vergel delicioso en donde los dioses nos engalanaron con las aguas de Quenepe y con un pueblo noble y bonito, donde papá llegó a conocer al general Miguel Acevedo Acal, ilustre prócer de la independencia y la federación quién vivió en una de las casas de papá, falleciendo víctima de la tuberculosis el 4 de de julio de 1.870. Siendo sepultado en la iglesia de Maiquetía; ya que él había nacido en Caracas en 1.800.
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Maiquetía y Cabo Blanco a finales del siglo XIX
Mi padre también decía que en los tiempos de la Guerra Federal llegaron a decir que Maiquetía era un pueblo lleno de heroísmo por los combates que se dieron cerca del puente Carlos III entre Navarrete y la iglesia de San Sebastián, en donde el general Pedro Vicente Aguado se batió como los buenos en una de esas acciones militares que se dieron allí y en la cual participó mi difunto padre Lino Aranguren Castro. 

El general Pedro Vicente Aguado quiso resistir en Maiquetía a las fuerzas godas comandadas por el general José María Rubín quién le había dado órdenes muy precisas al coronel Manuel Vicente de las Casas de cerrarles el paso a las fuerzas federales y exterminarlas si era necesario en dicho pueblo.

El general Aguado contaba con la siguiente fuerza: en el pueblo de Maiquetía estaban apostados 800 soldados federales, de los cuales tenía ubicado en el sitio de El Guarapo a 100 de sus mejores hombres hacia los lados del pueblo de Catia la Mar colocó una vanguardia de 80 infantes y 100 jinetes a caballo y por los lados en donde está la plaza del Tamarindo y sus alrededores abrió trincheras y colocó algunos buenos tiradores, para poder proteger la retaguardia.
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Puerto de La Guaira, año 1.850
De igual manera, colocó algunos francotiradores en la torre de la iglesia de San Sebastián en Maiquetía. Las fuerzas godas entraron con todo su contingente a fuego a discreción, la defensa de la posición duro solo 4 horas y los soldados para arreciar su valor y heroísmo tomaban licor ligado con pólvora, cayendo en combate el comandante José de Jesús González, jefe del Batallón "Convención".

El general Pedro Vicente Aguado buscó las costas de Maiquetía bordeando los lados de Mare Abajo, por las costas de Cabo Blanco avanzó hacia Catia la Mar para unirse a sus fuerzas que lo esperaban allá, para más luego emprender su marcha forzosa hacia el pueblo de Carayaca.

Continuando con la vida del general Ezequiel Zamora, debo continuar relatando lo siguiente:

Verdaderamente, el general Ezequiel Zamora fue llamado a una reunión con sus oficiales en la casa de habitación de los Acuña, en donde almorzaron a las primeras horas del día, de aquella fatídica mañana del 10 de enero de 1.860. Lo que allí sucedió en horas del mediodía de ese día una vez degustado el almuerzo es muy conocido por todos. 

Nieto mío, recuerda siempre estas palabras que te estoy contando en estos momentos. Mi padre el general Lino Aranguren Castro fue el máximo jefe militar y político de todas las serranías que circundan el Ávila y sus adyacencias. Eso fue durante el mandato del general en jefe Juan Vicente Gómez Chacón.
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Calle "Las Perlas" en Maiquetía a finales del siglo XIX
Él murió a la edad de 83 años a causa de una caída que sufrió de su caballo, cuando bajaba desde Río Grande hacía una de las tantas casas que tenía por los lados del 93 y del sitio de "Las Perlas", en El Rincón de Maiquetía. Lugar este muy cercano al Río Piedra Azul.

Pero recuerdo como si fuera hoy, que él nos dijo que en una oportunidad en que las tropas federales se encontraban acampando, estando el general Ezequiel Zamora atropado con sus tropas, y con algunos de sus oficiales y jefes pasándoles revista a sus soldados.

Pero con mucha cautela, mi difunto padre en esa ocasión le prestó atención muy detenidamente a las conversaciones que sostenían los ciudadanos generales Juan Crisóstomo Falcón y Antonio Guzmán Blanco.

Papá, en una de esas tantas noches que pasó con nosotros y contándonos con mucho realismo aquellos sucesos de la Guerra de los Cinco Años, que tantos muertos, tragedia y dolor trajo a este país en desgracia y desolación, en esos cruciales momentos de la llamada Guerra Larga y después de una suculenta cena campestre estando allí presentes mis hermanas Ignacia, Carmela, Isabel, Lola y Angelina, y mis hermanos Víctor, Juan, Jesús y Lino"; nos dijo esto: ¡Préstenme mucha atención hijas e hijos míos, sobre lo que aquí, sobre lo que les voy a contar hoy!
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Guayana Esequiba
Sigilosamente, me acerque al sitio y en verdad no quería creer las palabras que oían mis oídos, cuando el general Juan Crisóstomo Falcón llamado vulgarmente por el pueblo zamorano como: Juan "El Bobo", "Bobo de la Yuca" o Bobo de Mierda. 

Y quién cobardemente le dijo al general Antonio Guzmán Blanco, estas palabras:

Coño Antoñito; Ezequiel mi cuñado ya me tiene hasta la coronilla, él me ha usurpado la autoridad suprema en el ejército federal, y sólo atina a reconocerme como el Presidente en Campaña, y en verdad no estoy dispuesto a seguirme calando esta vaina, carajo. Lo siento por mi hermana Estéfana quién en verdad está locamente enamorada de ese tipo. Pero lo que soy yo, tengo que salir de él a como dé lugar, nojoda.

¡Ya basta de tanta vaina! 

Figúrate Toño; que Ezequiel nos trata a ambos en el campo de batalla como si fuéramos unos vulgares cobardes.

Acaso no viste eso de que si no queríamos echarle bolas aquí, que como una verdaderas gallinas nos fuéramos para Colombia y nos pusiéramos bajo las inmediatas órdenes del general Tomás Cipriano de Mosquera, quién por allá anda con los cuentos de la Federación.

Tú puedes estar seguro que esa vaina no me la sigo calando más, Toño. 

Luego el general Antonio Guzmán Blanco haciéndose el pendejo le dijo al general Falcón estas palabras:

General Falcón, déjese de sentimientos y de pendejadas una vez más, demos al traste con esto, pues; déjeme a mí encargado de poner al general Zamora en su sitio. Eso sí, no se me vaya arrepentir de lo que voy hacer; recuerde, que lo voy a despachar para las excelsas moradas, porque de esta forma es como usted, llegaría a ser el único e indiscutible jefe del ejército federal, una vez que termine esta guerra que inventó mi padre Antonio Leocadio con el Partido Liberal y con su vocero El Venezolano, usted podría alcanzar la presidencia de la República, general Falcón. 

¡General Falcón a mi no me gusta para nada esa vaina de que usted es el Presidente en Campaña y el general Zamora es el máximo jefe del Ejército Federal. Mejor dicho de la Federación venezolana!

¿Qué vaina es esa, general Falcón?

¿Qué se ha creído el general Zamora?

¡A ese muy pronto le vamos a lavar la levita y le vamos a tumbar ese sombrero de cogollo que usa sobre su cabeza ensuciando a nuestro glorioso ejército vencedor en muchos combates y muy bien comandado por usted, general Falcón!

¿Usted no ha visto lo ridículo que le queda al general Zamora cuando irónicamente se dirige usted?

¿O es que acaso no nota que lo trata de distanciar de nuestra gente?

¡Se ve que el general Zamora no nos conocen en nada, general Falcón; pobre de él!
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Iglesia de San Carlos de Austria
¡General Falcón, tenga usted la plena seguridad que a Zamora me lo pegó yo. Usted puede estar muy seguro de eso, general Falcón!

Después el general Falcón le dijo al general Guzmán Blanco, lo siguiente:

Toño, cuidadito con una vaina, aquí no puede haber equivocaciones ni errores, échale bolas y que Dios nos agarre confesados, porque de lo contrario, sí erramos, entonces mi cuñado nos fusilaría sin formulas de juicio, de eso puedes estar seguro, coño, nojoda.

El general Guzmán Blanco le respondió de esta forma al general Falcón: "Caramba general Falcón, se ve que usted no está al tanto del todo".

Y en eso el general Falcón le preguntó: ¿Qué no estoy al tanto de qué, Toño? 

Y el general Guzmán le respondió:

Carajo general Falcón, se ve que usted no está en nada; mi viejo Antonio Leocadio me dijo ayer que le llegaron noticias desde Valencia, en donde el coronel Nicomedes Zuloaga y Tovar, godo y aristócrata de esa ciudad; el mismo que fue a buscar los restos del Libertador en Santa Marta, está pagando una gran remesa de dinero por la muerte de don Ezequiel Zamora, esa es la mismita verdad.

Ante tan extrañas palabras, el general Juan Crisóstomo Falcón le exigió una explicación detallada al general Guzmán Blanco bajo estos términos: ¿Podrías darme más información sobre el coronel Nicomedes Zuloaga, Toño?

El general Guzmán Blanco le dijo lo siguiente:

General Falcón, recuerde usted que ese gran carajo de Nicomedes es familia mía y de mi esposa; nuestra gente lo mantuvo hasta el año pasado como director de la Escuela Militar y de Matemáticas, para que él ande echando vaina por ahí con los conservadores. Ya que él y su familia son tan godos como nosotros mismos. Ja, ja, ja; al fin y al cabo, ambos somos caimanes del mismo pozo.

General Falcón, figúrese que en esa Escuela Militar colocaron a otro de los nuestros, al primer comandante Juan José Aguerrevere. Ya que entre los oficiales del gobierno godo hay hombres egresados de esa Escuela Militar que están con nosotros; quizás algunos hayan muerto en combate.

Pero lo cierto es que allí contamos con los generales Olegario Meneses Sánchez, Manuel María Urbaneja (familia de mi mujer) y Egidio Troconis, entre otros.

El general Falcón le dijo al general Guzmán estas palabras:

Muy bien, Toño; ya sé quién es ese carajo de Nicomedes Zuloaga Aguirre; ya que esa vaina no la tenía clara. Pero se ve que tú estás en todas las jugadas. Viéndolo bien Toño, tú eres capáz de vender hasta a tú propia madre y tu alma al mismísimo Diablo, ja, ja, ja.

¿Cómo es eso qué el comandante Zuloaga está dando recompensa por la muerte de mi cuñado Ezequiel, Antonio?

Y el general Guzmán Blanco con astucia y mucho cuidado, le señaló estas palabras:

General Falcón, tenemos informaciones muy precisas que don Nicomedes Zuloaga le dirigió una misiva escrita al gobierno británico en inglés, ruso y francés; donde en nombre de los godos y oligarcas que hoy gobiernan a Venezuela asesinen al general Zamora y de una vez por todas acaben con las banderas de la Federación. Y si ellos logran sus objetivos, entonces como premio le entregarían la Guayana Esequiba.
¿Qué le parece a usted esto, general Falcón?" 

El general Falcón pensando detenidamente en las palabras del general Guzmán Blanco, le expuso lo siguiente:

Antonio, viéndolo bien; en verdad tenemos que matar a Ezequiel; ya que según tus palabras la vaina la pagarán los godos maricones, ja, ja, ja. Ya verás que los hechos mismos nos darán la razón. Antonio, el genio de la lámpara de Aladino queda guebón delante de ti, vale.

Antonio, pues manos a la obra; búscate a mi espaldero el sargento Guillermo Morón, el hijo de José Aquilino Morón en Cuicas o en Carora. Y cuadra para ello algunos tiradores más, para de una vez por todas salir con buen tino de mi adorado y apreciado cuñado Ezequiel.

Pero eso sí, no te fíes de la gente; no podemos fallar Toño. No podemos fallar; ya que en mi tierra coriana en estas lides somos muy desconfiados, nojoda.

Coño Toño, coloca al negro Telésforo Santamaría en un sitio estratégico con un buen Winchester para que no lo pele, vale; y que dispare también cuando se oiga el primer balazo que le demos a Ezequiel, ja, ja, ja.

Recuerda Toñito, que esos Zuloaga son descendientes del antiguo gobernador don Gabriel de Zuloaga y Castellanos y de los usureros factores vascos que vinieron con la Real Compañía Guipuzcoana; esos carajos formaron sus fortunas a través de la usura y el contrabando.
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Generalísimo Ezequiel Zamora
Yo creo que uno de esos grandes carajos llegó a ser gobernador de Venezuela y el otro fue el hacendado José Xavier Zuloaga, uno de los pioneros en la siembra del añil en estas tierras.

Y los muy muérganos se emparentaron con los Tovar, ya que tengo informaciones de que un obispo de Caracas llamado fray Mauro de Tovar y Sotomayor, "acostumbrado a hacer lo que en ganas le venía", andaba arrecho en contra del gobernador de la provincia, don Ruy Fernández de Fuenmayor.
Y por ese motivo tan "Ensotando Sinvergüenza" regaló las islas de Curazao, Aruba y Bonaire a los holandeses, y todo por una pendejada, vale. 

Más luego su sobrino Martín Tovar y Ponte, también quiso regalar la Guayana Esequiba por temor a que los pardos y los esclavos se adueñaran del país en los tiempos de la guerra a muerte, y más cuando en esos tiempos, por estos llanos andaba cabalgando con sus harapientas fuerzas el comandante José Tomás Boves.

La gente aún anda con el ánima de Boves encima y a lo mejor ven en Zamora nuevamente a su jefe cabalgando. Ya ves qué tampoco podemos fiarnos de esos bichos, todos son traidores y falsos. Así, que cuidado con una vaina, pues.

Debes recordar Toño, que ese Martín Tovar y Ponte a lo mejor es el padre de ese pintor godo que anda por ahí; a ese bicho a quien llaman Martín Tovar y Tovar. 
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General Ezequiel Zamora
Figúrate que tan buenos son esos entreguistas, que donaron un pedazote de tierras entre las serranías de Carayaca, Choroní y Aragua para meter una gran cantidad de leprosos alemanes, y que ahora llaman La Colonia Tovar. Justamente en el sitio llamado el Palmar del Tuy, ja, ja, ja. Esos sí tienen bolas de verdad, ja, ja, ja. 

En eso el comandante Antonio Guzmán Blanco le refrescó la memoria al general Falcón, con estas palabras:

Cónchale, general Falcón; y pensar que en el año 1.855, fue usted el autor intelectual de los motines anti judíos que se dieron en la ciudad de Coro, por allá por un mes de Febrero, donde usted le dio instrucciones al comandante Rodulfo Calderón de exhortar a la muerte de los judíos que allí se habían establecido; con esos señores debemos tener mucho cuidado porque pudieran estar ligados al general Zamora. 

De esta forma fue como se planificó y preparó la muerte del general Ezequiel Zamora, y estos son los relatos que a continuación se contaron: 

El general Zamora burlando las balas godas logró salir del templo de San Juan acompañado por algunos de sus ayudantes, llegando ellos al sitio de la reunión acordada por sus subalternos, entrando por el solar de la misma. 

Mejor dicho, por la caballeriza y una vez adentro, después de una suculenta comida se generó una fuerte discusión sobre la conducción de la guerra misma y en especial por la forma como el Ejército Federal estaba tomando al pueblo de San Carlos y el curso de la guerra misma. 

El general Falcón era partidario de abandonar el sitio y dirigirse con el grueso de las fuerzas federales hacía Caracas para librarles la batalla final a los godos y oligarcas en la mismísima capital de la República, sede del poder central. 
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Iglesia de Curiepe en Barlovento, año 1.950
Claro está, para que se pudieran dar los dos hechos de relevancia en la historia de la Guerra Federal en Venezuela, como lo fue la batalla de Santa Inés en diciembre de 1.859 y la toma de San Carlos en enero de 1.860, tenemos que dar a conocer unos combates de relevancia que se dieron en las costas de Barlovento y cuyos protagonistas principales fueron el general Miguel Acevedo Acal por las fuerzas federales y el comandante Andrés Avelino Pinto por las fuerzas de la godarría venezolana, de esa forma podremos interpretar mejor como se pudo llegar al magnicidio del general en jefe Ezequiel Zamora Correa.

Mi papá sobre las operaciones militares que se estaban dando en estas costas, nos narró lo siguiente:

Hijas mías, hijos míos; el general Ezequiel Zamora se venía moviendo desde el occidente con sus fuerzas siempre victoriosas, muchos generales y oficiales al grito de Federación se iban uniendo a sus fuerzas. Inclusive, algunos venían de las filas godas y oligarcas, de eso no había dudas. 

Pero hay hechos que fueron determinantes en el avance de la Guerra de los Cinco Años y fueron los sucesos que vivimos en Barlovento en esos tiempos.

¡Fíjense, como fueron las vainas!

Por esos lados de Barlovento andaba en operaciones militares el godo general Manuel María Garrido, buen conocedor del lugar; quién envió un grueso de sus fuerzas de 600 soldados godos al mando de los oficiales Juan Llamozas y José Zenón Gil para que enfrentaran a unas unidades del Ejército Federal que hacía incursiones por los lados del pueblo de Higuerote.

Quienes estaban bajo las órdenes del general Miguel Acevedo Acal quién era el primer jefe de operaciones en Barlovento, cuyo cuartel general se encontraba en el pueblo de Capaya. Lugar este en donde naciera el Libertador Simón Bolívar según palabras de sus propios vecinos.

En eso interviene el joven Víctor Aranguren Bravo y le pregunta a su padre el general Lino Aranguren Castro, lo siguiente: ¿Qué fue lo que pasó en la batalla de Higuerote, papá?

Y el viejo general, curtida su cara por las arrugas de su frente, producida en los campamentos y batallas vividos en infinidades de combate, le reveló de esta manera a su hijo Víctor, lo siguiente:

Hijo mío, en la batalla del Puerto de Higuerote, fuimos derrotados los soldados de la Federación; pero allí estuvo la grandeza del viejo amigo y general Miguel Acevedo Acal, a quién conocí en Maiquetía. Ya que él murió de tuberculosis en una de las casas de mi familia por los lados del 93. Por la parte de atrás e la iglesia de San Sebastián, como buscando hacia los lados de El Rincón, con camino hacia Piedra Azul.
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¡Viva el General Ezequiel Zamora! ¡Viva la Federación!
Ese gran guerrero barloventeño le puso un mundo para salvar la situación; enviando postas para que informaran a los demás jefes federales del oriente venezolano sobre la situación que se vivía en ese territorio bajo hostilidades, que era el puente para que las fuerzas federales se pudieran mover libremente por las costas del Mar Caribe; para que buscasen las tierras y pueblos del centro del país y pudieran internarse por los valles del Tuy, en dirección a los valles de Aragua y Carabobo.

Luego interviene en la conversación la niña Ignacia Aranguren Bravo y le pregunta a su padre lo siguiente: ¿Por qué usted habla del general Acevedo Acal con gran respeto y devoción, papá?

Y él le respondió de la siguiente manera:

Hija mía, el general Miguel Acevedo Acal fue un genio de la guerra misma; su visión sobre la situación militar que vivimos en esos momentos lo colocó a la altura del mismísimo general Manuel Carlos Piar cuando conquistó a Angostura para que se diese la libertad de todos los países bolivarianos y de Sudamérica en los tiempos de la Independencia.

En Barlovento estaba pasando lo mismo, si se ganaba la batalla allí se ganaba la Guerra Federal; tal cual como lo había concebido el propio general Ezequiel Zamora en su prodigiosa mente.

Hijos míos, ciertamente nuestro ejército se fue recuperando en hombres, bestias y pertrechos y fue cuando se nos unieron las fuerzas comandadas por el general Juan de los Reyes Salazar quién venía en nuestro auxilio desde el oriente venezolano; comandante José Sojo con su gente del pueblo de Curiepe; coronel Norberto Machado quién aceleradamente se vino con sus hombres desde el pueblo de Tacarigua; coronel Juan de Dios Serrano quién vino desde el pueblo de Panaquire con su gente; el coronel Juan de Dios Rondón vino desde el pueblo de Caucagua; coronel Isidoro Urbina, coronel Bello, coronel Silverio Galarraga y el general Sánchez quién venía con un gran contingente de sus soldados desde los bajos del Tuy. 

El más niño de los hijos del general Lino Aranguren Castro, llamado como él, Lino Aranguren Bravo, le preguntó a su papá lo siguiente: ¿Qué hicieron ustedes después que les llegó refuerzo, paíto?

Lino, hijo mío; de esa forma fue como acumulamos 2.000 hombres de infantería y nos trasladamos hacia los lados del pueblo de Río Chico; más luego acampamos en Aguasal para pasar revista a nuestra gente. 

Pero entramos en combate y tuvimos que movernos rápidamente hacia El Guapo, camino hacia Barcelona; en donde fuimos alcanzados y atacados por las fuerzas godas comandadas por el sanguinario coronel Meléndez y su segundo José Antonio Pérez en el caño de Canoa.

En un momento de la narración, después de comer todos los allí reunidos en familia biscochos de manteca con café enguarapado en totuma, se levanta la jovencita Catalina Aranguren Bravo y delante de su madre Dolores Bravo le preguntó a su padre lo siguiente: ¿Y qué pasó después del combate del caño de Canoa, papá?

Buena pregunta, Catalina; tú mirada es de águila y miras más allá de lo que yo he pensado. Hija mía, en ti hay un detalle bien importante, eres atenta y minuciosa, veo que eres inteligente y tienes carácter y por la grandeza de tú memoria tendrás de tú simiente generaciones de descendientes que nos recordaran por siempre; de eso estoy seguro, hija mía.

Catalina, hijas e hijos míos, aquí reunidos en esta tertulia familiar; hagan siempre esto con sus hijos e hijas, nietos y nietas; no olviden nunca estas mis palabras, somos grandes si somos capaces de dar a conocer la historia de nuestra familia y la de nuestro pueblo, el pueblo no existe si nosotros no somos parte de él. Ustedes deben recordar que Di_os existe, porque hay un pueblo que habla de él; si ese pueblo no hablara de él, él no existiría.
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Puerto Cabello a mediados del siglo XIX
Catalina, tuvimos que hacer lo que nos enseñó el general Ezequiel Zamora en esas circunstancias difíciles; no nos quedó otra cosa que crear guerrillas, atacando sorpresivamente a los godos y retirándonos, esa era la táctica que en la independencia usaron el comandante Boves en la segunda batalla de La Puerta y hasta el propio general Páez en la batalla de las Queseras del Medio. 

Así lo hicimos en muchas ocasiones, buscando de tener la menor pérdida en hombres, bestias y pertrechos posible; hasta que las fuerzas godas se dieron cuenta que en ese terreno éramos superiores y mejores que ellos; optando ellos por retirarse de esas tierras barloventeñas.

El general Lino Aranguren Castro levantó su mirada hacia su hijo Juan Aranguren Bravo, señalándole estas palabras:

Carajo Juan, ninguna pregunta me has hecho. Pero yo tengo que decirte que los godos tenían un comandante que debo reconocer que de cobarde nada tenía; era un hombre de acciones a tomar, ese gran soldado fue el comandante Andrés Avelino Pinto quién con 1.000 hombres destruyó a nuestras fuerzas en los pueblos de Curiepe y Tacarigua. 

Además, él nos atacó en el pueblo de Birongo, produciendo que nuestra gente al mando de los comandantes José Sojo y Rengifo tuviesen que salir despavoridamente de esos pueblos costeños. Ante tal situación, le enviamos la información al general Ezequiel Zamora sobre ese combativo jefe godo; en donde le manifestamos que había que pararlo en donde fuera, ya que de la derrota que se le propinara a ese jefe godo dependerían los éxitos militares que tuviéramos en el centro del país, y que de hecho fue así como lo estoy contando ante ustedes. 

Yo les quiero decir, que las informaciones que nos llegaron al centro del país, es que los godos lograron telegrafiar hacia la provincia de Coro, el 24 de febrero del año 1.859, en donde le manifestaban a sus seguidores, jefes y oficiales que habían nombrado un nuevo jefe de operaciones, el cual recayó en la persona del general León de Febres Cordero, cuyo segundo era el comandante de ingenieros Olegario Meneses Sánchez.

Este último, el mismito que había sido maestro de matemáticas del general Ezequiel Zamora en el Alma Mater del Ejército Nacional en Caracas. Además, de ser francmasón miembro de la Respetable Logia Simbólica "Esperanza" Nº 7.

Este último oficial era extremadamente peligroso, debido a que conocía a la mayor parte de los insurrectos que dieron el grito de Federación en Coro, el 20 de febrero de ese año; y de quienes enarbolaban las banderas federalistas en otros rincones del país. Esos jefes salieron del puerto de La Guaira en los transportes Emilia e Isabel en donde llevaban 500 combatientes al mando del coronel Armas.

En verdad, el general Febres Cordero de pendejo nada tenía; ya que él mandó tropas y pertrechos hacia Barquisimeto, tratando de hacerse fuerte desde Valencia, Yaracuy y Puerto Cabello. Ciertamente, se dieron algunas acciones de armas, tanto en tierra como en el mar; ya que apresaron el buque Federación al mando del coronel Rodulfo Calderón.

El general Ezequiel Zamora fue capeando el cerco que le impusieron las fuerzas godas, aumentando sus contingentes militares, al fin pudo encontrarse con el comandante Juan José Mora, quién se le unió al Ejército Federal con sus 400 hombres quienes lograron romper las líneas enemigas entre Puerto Cabello y Morón. 
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Heroína María Anastasia Perón
Siendo necesario que el propio general Zamora saliera a combatirlo por los lados de Puerto Cabello. Hijos míos, esa fue la importancia de las acciones que se dieron por los lados de Barlovento en esos tiempos.

El 13 de marzo de 1.859, el general Ezequiel Zamora había logrado derrotar a una columna goda compuesta entre 700 o 800 hombres, comandada por el coronel José del Rosario Armas, llamado "Mono Enchaquetao".

Ya que desde Puerto Cabello se acercaba a San Carlos un ejército godo muy numeroso en cuanto a hombres, pertrechos y bestias se refería. 

Sin embargo, esas fuerzas godas al mando el comandante Andrés Avelino Pinto que provenían desde El Palito, lugar cercano a Morón, el 24 de mayo de 1.859, quién comandaba el Batallón Victoria con 450 plazas, quienes al final solo quedaron con 100 hombres que fueron atacados valientemente y con arrojo temerario por las fuerzas dirigidas por el comandante Nepomucemo Guerrero.

Tan osado oficial del Ejército Federal, demostrando el más vivo afecto que le profesaba al general Ezequiel Zamora, con gran ímpetu, valor y arrojo temerario, con todo el grueso de sus briosos y jóvenes lanceros en búsqueda de la gloria, y estando acompañados por las fuerzas al mando del comandante José del Rosario González quien después del combate fue ascendido a general de brigada por el propio general Ezequiel Zamora en un claro 24 de marzo de 1.859. 

Al grito de:

¡Viva la Federación!

¡Viva Zamora!

¡Horror a la Oligarquía!

¡Elecciones Libres, Ya! 

Se lanzaron contra el ejército godo que avanzaba hacia San Carlos, cayendo muerto por sus ideales en este combate el comandante Nepomucemo Guerrero, rociando con su preciada sangre y con su santificado cuerpo el territorio sagrado del Estado Federal Carabobo; al igual que los siguientes comandantes: Rodulfo Pereira, Prado, Castellanos, y otros más.

En este combate se les unieron el negro cimarrón Juan Rodríguez quién venía del ejército godo que operaba en las cercanías del Río Yaracuy y el coronel Juan José Mora quién era una vieja gloria de la guerra de la independencia, estando acompañado de su hijo el comandante José Félix Mora. 
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Mariscal de Campo Juan Crisóstomo Falcón
Alias "Cara de Agueboneado"
La mártir María Anastasia Perón era de origen vascongado y natural de la Vela de Coro quién murió en combate a la edad de 22 años. Justamente, en la batalla de El Palito el 20 de marzo de 1.859. Siendo plaza del Batallón "Federación", quién antes de caer en combate herida de muerte gritó estas palabras: ¡… Voy a morir feliz por mis ideales, por mi pueblo, por la libertad y la justicia…! ¡Viva la Federación! 

Los generales godos se distribuyeron el mando del país por regiones; Páez en Carabobo; Febres Cordero en Yaracuy, Coro, Barquisimeto y Maracaibo; Silva en Cojedes, Portuguesa, Barinas y Apure. Pero la muerte del general Ezequiel Zamora tiene su matriz de discusión a partir del siguiente momento de nuestra historia.

Lo extraño de esta historia militar y política en los tiempos de la Guerra Federal era que el propio general Ezequiel Zamora no estaba al tanto del atentado que se orquestaba en su contra; ya que quienes le rodeaban habían creado un escudo que no le permitía trabajar sobre su propia seguridad personal; sino que más bien lo tenían distraído en los asuntos de la guerra misma.

En verdad es muy curiosa la llegada del general en jefe Juan Crisóstomo Falcón y del comandante Antonio Guzmán Blanco a Palmasola, en tierras de Carabobo el 24 de junio de 1.859. Ya que el general Julián Castro tratando de salvar su gobierno designó al general Carlos Luis Castelli para que en su nombre sostuviese conversaciones con el comandante Luis Level de Goda, quién venía desde la isla de Trinidad a concelebrar algunas siniestras reuniones con gente de su propia clase social y vil calaña.

Dicha traición se traducen en estas palabras del general Juan Crisóstomo Falcón dirigidas al general Julián Castro:

"…estoy decidido a entenderme con Castro para que hagamos un arreglo y la paz, agregándole para darle más fuerza a tu aseveración, que no estoy contento con la revolución de Coro y con la conducta de Zamora, quién no contó conmigo para este movimiento…".

¿No sería esto parte del plan macabro de asesinato en contra del general Ezequiel Zamora?

El general Falcón manda al comandante Antonio Guzmán Blanco para que se pusiera al tanto de las operaciones que estaba dirigiendo el general Zamora desde Coro. Pero el comandante Guzmán Blanco fue hecho prisionero; quizás ese sea el pretexto para ocultar la verdad verdadera sobre los acontecimientos que después vinieron. 
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General Juan Antonio Sotillo
Vieja gloria de la guerra de Independencia
El general León Febres Cordero cuando vio que le traían al comandante Guzmán Blanco, dijo lo siguiente: ¡Qué bien, comandante Guzmán!

¡Qué lo trae por aquí?

El general León de Febres Cordero y Oberto tenía detenido al comandante Antonio Guzmán Blanco, y según palabras de unos de mis cuñados de origen coriano, perteneciente a la familia Bravo, quién era capitán en el Ejército Federal de Occidente, escuchó de uno de los godos en esas tierras, lo siguiente:

Comandante Guzmán Blanco, usted sabe que en este momento no es un recluso, porque usted es uno de los nuestros encapillados en el Ejército Federal. Comandante Guzmán, usted es hijo de nuestro gran y viejo amigo el coronel Antonio Leocadio Guzmán, quién es más ducho en leyes que en el arte militar; vamos adentro de la casa a tomarnos un buen café y para que hablemos pues.

El comandante Guzmán Blanco hablaba con mucha soltura con el general Febres Cordero, y de pronto, le señaló lo siguiente:

General Febres, vamos al grano de lo que tenemos que hablar. Yo vengo de parte del general Falcón; ya que él me ha encomendado que usted le transmita al general Soublette que tenemos que darle un vuelco a esta situación, y que para ello tenemos que salir del general Zamora, al precio de lo que sea.

En eso el general Febres Cordero, expresó lo siguiente:

Comandante Guzmán, en verdad Ezequiel es un hombre que goza de gran prestigio entre sus hombres y cada día que pasa arrastra a más gente del pueblo; y esa situación nos podría llevar a una guerra cruel e inhumana en los actuales momentos. 

Por nuestra parte, le daríamos el apoyo que ustedes necesitan, pero ustedes son los que tienen que darle muerte a ese bicho que anda imbuido en extrañas ideas venidas desde Europa y que llevan a la gente a pelearse con quienes hemos detentado el poder político en esta patria desde hace muchos años, ahora a esa vaina y que la llaman comunismo. 

Comandante Guzmán, para que usted vea hasta donde llega nuestra alianza con ustedes y que de hecho una vez recobrado el poder, nos uniremos nuevamente para seguir en la defensa de nuestras riquezas y propiedades. Le daremos a usted, su libertad dentro de cinco días más o menos, para que no se note la vaina.

Comandante Guzmán; usted se inventa una historia de cómo salió de aquí, para que podamos llegar a nuestros objetivos; que no es otro que acabar con Zamora y sus malditas ideas. 
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General Prudencio Vázquez
El comandante Guzmán salió riendo de la casa y tomándose un buen vino, celebró con el general Febres Cordero la futura muerte del general Ezequiel Zamora. 

Y cuando se despedían, el viejo godo héroe de la independencia, general en jefe León Febres Cordero, con voz muy pausada le manifestó estas palabras a su discípulo y asesino Antonio Guzmán Blanco, bajo estos términos:

Antonio, por el amor del D_os Altísimo, en verdad tenemos que matar a esa basura del populacho llamado Ezequiel Zamora, para que de una vez se acabe esta guebonada y esas vainas nunca más se vuelvan a repetir en nuestra patria, vaya pues y cumpla con el plan convenido.

El comandante Guzmán Blanco le respondió al general Febres Cordero con estas palabras:

General Febres Cordero, por la existencia y larga vida de los partidos Conservador y Liberal, de por muerto al cuñado del general Falcón; y después acabaremos con sus más fieles seguidores, de eso no hay dudas. Pronto tendrá usted, muy buenas noticias y con la sobrada razón con que usted me ha hablado hoy, seguro estoy que el pueblo que anda con el general Zamora pronto se quedará sin líder de esa talla, y esos menesterosos y pordioseros que integran ese ejército en el cual soy el que maneja el dinero, se diluirá solo y sin hacerse mayor esfuerzo.

De esa manera, una vez muerto Zamora en San Carlos el 10 de enero de 1.860, decidió el general Falcón el día 16 de ese mismo mes y año, en firmar la capitulación como un disfráz, para acercarse aún más hacia Puerto Cabello y de esa manera tratar de conversar con su aliado godo, como lo fue el general León de Febres Cordero y Oberto. Así fueron los sucesos que se dieron días después de esa traicionera reunión. 

Ahora entremos con la narración de los eventos que dieron fin a la vida del Valiente y Esclarecido Ciudadano Don Ezequiel Zamora Correa, El General del Pueblo Soberano. 

Ante estos eventos, el general Zamora consideró que había que continuar con el sitio y la toma del pueblo de San Carlos de Austria hasta el final, apertrecharse allí y luego avanzar con sus fuerzas hacia los valles del Tuy y Aragua, para más luego unirse a los contingentes armados que enarbolaban las banderas de la Federación en esas comarcas y villorrios, en nombre del pueblo que es el soberano, quienes impacientes y ansiosamente esperaban su arribo para luego avanzar hacia Caracas, y de una vez por todas dar al traste con el gobierno oligarca de turno.

Ya que desde el oriente venezolano se movía una fuerza de 3.500 hombres del Ejército Federal del oriente venezolano al mando del viejo prócer independentista general Juan Antonio Sotillo quién quería estar al lado del nuevo líder militar y político que hacía armas en Venezuela, y era nada más y nada menos que Ezequiel Zamora. La unificación de los orientales con las tropas federales que venían del occidente del país estaba pautada para mediados de Enero de 1.860. 

Ya que unidas las fuerzas federales del oriente con las de occidente y las del centro del país, una vez tomada la plaza de San Carlos de Austria podrían avanzar hacia Caracas para conseguir de una vez por todas la toma del poder político. 

[image: image182.png]



El General Zamora es herido de muerte
En la cabeza en San Carlos
Tal cual como lo había expresado en diciembre de 1.859, bajo estas palabras: "…marcharemos a San Carlos, luego Valencia y La Victoria para caer sobre Caracas, sin permitir un respiro a la oligarquía, no habrá tiempo para nuevas levas y reclutamientos…".
El general Zamora creía que su estrategia, táctica y plan de guerra era la más acertado posible, ya que de no tomarse militarmente al pueblo de San Carlos de Austria era como quedar acorralado en la marcha por tres frente de los ejércitos godos y ese sería el fin de la Federación como fuerza del pueblo en armas.

Las operaciones estaban bien conducidas y dirigidas, ya que el general Prudencio Vázquez quién era general en jefe de los ejércitos federales del occidente y como líder fundamental que era de la insurrección campesina en las comarcas de Yaracuy y Barquisimeto garantizaba la victoria en tan gran guerra nacional. 

Ya que los campesinos de aquellos parajes y poblados eran la más clara mezcla de blancos, indígenas y negros, todos ellos, y quienes desde la época del Taita Boves formaron una gran masa humana dándole forma al pueblo venezolano.
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Joven soldado del Ejército Federal
En el ejército federal del occidente había hombres y mujeres con enormes instintos, guerreros innatos, nómadas seguidores de sus jefes y conuqueros en su gran mayoría, donde el compadrazgo dio origen a grandes fuerzas guerrilleras que deambularon con ansias de libertad e igualdad por la inmensa geografía venezolana.

La discusión se acaloró aún más y llego a pensar que el general Zamora en esos momentos recordó aquellas palabras que en una ocasión le dijera mi ilustre antepasado el general Pedro Aranguren; justamente, en los momentos previos a la batalla de Santa Inés en Barinas; cuando se encontraba en la tercera posición retardatriz.

Específicamente, en la trinchera de la Encrucijada, defendiéndose ese paso con una unidad de combate conjuntamente con los generales Prudencio Vázquez, y Calderón.

Ezequiel, tenga cuidado de Falcón y Guzmán, porque te pueden echar una vaina y si eso pasa puede usted tener la plena seguridad que me paso nuevamente a las filas de los godos.

Pero fue que en otra ocasión cuando el general Jesús Manuel Hernández le había dicho al general Ezequiel Zamora en atención a la violación de su seguridad física, lo siguiente: 

"… Pele el ojo general, no se descuide un solo momento, porque el general Falcón juntándose, con los suyos meditan darle un balazo, y después de hecho este atentado, no hay remedio y pobre de nosotros…".

En verdad, esos hombres siempre fueron de mentalidad goda; de pronto un sargento llamado Guillermo Morón quién era del pueblo de Cuicas en la antigua provincia de Trujillo tomó un rifle Winchester que se encontraba detrás de una mata, cuyo dueño era el general Falcón y quién muy sigilosamente se dejó ir por la parte de atrás. 
Y una vez que la discusión se tornó critica en contra del comandante Antonio Guzmán Blanco. Justamente, en el momento en que el Valiente Ciudadano Ezequiel Zamora miraba hacia arriba, formándole un tremendo peo al jipato nieto de La Tiñosa, me refiero al señor Antonio Guzmán Blanco. 
En lo inmediato, este le hizo una señal al asesino en acecho, quién disparó frontal y muy certeramente hacia la cabeza del general Ezequiel Zamora; cayendo éste fulminado por esa bala asesina en los brazos del propio comandante Antonio Guzmán Blanco. 
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Generalísimo Ezequiel Zamora
Allí estuvo también presente el bizarro coronel Emilio Navarro Miquelena quién era hijo del coronel Carlos Navarro, ambos amigos de mi familia.

Si más no recuerdo, creo que según palabras de mi tío Gregorio Bravo allá en la Puerta de Caracas; él nos contaba que el coronel Carlos Navarro de origen coriano como ellos, participó con sus hermanos y con mi padre Lino Aranguren en la batalla de La Galipanada en 1.858. El coronel Carlos Navarro fue hecho prisionero y después lo envenenaron en la cárcel allá en Caracas. 

En la familia Aranguren Bravo siempre se dijo que la muerte del general Zamora se debió "a una bala amiga, asesina y traidora, de origen godo salida del seno del Estado Mayor del Ejército Federal en San Carlos".
Arrebatándosele de esa forma la vida al más grande de los héroes de la Guerra de los Cinco Años, Ezequiel Zamora Correa, mi pariente y familiar, quedando desde ese momento nuestra patria desguarnecida de uno de sus más inmortales hijos. 
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General en Jefe Pedro Manuel Rojas
Firmante godo del Tratado de Coche en 1.863
Pero lo extraño de todo esto, fue que el negro Telésforo Santamaría quién era un hombre robusto, como de 30 años de edad más o menos, cara redonda y lampiño; a eso de las 11:00 de la mañana de ese día, también disparó un tiro con su Winchester desde el solar de la casa de don Manuel Hernández Sierra hacia la casa de ocupación de los comerciantes Desiderio y Federico González.

¿No sería ese el tiro de aviso o señal para que se diese el asesinato del general Zamora en la casa de los Acuña?

En la muerte del general Ezequiel Zamora participaron infinidades de personas; ya que la gran mayoría eran quintas columnas quienes estaban dentro de las filas federales, debido a que había muchos elementos que así lo demostraron. 

El sargento Guillermo Morón fue degollado de un machetazo y de manera muy extraña por el viejo soldado federal Juan José Moronta, quién sarcásticamente apuntó estas palabras: "…Ja, ja, ja, voy a degollarlo pá no gastar un grano de plomo en este traidor, ja, ja, ja…".

¿Por qué no se le hizo prisionero para interrogarlo y de esa forma saber quiénes eran los autores intelectuales en dicho magnicidio?

¿Quiénes eran realmente los traidores?

Mi papá decía que el asesinato del general Zamora se hizo de manera descabellada y en verdad lo que planteaba en muchas ocasiones el general Jesús Manuel Hernández estaba en lo cierto. Pero no tenía bien argumentados sus planteamientos, lo que produjo en el general Zamora el poco interés por su seguridad personal.

Después de la gloriosa batalla de Santa Inés, Juan Crisóstomo Falcón y Antonio Guzmán Blanco quedaban opacados en la política nacional. 
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Soldados en los tiempos de las guerras civiles
A finales del siglo XIX
Ellos no tendrían vida política y militar mientras el general Zamora siguiera alcanzando triunfos que lo llevarían a ocupar la primera magistratura del país en Caracas, ya que la toma de San Carlos de Austria los puso de bruces y de capa caída". 

Por eso no permitieron que los federales llegasen a la capital con su siempre vencedor jefe y líder fundamental Ezequiel Zamora. He allí el invento de una extraña reunión, cuyo único objetivo fue con el de acabar de una vez y por todas con el general Zamora.

¿Qué le pasó al general en jefe Pedro Manuel Rojas al saber quiénes eren los verdaderos 
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General en Jefe Manuel Ezequiel Bruzual
El Soldado sin Miedo de la Federación
¿No será que entró en el negocio que le ofrecieron de ser un esplendido hacendado después de la firma del tratado de Coche en 1.863?

¿Por qué el general en jefe Antonio Guzmán Blanco trataba de chantajear en cada momento al mariscal de campo Juan Crisóstomo Falcón y Zarvace? 

¿Por qué Manganzoncito después del tratado de Coche no dejó gobernar al general Falcón? 

¿Qué hacía el rifle Winchester del general Falcón y su pañuelo amarillo escondido detrás de una cepa de cambur, una vez consumado el magnicidio del general Zamora?

¿Por qué el general Guzmán Blanco amenazó de muerte al soldado que encontró a una de las armas asesinas, la cual pertenecía al general Falcón, quién era el presidente en campaña? 

¿Con quienes y por qué los godos capitularon en San Carlos de Austria con los federales el 16 de enero de 1.860? 

¿Por qué la rendición de la plaza no fue incondicional en San Carlos de Austria? 

Por qué el general Falcón expresó estas palabras en el pueblo de San Carlos: "…Cesó el desorden de hoy para adelante…".

En verdad, la guerra tomó otros caminos; ya que el mejor soldado del ejército del pueblo soberano, después de Ezequiel Zamora, fue el General Pedro Aranguren quien fue fusilado en Barinas por un Consejo de Guerra antizamorano que le abrieron los generales Prudencio Vásquez y Jesús María Hernández.
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Iglesia de Los Teques, 
En donde guardaron los restos del general Zamora en 1.868 
De esta forma, fueron acabando con todos los zamoranos de corazón y espíritu, siendo este el motivo por el cual nuestra tierra aún vive dentro de la mayor pobreza e incertidumbre desde esos maléficos tiempos.

La verdad, fue que la esperanza del pueblo desapareció cuando en la hacienda de Coche el 23 de mayo de 1.863, se les ocurrió a los federales encabezados por el general en jefe Antonio Guzmán Blanco y en nombre de la Federación firmar un pacto donde solamente estuvo en discusión los intereses económicos y las tajadas de los empréstitos negociados en Londres por los traidores allí firmantes. 

Ellos olvidaron estas palabras, de quién en vida fuera el guía iluminado del pueblo venezolano en sus justas luchas por la redención nacional de los sectores más oprimidos y avasallados por las clases dominantes de esa época. Que sigue siendo la misma de nuestro tiempo.
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Antigua Iglesia de la Santísima Trinidad,
Hoy Panteón Nacional
En esa ocasión, el general Ezequiel Zamora pronunció estas palabras que aún mantienen su vigencia en nuestro tiempo y época, y más en estos momentos de grandes confrontaciones de clases y luchas en contra del imperialismo norteamericano, estas fueron sus palabras:

"… Convídolos, pues, a que se vengan a incorporar a estas filas de hombres todos resueltos a ser libres o morir, pudiendo asegurarles que el triunfo de los liberales por medio de las armas será infalible, y la patria agradecida y libre de sus tiranos nos bendecirá, y la posteridad nos cubrirá de gloria…".

¡No será que al comienzo de la Democracia Punto Fijista, el pacto de Coche es algo parecido a los pactos de Punto Fijo y Nueva York!

Sobre estos hechos históricos debemos recordar las palabras del comandante en jefe Hugo Chávez Frías, cuando el 1° de enero del 2.005, a los 145 años de la muerte del generalísimo Ezequiel Zamora Correa, dijo estas palabras: "... La bala traicionera y asesina de San Carlos nos convoca hoy. La sangre libertaria, campesina y revolucionaria del líder Ezequiel Zamora, nos convoca hoy...".
El general Manuel Ezequiel Bruzual estaba casado con doña Ramona España, quién era hija de don Ramón España Peña; siendo nieta de don Joaquín España y bisnieta del prócer guaireño don José María España y Rodríguez. 
El general en jefe Manuel Ezequiel Bruzual fue conocido como:"El Soldado sin Miedo de la Federación", quién una vez muerto el general Ezequiel Zamora, escribió en contra de sus antiguos compañeros de armas, lo siguiente: "…Haber luchado cinco años, haberse inmolado cincuenta mil ciudadanos, para ser gobernados así, es la más dolorosa de las humillaciones…".
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Cruce del Río Guaire en 1.914
Y el general Luís Loreto Arismendi, muy melancólicamente, reseñó estas palabras:

"...Sí, yo me enorgullezco de haber sido consecuente con la Revolución. Yo no abracé sus dogmas, yo no combatí por ella de oriente a occidente, en cinco años, para sustituir tiranos a tiranos, ladrones a ladrones...".

¿No será que una nueva cohorte de oligarcas nació una vez muerto el general Ezequiel Zamora en los tiempos de la Guerra Federal y la firma del tratado de Coche en 1.863? 

¿Será que pudieran pasar esas mismas cosas en nuestro tiempo?

¿No será que en la actual Revolución Bolivariana estamos creando nuevos aspirantes para que formen parte de la godarría o de los sectores oligárquicos del país?

Los restos mortales del general Zamora se perdieron en la iglesia de Los Teques, en donde estuvieron involucrados el general Ignacio Andrade "El Colombiano" y don Francisco González Guinán, oligarca valenciano y secuestrador del Acta de la Independencia hasta el año 1.907.
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El Río Guaire a finales del siglo XIX
A pesar de todo el esfuerzo que realizó el Presidente y Restaurador de Venezuela, general en jefe Cipriano Castro por rescatar tan histórico documento. Este gobernante andino encontrándose enfermo de la próstata fue un sádico perverso y cínico. 

Ya que a donde él llegaba tenían las jóvenes que perderse y esconderse en los montes, cuando sus perversos aduladores y jala mecates les traían a una de esas niñas o bellas doncellas extraídas del seno popular y campesino. Él en lo inmediato y en compañía de sus proxenetas allegados procedía a violarlas hasta con sus propios dedos. 

¿Qué clase de primer magistrado teníamos a principios del siglo XX?

¿Verdad que era un garante de los derechos humanos?

El presidente Hugo Rafael Chávez Frías sobre el general Ezequiel Zamora mencionó estas palabras en el año 2.001: "...Yo creo que Ezequiel Zamora debe estar por ahí cabalgando por las sabanas celebrando. Vamos, esto es historia, lo que estamos comenzando hacer...". 
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El Calvario en Caracas
Lo grave de todo esto, fue que los supuestos restos que el general en jefe Antonio Guzmán Blanco introdujo en el Panteón Nacional no son los del Valiente y Esclarecido Ciudadano Ezequiel Zamora, "El General del Pueblo Soberano. 

¿Por qué se llegó a tal infamia?

En verdad, los generales Juan Crisóstomo Falcón y Antonio Guzmán Blanco cometieron un delito que los rechaza indignamente ante el pueblo venezolano y ante la historia misma, a causa de la traición que cometieron en contra del general Zamora, quién era muy humano en el fondo y un verdadero gran conductor de hombres, jefe innato de la Santa Causa de la Federación".

¿Cuándo surgirán en verdad, desde el corazón mismo de nuestro pueblo, hombres y mujeres, de esa talla, valor y con grandes deseos de ver libre nuevamente a nuestra patria? 

En una oportunidad mi padre le hizo al general Ezequiel Zamora la siguiente pregunta: ¿Desde cuándo usted anda metido en estas lides revolucionarias, general Zamora?

Y él respondió de esta forma: ¡Ah, caray, si es mi amigo Lino Aranguren, como no me voy a recordar de ti, vale!

Coño Lino, en los Aranguren de nuestra familia hay unos bichitos que son traidores a nuestro heroico linaje, vale.
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Iglesia de San Pablo en Caracas 
En donde se formó la batalla de la San Pablera
Figúrate Lino, que en una oportunidad si más no recuerdo, creo que en un 2 de junio de 1.826, don Manuel Aranguren, desde el puerto de Maracaibo le escribió un oficio al General en Jefe Francisco de Paula Santander bajo estos términos:

"...Por Venezuela, mucho de política respecto a los negocios del día. La transformación del Perú y el movimiento que hizo allí nuestro ejército, han causado mucho entusiasmo a toda Venezuela; por supuesto que en La Lira Reconciliatoria, Meteoro, etc., etc., nada de esto puede aparecer, porque como V. E. sabrá, Guzmán y Carabaño, que son sus redactores, pintarán la cosa de diverso modo. Mucho descontento en General contra nuestro Libertador. El día que dé las espaldas a Caracas, ¡cómo chillarán las prensas! Puede V. E. contar que jamás he visto más entusiasmo en Caracas por la libertad que ahora...". 

Carajo Linito, este Aranguren quien habla de una libertad que no se sabe si es la que defendió Santander o la que pidieron los venezolanos enemigos de tan vil traidor neogranadino; de todas maneras, ese Aranguren fue en verdad un anti bolivariano, de eso no había dudas, vale. Bueno Lino, en la familia se nos coleó un camaleón, ja, ja, ja. 

Ah ya sé, Lino. Tú estuvisteis bajo las inmediatas órdenes de mi gran Querido Hermano y General en Jefe Pedro Vicente Aguado. Yo siempre te recuerdo Lino, porque tú fuiste el que nos salvó la vida en los coñazos que sufrimos en La Galipanada.

Pero también estoy del conocimiento, que te batiste como los buenos en la batalla de La Sampablera en Caracas; eso fue en un día 2 de agosto de este año, si más no recuerdo, vale.

En eso el joven Lino Aranguren Castro le respondió al General Ezequiel Zamora con estas palabras: 

Mi General Zamora, en verdad yo salí desde La Guaira con las tropas que obraban bajo las inmediatas órdenes de mi general Pedro Vicente Aguado, para luego ir a Caracas en apoyo del gobierno provisorio federalista, donde fuimos sorprendidos por los batallones "5 de Julio " y "Constitución" quienes estaban asistiendo al gobierno godo centralista. 
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General en Jefe José Antonio Páez y Herrera 
En el ocaso de su vida
La verdad, mi general Zamora es que debo decirle que la lucha fue muy encarnizada desde la subida de El Calvario hasta la plaza de la iglesia de San Pablo. Ciertamente, en esa acción perdimos 60 hombres y dejamos numerosos heridos, de donde tuvimos que retirarnos hacia el litoral guaireño a toda marcha; así fueron las cosas mi general Zamora.

Ciertamente, el comandante Rafael Capó fue quién nos hizo retirar con nuestras fuerzas y nuestras banderas levantadas, dese Caracas hacia La Guaira. Y finalmente, nos forzó a retirarnos hacia los lados de Carayaca, con destino al pueblo de La Victoria. Ese oficial godo se convirtió en esos días en nuestro dolor de cabeza en este litoral costeño.

Acto seguido, el general Ezequiel Zamora le dijo al subteniente Lino Aranguren Castro lo siguiente:

Bien Lino; démosle repuesta a tú pregunta vale, porque tengo que decirte muchas cosas para que se las transmita a tus futuras generaciones, como recuerdo latente y vivo del porqué luchamos en esta tierra venezolana.

Carajo, Lino: ¿Cómo no va a ver explotación, esclavitud y pobreza en Venezuela, si los inmorales mantuanos y grandes cacaos han saqueado estas tierras y han esclavizado a vastas legiones de niños, mujeres y hombres por casi 400 años?

Esos grandes carajos le sirvieron sus mujeres a los caudillos de la independencia en bandejas de plata; naciendo una nueva casta social que en verdad no resolvió el problema político de este país desde los tiempos en que se fuera el último gobernador y capitán general Vicente de Emparan y Orbe; mal este que aún no hemos resuelto en nuestros días, nojoda.

Esos nuevos amos de Venezuela se apropiaron de inmensos lotes de tierras cobrando grandes impuestos a la población civil y jodiendo al pueblo a como a bien les ha dado en ganas.

Esto fue lo que me trajo a la guerra desde muy joven, dejando mi oficio de pulpero en los valles del Tuy y en la Villa de Cura, uniéndome luego a las fuerzas que operaban bajo las inmediatas órdenes de mi querido hermano y líder de esta revolución como lo fue en vida el coronel Francisco José Rangel, para así tratar de luchar por cambiar esta vaina, vale". 

Lino, desde el año de 1.830, cuando los conservadores oligárquicos valencianos se apropiaron del gobierno en Venezuela con el sátrapa y mal parido general José Antonio Páez Herrera a la cabeza agravaron más la situación de crisis económica, social y política que aún estamos viviendo hasta hoy. 

Lino, tú podrás notar que nuestros labradores y campesinos fueron desplazados por las oleadas de inmigrantes alemanes y canarios que trajeron en el año 1.842, a La Colonia Tovar y a Galipán.

Caramba vale, los pocos hacendados que habían quedaron arruinados y estaban a merced de los prestamistas, los campesinos están quedando sin un palmo de tierra y los pequeños y medianos comerciantes como yo estamos bien jodido con esta situación que nos agobia; es por ello que he tomado las armas para redimir a este pueblo de sus opresores oligárquicos enquistados dentro del Partido Conservador, como también en algunos sectores del Partido Liberal.
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Casa en donde nació el General Ezequiel Zamora
En el pueblo de Cúa, valles del Tuy
Carajo chico, yo en mi pulpería que tenía en el pueblo de Cúa leía los pocos periódicos que se publicaban por estas tierras y allí reunía a todos los labradores y campesinos de mi jurisdicción y les informaba todo los que acontecían en el ámbito nacional y más sobre los líos de las revoluciones que se avecinaban.

En verdad les hablé mucho y aún les hablo a mis soldados sobre la igualdad o igualación de clases y ellos me comprende lo que yo quiero decirles; porque ese tiene que ser el credo de los oprimidos, nojoda.

Como también de los eternos miserables y de todos aquellos quienes son despreciados por el color de su raza.

¡Por fin el negro tiene que ser igual al blanco, el negro liberto igual a su amo, el pobre igual al rico, y el rico al pobre! 

Coño Lino, esos godos malditos siempre han dicho que nosotros somos unos plebeyos incultos y analfabetas; y ese es uno de los motivos por las cuales pretendieron ellos, los "godos", en reducirnos nuevamente a la esclavitud y te lo digo de esta forma porque yo soy parte de ese pueblo que es el soberano.
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Juan Vicente González
El Maricón del Calvario
Mire Lino, mi padre se llamaba Alejandro; él nació en el pueblo de Calabozo y murió en 1.821, cuando yo apenas tenía cuatro años de edad. Él anduvo combatiendo con ese gran guerrero llamado José Tomás Boves, quién lo ascendió a capitán; esa es la purita verdad. Claro está, al morir ese valiente asturiano no le quedó otras cosas, que irse a combatir con el pueblo al lado de Simón Bolívar. 

Lino, te diré que don José Tomás Boves si representaba los intereses de nosotros los escoñetados; a pesar de que tú viene de estirpe de conquistadores y indios de estas tierras. Pero eres un escoñetado más, y esa es la purísima verdad, mi estimado compañero de luchas.

Lino, por favor oye estas palabras, don José Tomás Boves nunca podrá ser olvidado por el pueblo venezolano; ya que él siempre le habló de su total redención y eso tiene que ver con la eliminación total de la oligarquía y de sus lacayos, quienes manejan las riquezas del país a su entero antojo. 

Él fue un hombre con las bolas bien puestas, cuando se atrevió a meterse con todos esos mantuanos traidores de mierda; los mismos que traicionaron al pueblo el 19 de abril de 1.810.

En verdad, las cosas no han cambiado desde esos tiempos hasta ahora. Boves y yo fuimos pulperos y realmente llegamos a sentir el hambre, la miseria y el dolor de quienes en su tragedia diariamente claman por un aliento de libertad; eso es lo que me tiene metido en estas lides, porque creo en el pueblo que es el soberano, nojoda. 

Ayer los godos del pueblo de Calabozo en plaza pública azotaron al Taita José Tomás Boves, y allí él dijo unas palabras que en verdad tronaron en los oídos de los más necesitados. También yo fui víctima de algo parecido y a ti te consta esa vaina, mi caro amigo Lino Aranguren Castro, porque tú eres hijo de la mestiza misia Cristina Castro de Aranguren, en cuya casa tomé más de una vez café y buen chocolate. 

¡Lino, yo recuerdo que ese día tú andabas conmigo!

¿O ya se te olvidó la vaina, ah?

Lino, tú debes recordar como si fuera ahorita mismo, que yo fui llamado en el año 1.858, por el general Julián Castro, presidente de Venezuela, a que concurriera a su despacho en Caracas, pero mi cuñado Juan Crisóstomo no sé por qué motivo me dijo que fuéramos al cuartel del general Manuel María de las Casas. Pero coño vale, fíjate lo que son las vainas de la vida, Lino. 

Lino, resulta que el comandante Jorge Michelena me cubrió de insultos e improperios, inclusive me lanzó algunos bastonazos y llegó al colmo de todas las miserias, escupiéndome el rostro; no quedándome más remedio que sacar mi pañuelo rojo y procedí a secarme el rostro de los esputos que me había lanzado ese godo degenerado, pero antes de partir, le grité a ese gran carajo, estas palabras: ¡Comandante Michelena, en el campo del honor nos veremos la cara, porque la dignidad de los hombres se respeta, carajo! 

¡Vengaré esta afrenta en todos los de tu casta!
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General Zoilo Medrano
Lino, fíjate como son las cosas de la vida, ja, ja, ja; poco tiempo después me enfrenté en Curbatí con las fuerzas godas y allí hicimos prisionero al mariquito del comandante Jorge Michelena. El mismito cara e verga ese quién me había ofendido en tiempos anteriores por los lados de la iglesia de San Pablo en Caracas. 

La verdad, es que ese godo maricón temblaba ante mi presencia, ya que él se recordaba lo que me había dicho frente a la Iglesia de San Pablo, cuando me dio aquellos vergajazos. 

Más sin embargo, yo no fui tan jodío con ese muérgano. Pero al bandido de Carrera, el hermanito del coronel José Manuel Carrera, como era un individuo con un culo grandote, amarrado a un árbol se lo mandé a quemar con el cabo 2º Pablo Prieto, a verga caliente y con gran arrechera. Así fueron esas vainas de la vida, Lino. 

Lino, recuerda siempre estas palabras mías, los godos son unos asesinos y se saben disfrazar como los camaleones; ellos tienen sus lacayos, como el patiquincito ese de Juan Vicente González, ese carajo es un manflórico cobarde y degenerado, sin moral alguna y que se lo pregunten al Calvareño en Caracas, con quién anda amancebado.

Y para más vaina dicen que ese "pato mierdero" quién nunca ha salido de Caracas, de quién dicen las malas lenguas es hijo del Dr. José María Vargas Ponce.

¿Qué ironías de la vida, vale?

Carajo, ese marico rancio de Juan Vicente González, cuando niño fue recogido y amparado por el realista don Francisco González; por eso es que el muy muérgano tiene una mentalidad goda; es tan así, que fue criado bajo las faldas de doña Josefa Palacios y Obelmejias, mantuana de tradición y extirpe. 

Ese maricón se casó con doña Josefa Rodil y tuvieron 4 hijos. Pero al final, él salió maluco, ja, ja, ja. Ese gran carajo de Juan Vicente González, en verdad es un buen poeta, de eso no hay dudas, vale.

Carajo Lino, en el año 1.846, acompañado del indio Francisco José Rangel llegamos a formar un verdadero ejército del pueblo soberano y de cierto te digo que le echamos bolas a la vaina, vale.

Figúrate que entre los valientes comandantes de mis escuadrones tuve a connotados amigos de tú familia; como también a Pedro Aquino, Francisco Pulido, José de Jesús González "El Agachado" y a Rosalío Herrera; y también conté con jefes y oficiales, como: Lucas Aquino, José Martel, Agustín Aular y Zoilo Medrano. 

Mira Lino, por allá por San Francisco de Tiznados logramos reunir un lote grande gente y con ellos nos lanzamos a la guerra, de donde salimos un día 26 de septiembre de 1.846. 

Y eso era victoria tras victoria, tomamos ese pueblo y luego ocupamos al Potrero de Limón o Laguna de Piedra, y de esa forma fue como atacamos a las fuerzas godas comandadas por el coronel Francisco Guerrero. 

Coño Lino, ese muérgano fue un notable héroe de la guerra de la independencia, pero allí nos jodimos, Lino. 

¡Así son las vainas de la vida, vale!
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General en Jefe José Desiderio Trías
Realmente, allí nos jodieron, ya que hubo más muertos que en la mismísima batalla de Carabobo en el año 1.821.

Ciertamente, ellos nos aniquilaron porque no supimos mover eficazmente nuestras fuerzas en esos montes, en donde se impuso la experiencia del godo coronel Francisco Guerrero.

En un paréntesis, el joven Lino Aranguren Castro le preguntó al general Ezequiel Zamora, lo siguiente: ¿Por qué usted se metió en esos líos del año 1.846, general Zamora? 

Y él le respondió en estos términos, Lino, recuerda siempre esto:

"Dios hizo iguales a todos los hombres en cuerpo y alma. ¿Por qué entonces un puñado de ladrones y facciosos van a vivir del trabajo de los pobres, especialmente de quienes tienen el pellejo negro?". 

"Cuando Dios hizo el mundo repartió en común el agua, el sol, la tierra, ¿Por qué entonces los godos se han apoderado de las mejores tierras, bosques y aguas, que son propiedad del pueblo?".

Lino, en esos días les dirigí estas palabras a mis contemporáneos amigos y hombres de luchas:

Debemos seguir adelante con una imperiosa necesidad, para quitarnos el yugo de la oprobiosa oligarquía y para que opóngase quien se opusiere, y cueste lo que costare, lleguemos por fin a conseguir las grandes conquistas que fueron el lema de la independencia.

Y en eso el joven subteniente Lino Aranguren Castro, le indicó al general Zamora estas palabras:

Caramba general Zamora, ahora si puedo comprender que en la historia de nuestra patria hemos tenidos los Judas Iscariote que jode, así como esos malditos godos y oligarcas quienes nos han jodido y esclavizado por casi cuatrocientos años. Ya veo que esos grandes carajos inventaron su república con la guebonada esa de La Cosiata en el año 1.826.

Coño, esa es la República del pajuísimo general José Antonio Páez Herrera y de sus consortes de guebones y asesinos del pueblo, como el Dr. Ángel Quintero y el mariquito de Juan Vicente González.

Bueno ese maricón de González, no se ha puesto a decir por ahí, que el Dr. Antonio Leocadio Guzmán es el Quijote de la Mancha y yo soy su escudero. Lo que no sabe ese manflórico ser, es que yo soy el jefe del Ejército Federal y del Partido Liberal, y que como soldados del pueblo y de la patria, no presto a las guebonadas que emite extrañamente el Dr. Guzmán.

A mí no me van agarrar como a la Sayona que la quieren coger de noche, no vale. A los Guzmán les va a salir el tiro por la culata de mi fusil, ya lo vas a ver. Esa gente es traidora por naturaleza, ya que se han emparentado con la godarría venezolana.

Fíjate Lino, que meses antes cuando insurgimos en La Galipanada, y tú allí eras sargento primero de mi ejército. Mejor dicho, el día 24 de enero de ese año, el godo Ángel Quintero se encontraba en el pueblo de Humacao en la isla de Puerto Rico, huyendo de nuestro ejército y de nuestra Santa Causa de la Federación, ya que a esos hacendados los habíamos jodidos en todo el centro del país, no tenían vida con nosotros, porque mi jefe de operaciones en estas tierra hizo los movimientos que se le ordenaron debidamente.

A pesar de que mi buen amigo Pedro Vicente Aguado hizo todo el esfuerzo de contener a las fuerzas godas que se movían hacia los lados de La Guaira para tratar de acabar con el Ejército federal del centro. Esa vieja gloria de la independencia tuvo muchos tropiezos, él es un buen soldado y tiene carácter, que es lo que se necesita para ser un buen jefe.
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General en Jefe León Colina
Entonces, el vagabundo de Ángel Quintero, algo apesumbrado, comentó estas palabras: "… La Revolución Social (…) día a día crece en los Llanos y Serranías, con ideas de comunismo y de comunidad de bienes, con más peligros que el calamitoso año 1.846…".

¿En verdad no sé por qué ese malparido godo le teme al comunismo y a la comunidad de bienes? 

Nuevamente, el oficial Lino Aranguren Castro le comentó al general Ezequiel Zamora estas palabras: 

General Zamora, ahora entiendo bien porque el general José Antonio Páez y Herrera lo mandó a asesinar a usted con el traidor de Anselmo Méndez. El mismito que fue ejecutado por órdenes de los valerosos generales León Colina y José Desiderio Trías. 

Hay que ver que el general Páez y el Dr. José María Vargas Ponce le tenían una profunda y gran arrechera a usted. Ellos le solicitaron que lo sentenciaran a la pena de muerte.

Luego el general Zamora le respondió a su joven amigo el subteniente Lino Aranguren Castro, con estos términos:

Bueno Lino, te diré que Anselmo Méndez trató de joderme a traición el 5 de febrero de 1.859. Él se infiltró en nuestras filas, pero como yo de guebón nada tengo, empecé a notar que ese tremendo pajuo andaba en una guebonada rara; hasta que lo agarré campante y sonante, casi en el acto mismo en mi contra. 
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Combate en Maiquetía, año 1.859
Sin embargo Lino, le perdoné la vida y le dejé que se fuera para el carajo; bueno y ya ves lo que le pasó; lo agarraron León Colina y Prudencio Márquez, quienes le dieron de más de machete limpio, lo volvieron trizas por traidor, carajo.

Ciertamente, esas cosas no me gustaron y yo les dije a esos generales, estas palabras: ¡Coño, nosotros somos revolucionarios, no asesinos!

¿Pero como no me van a odiar esos grandes coño e madres, Lino? 

Sí ellos son los más claros representantes militares y políticos de la godarría venezolana. Fíjate Lino, que el general José Gregorio Monagas le dio la libertad a los esclavos el 24 de marzo de 1.854 y el muy muerganosaurio de José Antonio Páez no acató la decisión del presidente de la República.
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Dr. José María Vargas Ponce
Enemigo empedernido del general Ezequiel Zamora
Sino que él por dárselo de más arrecho que los demás, le dio libertad a sus esclavizados en 1.856. Es por eso Lino, que a esos godos no se les puede dar ni un ápice de pan, porque te pueden ensartar y por allí se nos puede ir la Revolución.

En eso el general Zamora le dijo a Lino Aranguren Castro, esto: 

Lino, yo debí haberle parado bolas al zambo Francisco Moronta, cuando él me dijo que le bajara el cogote por igual a los liberales como a los conservadores. Coño y no lo he hecho así, nojoda. Fijate como son las vainas; tú sabes que los godos trajeron a un montón de colonos alemanes y los establecieron en el Palmar del Tuy, parecen sus esclavos esa gente allá.

A esa vaina la llaman la Colonia Tovar, ja ja ja. Coño nojoda, la explotación llegó también a ese pueblo, en donde el coronel Codazzi y el cartógrafo Ramón Díaz unido al alemán Alex Benitz se han dado a la maldita tarea de estar jodiendo a esa gente humilde.

¿Y tú no supiste que esa gente se les rebeló a esos tipos?

Caramba, crearon una asamblea que le dio poder popular, pero fueron perseguidos y acosados por los godos allá, teniendo que abandonar el Palmar del Tuy rápidamente. Sin embargo, hace dos años atrás pude enviar al general Pedro Vicente Aguado a conversar con el alemán Georg Kienzler Kabis, quién vino desde Alemania entre esa gente.

La conversa fue muy buena en el pueblo de Tarmas con ese joven comerciante alemán quién está vinculado a la familia Belsinger Milk allá y en Caracas; él está dispuesto a apoyar al Partido Liberal en todas nuestras luchas en contra de la godarría conservadora representada por el general José Antonio Páez y Angel Quintero.

El general Aguado firmó un documento sobre los apoyos logísticos que el joven Kienzler nos está dando en esta guerra. Georg Kienzler Kabis nos ha informado sobre los aportes que están dando los colonos alemanes que ahora están trabajando la labranza en tierras de Tacasuruma y Yuma en donde hay 40 valientes mujeres y 22 hombres arrojados de esa raza germánica haciendo su trabajo y uniéndose a las fuerzas campesinas que luchan juntos a ellos en los ideales del Partido Liberal.

Esos alemanes se las traen de verdad, de pendejos nada tienen, carajo.

¿Qué vaina, vale? 

Y las cosas no serán iguales en nuestros tiempos, cuando hemos visto que los sectores oligárquicos fascistas, terroristas y narcotraficantes de la oposición venezolana después de un gran mega fraude cometido en la recolección de firmas para remover del poder al presidente Hugo Chávez Frías han desconocido al Consejo Nacional Electoral (CNE) en sus decisiones bien llevadas a cabo; tratando ellos en unión del gobierno norteamericano dar un golpe de estado que los restituya nuevamente en el poder.

Continuando con las palabras del general Ezequiel Zamora a su pariente Lino Aranguren Castro, copiamos textualmente parte de esas conversaciones:

Lino, que vaina fue esa que ustedes se batieron como fieras cerca de la iglesia de Maiquetía. Allí se comieron la pólvora de los enemigos del pueblo y la patria, que combate ese, apreciado amigo. Coño, que bueno es Pedro Vicente Aguado, ese si tiene las charreteras de general bien puestas.

Lino, caraá vale, por eso, "El Diablo sabe más por viejo que por Diablo", ya que por "Diablo es marico", o es que acaso no te das cuentas de que anda vestido de Sayona, Llorona o de Ánima Sola; yo recuerdo muy bien que en la batalla de Sabana de Piedra los godos nos jodieron bien jodidos. 
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General León de Febles Cordero
Godo Oligarca, Vencedor en la batalla de Coplé
Allí pelamos bolas Lino, esa es la mismita verdad vale. Fíjate que allí cayó en combate el valiente coronel Manuel Ibarra quien era el jefe de mi Estado Mayor. Mejor dicho, nos dejaron en la carraplana total, Lino.

Allí nos quedamos sin caballos, ni armas y pertrechos, llego a la conclusión de que fue una debacle total. Si más no recuerdo, creo que perdimos en esa acción de armas más de 100 hombres, en donde tuve que ordenar la retirada, porque si no, hoy no estuviera contándote esta historia, Lino.

Lino, allí nos salvó la espesura de los montes y todo gracias a los baquianos que teníamos alistados en nuestro golpeado y diezmado ejército. Ya que ese coñazo que lanzamos y que luego nos llevó a la derrota fue en si la antesala para que cada uno de nosotros fuera diferenciando en que bando nos encontrábamos y porque estábamos luchando en esta guerra. 

De esa manera fue como los godos y oligarcas llamaron a sus filas al siempre traidor general en jefe José Antonio Páez y Herrera quién se apareció acompañado del negro y general en jefe José Laurencio Silva, del oligarca general en jefe León de Febres Cordero, general Judas Tadeo Piñango y del bravío general José María Zamora, este último soldado era un denodado prócer de la Guerra de la Independencia, condecorado con la Cruz de los Libertadores de Venezuela.
Ya que fue hecho prisionero por las fuerzas del comandante Francisco Tomás Morales una vez finalizada la batalla de Úrica el 5 de diciembre de 1.814, cuando había sido asesinado el mismísimo comandante José Tomás Boves en tan glorioso campo de batalla, por las propias manos del coronel Morales. 

El general José María Zamora en esos momentos era el segundo comandante del Escuadrón "Rompe-líneas", el cual estaba bajo el mando del general de brigada Pedro Zaraza; participando después en la gloriosa batalla de San Félix el 11 de abril de 1.817, bajo las inmediatas órdenes del general en jefe Manuel Carlos Piar y Gómez, "El Libertador de Guayana".

Este último nada tenía que ver con mi familia, Lino; también incorporaron esos bichos al viejo coronel Juan de la Cruz Paredes, todos héroes de la guerra de la independencia; ahora postrados a los pies de las oligarquías liberal y conservadora, explotadora y saqueadora de los sectores más pobres y golpeados del pueblo venezolano. 

Fíjate bien como son las vainas, Lino. Ese general León de Febres Cordero y Oberto es un tremendo traidor, y es tan así, que él combatió fuera de nuestra patria siempre bajo el mando de las fuerzas españolas que operaron militarmente en tierras del Perú.

Coño nojoda, podrás notar Lino; que esos carajos siempre se colocan los dos primeros apellidos de sus padres y casi nunca hablan de los apellidos de sus santas y apostólicas madres.

Ese bastardo nació en la villa de Altagracia en la provincia de Maracaibo; dicen los viejos que le conocen muy bien, y que eso fue en el año 1.796. Entiende bien esta vaina, Lino; los godos se tiran entre ellos mismos; si te das cuenta, notarás que en esa maldita Revolución de las Reformas estuvieron comprometidos los mismos asesinos de nuestro padre el Libertador Simón Bolívar en 1.830, en Santa Marta, Colombia.
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Batalla de Coplé en 1.860
Allí estaban los muy vagabundos de los generales Diego Ibarra, Justo Briceño Méndez, Pedro Carujo, José Laurencio Silva, Luís Perú de la Croix y los nauseabundos coroneles J. A. Melo, Carlos María Ortega, P. Mares, Ramón Soto, B. Herrera, Andrés Ibarra, Salvador Flores y Rafael Picazo.

¿Cómo te quedó el ojo, Lino?

Lino, ese nefasto día 7 de julio de 1.835, en horas de la noche, marcó el comienzo de la gran crisis que sufrían los conservadores y liberales godos por el control del poder político en nuestra patria. Claro está, el general Pedro Carujo quién era un connotado miembro de la francmasonería y primo hermano del general de brigada José Antonio Anzoátegui Hernández, comandaba el Batallón "Anzoátegui", en esa oscura y fatídica noche. 

Allí en ese peo estaba metido el general José Antonio Páez; ya que ellos creían que el Dr. Vargas se iba hacia otros intereses oscuros, que no eran los de ellos. Detrás de esa vaina estaban los siguientes oligarcas conservadores: general León de Febres Cordero y Oberto, coronel Agustín Codazzi, Dr. Ángel Quintero, Francisco Hernaíz, José María Francia y Manuel Felipe Tovar.

Coño, Lino; en el año 1.849, estuvimos por los lados de Casupo en los valles del Tuy; en donde teníamos un contingente de 800 hombres de infantería y 500 jinetes de caballería, los cuales comandábamos el comandante Nicolás Silva y yo. 

Pero empezamos a notar que el general Páez no nos atacaba, sino que movía sus tropas a través del coronel inglés Minchin, el mismito oficial que quedó vivo entre la oficialidad que tenía la Legión Británica en la batalla de Carabobo en 1.821.
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General José Laurencio Silva
Uno de los preclaros asesinos del Libertador Simón Bolívar
Nosotros, movimos nuestras tropas y en media hora de fuego cerrado optamos por retirarnos del campo de batalla a toda prisa; ya que podíamos quedar a merced de las tropas que comandaban por un lado el general José Laurencio Silva, y por el otro, el mismísimo coronel inglés Minchin, vieja gloria de la Legión Británica en Carabobo.

¿No era cualquier guebonada contra quienes estábamos combatiendo, Lino?

¡Nada más y nada menos que contra nuestros primeros libertadores, ahora unidos a la godarría y a la oligarquía de nuestro país!

¿Qué te parece, Lino?

Carajo, Lino; ellos creyeron que en esos tiempos me habían matado y te diré que se llevaron un sorpresón, ya que les ataqué algunos cuerpos armados en diferentes lugares, a pesar del acoso que ellos nos tenían al respecto, en las cuales utilizaron en mi contra al bandido Dionisio Cisneros.

Pero lo que salvó la situación fue que me encontré en el sitio de Sabana Larga con el coronel Francisco José Rangel, mi gran amigo del alma; hombre comprometido con esta vaina, nojoda. Quién con las fuerzas que estaban a su mando se reagrupó con las nuestras en el sitio de Cerro Azul en donde ya estaban apostados algunos valientes jefes, como: Bernardo Masabé, Miguel Masabé y Miguel Herrera.

A quienes les expuse que teníamos que dejar las diferencias personales a un lado y que de hecho teníamos que pasar a la ofensiva, sin vacilación alguna.

Claro está, Lino; los godos estaban asistidos por el falaz y traidor general en jefe Carlos Soublette y Xeréz Aristigüieta, quien de paso extendió una extraña amnistía para pacificarnos. En verdad, Lino, yo nunca creí en esas guebonadas, ya que siempre consideré a ese hombre como un caza bobos. 
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General en Jefe José Antonio Páez y Herrera
El arrastrado cosiático de la oligarquía valenciana
Ciertamente, en esos días habían unos godos encapillados, pero muy peligrosos los muy muérganos; esos carajos eran Carlos Machado, Cipriano Morales y Nicomedes Zuloaga, los más grandes usureros que hayan nacidos en estas tierras y quienes hoy son mis enemigos más declarados, como de todo nuestro heroico pueblo, que es el soberano, carajo. 

Lino, esos traidores son piezas serviles de las casas extranjeras apostadas en nuestro país. He allí a los Boulton, Mc Whister, Callaghan, Gool & Lyon, y Mc Donald. Yo creo Lino, que tú has ido hablar de esos extranjeros prestamistas y usureros, quienes son los que financian a los godos en contra de nuestros justos reclamos y luchas.

Y en eso el joven Lino Aranguren Castro le preguntó al general Ezequiel Zamora, lo siguiente: ¿Y qué pasó después de lo que me ha contado usted, general Zamora?

Y él le respondió con estas palabras: 

Bueno Lino; después me tuve que enfrentar con el bandido José Dionisio Cisneros, el mismito compadre del general José Antonio Páez; quizás ese maldito godo pensó que me iba a joder con ese vulgar traidor. 

Pero lo que ellos nunca se imaginaron fue la inmensa vaina que les eché en La Cima de la Tormenta. Allí, yo los jodí bien jodidos. Caraá Lino, yo paso a creer que eso fue lo que llevó al sátrapa de Cisneros al paredón, que no dejo de reconocer que era muy valiente como soldado.

Lino, después avancé con mis fuerzas hacia Villa de Cura y allí les dimos duro, mejor dicho, escoñetámos a las fuerzas godas comandadas por el capitán José Rosario Villasmil. Si más no recuerdo, yo creo que se dio el 28 de noviembre de 1.846; a esa acción de armas la conocemos como la batalla de Los Bagres; y un mes después batimos al oligarca coronel Doroteo Hurtado en la acción militar de La Ollita.

Más luego, conjuntamente con el coronel Francisco José Rangel le caímos a la guarnición del Pao de San Juan Bautista, eso sería un 12 de diciembre de 1.847. Pero también te recuerdo Lino, que le dimos su merecido al capitán Julián Castro. Si, a ese mismo maldito; el mismísimo que se le vendió a la godarría valenciana por nada y que de hecho como que es familia tuya, vale.

¿O es qué acaso se nos puede olvidar cuando batimos al comandante Santos Ponce en el sitio de La Culebra el 24 de febrero de 1.847, Lino?

Figúrate Lino, cómo fueron las vainas, que el guebón de Dionisio Cisneros antes de ser fusilado, dijo estas palabras: "...No es mi culpa, Zamora tiene pacto con el Diablo, desaparece, se esconde y sale por donde uno no lo espera, es inútil; también derrotará al compadre Páez...".
Te diré Lino, que en la batalla de Pagüito les eché una gran vaina a los oligarcas y godos. Allí les dimos de baja a más de 800 enemigos del pueblo soberano; ciertamente, nosotros perdimos como a 150 hombres más o menos, en esa jornada.

Allí pude ver con mis propios ojos el arrojo y el temple de mis guerreros, como el valor denodado del indio Francisco José Rangel, y también al de José de Jesús González "El Agachado", y a los negros Juan Sanabria y Ramón Suniaga, quienes le echaron un cerro de bolas.

¿Qué raza de hombres indómitos?

Pero allí le dimos su estate quieto a estos muérganos oficiales de la godarría, tales como: al coronel Domingo Hernández, comandante Juan Bautista Rodríguez, y a los capitanes Julián Castro y Julio Álvarez.
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Doña Paula Correa
Madre del general Ezequiel Zamora Correa
En esos días me jodió el tifus y yo creí que iba a pelar bolas, Lino. En verdad, allí vi muy de cerca al batoluo. Si vale, ese fue el motivo que me llevó a guardar reposo en Guambras, en aras de curarme y seguir echándole bolas a la vaina.

Claro está, esa vaina nos sucedió debido a la traición del muy gran coño é madre de Guillermote. Si vale, ese maricote de Guillermo Blanco, quién era el director de nuestro ejército; fue a raíz de esa guebonada que capturaron a esos godos pagilandios.

Coño, nojoda Lino; pero después nos vino encima una fuerte arremetida de los godos vivianes y rufianes; ya que ellos enviaron sus cuerpos volantes quemando aldeas y poblados y en el sitio de Paso Ancho, cerca del pueblo de San Francisco de Tiznados fusilaron a mi entrañable amigo Policarpo Sánchez; días después mataron a machetazos limpios a mi compadre, al bravío indio y Coronel Francisco José Rangel quien sucumbió mortalmente bajo el grito de: ¡Libertad o Muerte!

Después el joven subteniente Lino Aranguren Castro le hizo la siguiente pregunta al general en jefe Ezequiel Zamora Correa: ¿Cómo pudo usted salvar su vida en esos aciagos días, general Zamora?

El general Ezequiel Zamora como un sabio estadista y brillante guerrero le respondió con estas palabras:

Bueno, Lino; yo traté de confundir a esos huele vergas, y cuando me preguntaron cuál era mi nombre verdadero, les dije que me llamaba Juan Pérez. Pero esos carajos no se comieron la coba, vale. Y me hicieron preso de inmediato; en donde el coronel Doroteo Hurtado le dio la noticia de mi captura al sucio y asqueroso general José Antonio Páez.
Y en eso, el joven Lino Aranguren Castro le volvió a preguntar al general Ezequiel Zamora nuevamente lo siguiente: ¿Y qué pasó con el grueso de sus hombres, general Zamora?

Y este respondió de esta manera:

Caraá Lino, mis muchachos siguieron echándole bolas a este peo, estando comandados por los siguientes bizarros héroes del pueblo soberano, comandante Mariano Tirado, capitán Pedro Vicente Aguado y los doctores Manuel María y Juan Bautista Echeandía, hasta que los jodieron en el sitio de Vega Grande entre los pueblos de Curiepe y Higuerote; esa vaina como que se dio el 2 de octubre de 1.847. 
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General Félix Mesa
Lino, debo decirte que mis guerreros fueron escoñetados por el general José María Zamora, quién es un coño de madre; ese mal parío no es familia mía, Lino.

Cónchale Lino; aquellos muchachos trataron de reponerse en esa jornada militar, pero fueron muy golpeados por las fuerzas godas en el sitio de Clarines. Allí fue donde cayó preso el capitán Pedro Vicente Aguado, quién era el comandante de operaciones de nuestras fuerzas en las costas de Barlovento y de quién estoy casi seguro es amigo de tu familia, Lino.

Lino, en esa jornada también cayeron presos, el comandante Mariano Tirado, Silverio Riobueno, Tomás Antonio La Rosa, teniente Felipe Pérez, capitán de caballería Antonio Fernández y al sargento 1º Leonardo Fariñas.

¡Ayayay Lino, si yo te contara, vale!

Esos godos malditos llevaron al patíbulo a los hermanos Pío y Juan Antonio Ávila, valientes soldados del pueblo soberano de Venezuela en armas, Lino.

Lino, amigo mío y valiente subalterno de mi ejército en armas. Si, por allá en los predios guaireños. Si, en la tierra de tus familiares; en esa tú siempre heroica tierra.

Si Lino; en esa querida tierra de mis ensueños, en donde contraje matrimonio con mí adorada Estefanía; si vale, por allá condenaron a muerte a Pedro Vicente Aguado, Mariano Tirado, Tomás Galarraga, Carmen Bocaranda, Felipe Pérez, Julián Mejías, Silverio Riobueno, Francisco Marcelino Blanco, Magdaleno Martínez, Antonio Hernández y Francisco Ordóñez. 

Pero Lino, de todos los compañeros de armas que cayeron en combate, la muerte que más me dolió fue la de "El Calvareño" Rafael Flores. Lino, esos valientes jamás se rindieron; ellos murieron con las botas y las armas bien puestas, porque eran hombres que las tenían bien puestas, nojoda.

Acto seguido, el general Ezequiel Zamora levantándose de pie y caminando marcialmente de un lado a otro, con voz gruesa y fuerte, dirigiéndose al subteniente Lino Aranguren Castro, le dijo estas palabras:

Lino, Lino, nojoda vale; yo no podía separarme de mis compañeros; pues siempre creí que mi deber era morir con ellos, porque creyeron en mi de cuerpo y alma, y en cuanto al indulto emitido por los oligarcas, te diré que yo ya sabía que ellos me iban a ejecutar sin formulas de juicio, eso lo sabía de antemano.

Y por ello fue cuando les dije a esos parásitos godos estas palabras: "… cuando me levanté contra el gobierno creí hacer a mi patria un servicio en virtud de las razones que tengo manifestadas…".

Y si más no recuerdo Lino, pienso que a esos bichos les dije esas vainas el 8 de abril de 1.847 en la Villa de San Luís de Cura, en donde fui pulpero durante algunos años

Pero el 26 de mayo de ese mismo año, yo fui llevado como reo de los godos a la cárcel del pueblo de Maracay y después de hacerme un cuestionario de preguntas estúpidas, que me parecieron una vulgar mamaguebada. Allí esos gandules de la godarría paezcista me engrillaron los pies, siendo ese el indicativo de que me tenían culillo y una profunda gran arrechera.

Bueno Lino, esos enemigos de nuestro pueblo en el trayecto a mi cautiverio se mofaban de mí y una vez llegado al presidio fui vilmente torturado. Pero soporte ese martirio inquisitorial de esos asesinos y parias.

Lo interesante es que esas cosas la hicieron a la vista de ese, mi pueblo. Que es el soberano nojoda y que algún día tendrá que ser redimido por nuestras armas o por las de nuestros sucesores y descendientes.

Recuerda siempre Lino, y de todo corazón puedes transmitírselo a tus descendientes para la posteridad, que quienes traicionen al pueblo terminarán en el olvido y en el mierdero de la historia misma. Lino, joven amigo; así los tuyos traten de regresar nuevamente a sus orígenes oligárquicos, mantuanos o godos.

Porque también pudiera ser, que del seno de tu descendencia bastarda salgan preclaros luchadores del pueblo en armas.
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Lino, mil veces maldito quien traicione nuestro abolengo de ser revolucionarios y quien lo haga, caiga por siempre y eternamente en las pailas del mismísimo infierno. 

Así que Lino, por nuestro compromiso en esta gesta liberadora del pueblo venezolano y neogranadino por nuestra hermandad y en nombre del Gran Arquitecto del Universo levantemos nuestros sables y armas en contra de los enemigos declarados de La Federación.

Carajo Lino; uno tiene que querer mucho a su propia madre, como de seguro estoy queremos a la de nosotros; en verdad recuerdo mucho a misia Cristina Castro, tú adorada madre; como siempre tengo en memoria a mi querida madre, Paula Correa. Ciertamente, esas nobles matronas venezolanas representan a la tierra misma, a Venezuela, ellas son Venezuela, carajo.

Si, Lino; ellas son las figuras más egregias de la patria misma y debo decirte caro amigo que mi madre Paula Correa Rodríguez de Zamora fue quién me salvó de ser fusilado en esos aciagos días. 

Ella fue la que organizó al pueblo en mi defensa, llegando en su condición de mujer revolucionaria en endeudarse sin dejarse convencer por las pendejadas godas y con valor y denuedo soportó las amenazas de esos explotadores del pueblo. 

Lino, yo siempre vi a mi madre altiva ante mis actos, ella creía en mi compromiso y deber de ser revolucionario federal; ya que mi padre Alejandro Zamora había muerto en la creencia de los ideales por los cuales hoy lucho sin interés alguno en pro de la igualdad y la justicia social para todos. 

Caramba Lino, la vaina fue tan arrecha vale; que en tres ocasiones el grandísimo coño é madre general en jefe José Antonio Páez Herrera me mandó a envenenar, esa es la mismita verdad, Lino. Cónchale vale, si más no recuerdo creo que a la comida le echaron algo de solimán, en especial a una sabrosa hallaca que me enviaron mis familiares.

Pero como yo no estoy tan agueboneado y sabía que esa vaina podía pasar; se me ocurrió la idea de meterle una cuchara a la comida y esta se ennegreció, de tal manera que en lo inmediato tomé las acciones pertinentes al caso. 
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Guerrilleros venezolanos a comienzos del Siglo XX (21/12/1.910)
Pero como no hay un mal que por un bien venga, sucedió que el general en jefe José Tadeo Monagas Burgos se le ocurrió la bendita idea de conmutarme la pena de muerte por presido a diez años en una cárcel en Maracaibo. 

Lino, yo sabía que no iba para Maracaibo detenido, ya que mi hermanito Gabriel conjuntamente con mi otro hermano Celestino prepararon mi huida de prisión, donde también me ayudaron mi amigo Alejandro Tosta, Rafael Casper y Napoleón Sebastián Arteaga.

Esos valientes prepararon con lujo de detalles mi fuga de la cárcel de Maracay y lo hicieron tan de pinga, que sesenta de mis muchachos ya tenían tomadas algunas posiciones entre los valles de Aragua y del Tuy.

Lino, debo decirte que el jefe de la operación de fuga estuvo dirigida por nuestro amigo el Capitán Juan Alvarenga; todos ellos lograron llegar a Maracay y se escondieron en la casa de la familia Hilarraza, la cual estaba situada muy cerca de la prisión.

En ese día cayó un tremendo palo de aguacero, esa es la pura verdad, Lino; esos muchachos acompañados de algunos familiares míos, pasaron inadvertidos hacia el pueblo de Turmero, en donde contamos con la ayuda del general en jefe Santiago Mariño Carry, "El Libertador de Oriente.

Nojoda Lino, esos muchachos en el momento de mi liberación dijeron: "…Sacaremos al pájaro de la jaula, para contento del pueblo venezolano, y para despecho y rabia de los godos.

Mira Lino; cuando llegué a Caracas procedí a esconderme en La Guairita; pero la vaina me daba ganas de reír, ya que la gente hablaba de mi y en verdad estando entre ellos no me reconocían; figúrate que estaba tan disfrazado que me conocían como don Manuel..., mira lo que son las cosas de la vida, Lino. 

En cuanto a ese maricón de Juan Vicente González lo llamaban en esos días "Héroe del Común", ya que él quiso batirse en un lance personal con el usurero, ladrón y prestamista de Cipriano Morales; y ese cara é verga no quiso batirse como los buenos, como lo hacen los hombres con pelo en pecho, ya que como bala disparada a cañón salió a esconderse en una letrina; bueno vale..., en una letrina o excusado de hoyo común. 

También debo decirte Lino, que el muy santurrón del Dr. José María Vargas Ponce, ese mismo, el que era el albacea del Libertador Simón Bolívar..., el mismito que fue presidente de la República. Ese gran carajo, siempre fue partidario de que me ejecutaran inmediatamente y sin formula de juicio.

¿Qué te parece esta perlita, Lino? 

Lo que contribuyó a que la batalla de Santa Inés se diera dentro del marco de las grandes batallas de la historia militar, tomó su mayor auge cuando el general Martín Segovia y el general José Cornelio Muñoz pudieron ejercer el control de los llanos apureños y orientales colombianos; ya que ellos venían de derrotar a su jefe el general en jefe José Antonio Páez y Herrera, otrora centauro de los llanos venezolanos. 
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Coronel Antonio Jelambi
El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) les rinden un caluroso homenaje a los siguientes oficiales y jefes, desconocidos muchos de ellos, quienes combatieron bajo las inmediatas órdenes del generalísimo Ezequiel Zamora Correa en la memorable batalla de Santa Inés en los llanos de Barinas, he aquí sus nombres:

Generales en Jefe Juan Crisóstomo Falcón Zarvace (francmasón Grado 33º) y José Desiderio Trías (francmasón Grado 18º); general José Félix Mesa, nativo del pueblo de Morón en donde nació en 1.835, llegando a ser gobernador del Edo. Carabobo y quien falleció en 1.913. Este ilustre prócer de la Federación señalaba siempre estas palabras: que "la democracia para los godos conservadores sirve para todo y para echar vainas impunemente".

Comandante Manuel Ezequiel Bruzual, francmasón de alta investidura del Grado 33º era nativo de Santa Marta en la República de Colombia, llegó a ser presidente encargado de la República de Venezuela y fue apodado como: el "Soldado sin Miedo de la Federación".
General en Jefe Miguel Gil (francmasón Grado 30º), general de división Wenceslao Casado, general Pedro Aranguren, coronel Aniceto Aranguren, coronel Eulogio Aranguren, coronel Juan Bautista García, comandante José Ignacio Charquet (francmasón Grado 18º), comandante Diego Colina, comandante León Colina (francmasón Grado18º), comandante Jesús María Hernández, comandante Santos Mattey, comandante Jacinto Regino Pachano, comandante Luís Level de Goda, auditor de guerra Antonio Guzmán Blanco (francmasón Grado 33º), capitán Damián Betancourt, capitán Desiderio Escobar, subteniente Aquilino Juárez, Rafael María Daboin, José María García (murió en la batalla de La Cruz de Tarmas, el 12 de enero de 1.879), Francisco José Iriarte, Rafael Márquez Arana, Manuel Guzmán Álvarez, Rodulfo Calderón, Esteban Palacios, José Gabriel Ochoa, Juan Tomás Fernández, José Ignacio Pulido Briceño, teniente Víctor Rodríguez, Carlos Silverio, Lorenzo Bustillos, sargento 1º Casimiro Pacheco, doctor en medicina y coronel Ildefonso Riera Aguinagalde (francmasón Grado 18º), presbítero y coronel Andrés Manuel Riera Aguinagalde (francmasón Grado 18º y capellán del Ejército Federal), Agustín Agüero, Eduardo Ortiz, Miguel Ramón Guevara, Dr. Eloy Guillermo Montenegro, etc. 

Lo curioso de todos esos oficiales del Ejército Federal, fue que el coronel Ildefonso Riera Aguinagalde había nacido el 1º de febrero del año 1.832 y cumplía año en el mismo día que nació en Cúa el general Ezequiel Zamora Correa.

Cabe destacar, que por parte de las tropas oligárquicas cayeron en tan gran campo de batalla fueron los siguientes oficiales del ejército conservador: francmasón y coronel Antonio Jelambi (1ª División); comandantes José Ignacio Mijares, Alejandro Figueroa, Luís Espelozín, Marcos Blanco, Manuel Oberto, Camilo Prada. Además, de los siguientes oficiales subalternos: Enrique Montjui, Eloy Lovera, Rafael Romero, Leoncio Huerta y Andrés Velasco.

Quizás una de las bajas más importantes que tuvo el ejército godo y conservador en la batalla de Santa Inés el 10 de diciembre de 1.859, fue la del general en jefe Olegario Meneses Sánchez, quién mortalmente herido en combate fue retirado apresuradamente del lugar por sus soldados hacia el pueblo de Barinas; siendo trasladado a la ciudad de Valencia, en donde se reencontró con sus familiares, y de allí lo llevaron a Caracas en donde falleció a principios del año 1.860. Sus exequias fúnebres fueron realizados en la Respetable Logia Simbólica "Esperanza" Nº 7, en la cual fue iniciado en la francmasonería venezolana. 
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Interior de la casa en donde nació
El General Ezequiel Zamora Correa en el pueblo de Cúa
Los entendidos de la época decían que el general en jefe Ezequiel Zamora Correa al ver a su hermano francmasón y general en jefe Olegario Meneses Sánchez, herido en combate, se sintió muy mal anímicamente; ya que veía en él, al Maestro Hiram Abif, el constructor del Templo de Salomón, rumbo a la tumba, observando como nuevamente renacía la ACACIA en el túmulo de nuevo bien amado Arquitecto del Arte Real. 

Allí frente a él se encontraba su Ilustre Hermano Masón, su maestro en la Escuela Militar y de Matemáticas en Caracas y el bravo guerrero vencido en el campo del honor, en donde la gratitud masónica prevaleció ante todo. 

No había dudas, el general Olegario Meneses Sánchez estaba en una situación de vida o muerte ante su vencedor, el general y Querido Hermano Ezequiel Zamora Correa.

El honor masónico y de guerrero florecieron en esos dos hombres, dignos militares en bandos opuestos. Él general Zamora veía como su Honorable Hermano francmasón caminaba rumbo al Oriente Eterno, hacia los umbrales de su propia muerte, quién era hijo de don Pedro Pablo Meneses Aguado del Paramo y doña Ana Antonia Sánchez Ramírez.
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Carlos Marx
Allí estaban entre la escuadra y el Compás ambos Queridos Hermanos, hijos de la francmasonería universal, familia venezolana. Allí estaba el valiente general en jefe Olegario Meneses Sánchez. En un previó, el comandante Antonio Guzmán Blanco quién también era hijo de la misma Logia, le expuso al general Ezequiel Zamora estas palabras:

Querido Hermano Ezequiel somos numerosos como la espiga de trigo, dele al Querido Hermano Olegario la buena nueva de que parta hacia un lugar seguro y resguarde su vida, para que se encuentre con los suyos y nunca más vuelva a tomar las armas en contra de nuestro pueblo que es el soberano.

El general Zamora le respondió con estas palabras:

Querido Hermano Antonio, usted tiene toda la razón; ese fue un hombre valiente y las tuvo bien puestas; no como esos patiquines caraqueños medio maricones que les tienen miedo a la pólvora y al plomo, carajo.

Inmediatamente, desde su avanzada y puesto de mando dio un alto al fuego y le gritó al general en jefe Olegario Meneses Sánchez, estas palabras:

Mi Querido Hermano Olegario Meneses, usted es un Maestro en el Arte Real y es Pontífice del Santuario, vaya pues como guerrero de San Juan a encontrarse con los obreros de su Taller. Usted es un hombre valiente y me siento orgulloso de haber combatido con un hombre de altos quilates como usted, en este campo glorioso de Santa Inés en las sabanas de Barinas.

Cuando el general en jefe Olegario Meneses se retiraba del sitio antes descrito, el general Zamora le gritó estas palabras: "…Maestro, esto sí que no estaba en sus matemáticas…". 
Días después de la batalla de Santa Inés fue ascendido el comandante Diego Colina al grado de coronel en el Ejército Federal.

El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) deploran ante la opinión pública nacional las opiniones emitidas por los doctores Guillermo Morón, Presidente de la Academia Nacional de la Historia y por José Toro Hardy, ex directivo de la empresa Petróleos de Venezuela (PEDEVESA) y moderador del programa: "Ezequiel Zamora, Mito o Realidad", en el canal televisivo GLOBOVISIÓN en horas de la mañana de aquel día lunes del mes de enero del año 2.002, semanas previas al golpe fascista del 11 de abril del mismo año.

Ambos representantes de la oligarquía criolla y de la aristocracia del dinero y de los intereses imperialistas de los Estados Unidos de América (USA), cuando de manera deplorable trataron de desfigurar la figura egregia y siempre señera del general Ezequiel Zamora, "El General del Pueblo Soberano", con términos despectivos que desdicen de sus profundos odios en contra del pueblo venezolano, quien hoy lucha por la igualdad y la justicia social en todas sus manifestaciones y forma.

Ciertamente en ese día pudimos oír con detenimiento los argumentos esgrimidos por esos dos escuálidos de la ilustración estúpida venezolana, cuando dijeron barbaridades como estas que a continuación iremos especificando:

Ellos manifestaban alegremente, que el general Ezequiel Zamora era casi analfabeta, porque no llegó a alcanzar el cuarto grado de instrucción primaria, debido a que en esa época como en comienzos del siglo XX, casi toda la población venezolana era analfabeta.
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Sede de la Gobernación de Barquisimeto, en donde fuera asesinado el gobernador y Capitán Martín María Aguinagalde y Luque en 1.854
Además, ellos mantenían que la instrucción del general Ezequiel Zamora fue muy elemental, el cual cursó en Caracas en la Escuela Primaria "Simón Bolívar" bajo el concepto lancasteriano; reconociendo esos godos de mierda, que el general Zamora era inteligente y que se hizo una persona muy rica en el pueblo de Cúa. 

También decían que el general Zamora pertenecía a la "Godarría" de Cúa, Villa de Cura y de los pueblos llaneros circunvecinos. Además lo acusaban de ser un mercader de esclavos. 

En sus fanfarronadas se atrevieron a decir que los abuelos paternales y maternales, como el propio padre del general Zamora eran miembros de la oligarquía llanera y que el escritor Germán Sotillo así lo llegó a manifestar en su trabajo investigativo sobre la genealogía de Ezequiel Zamora. 

Sobre sus facciones físicas decían que era alto, blanco y de ojos azules; y que como pulpero fue muy competente, ya que llevaba sus libros de cuentas minuciosamente, donde tenía registro de las entradas y salidas muy detalladamente, indicaban que su fortuna estaba por el orden de los 15.000 pesos, que en nuestros días equivalía con el de una persona que tuviera o llevara un buen negocio, algo así como un auto-mercado, porque en su pulpería había de todo lo que se necesitaba. 
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General Ezequiel Zamora Correa
También hicieron ver que el general Ezequiel Zamora era esclavista; ya que según ellos él tenía 7 esclavos de su propiedad, de los cuales recibió dinero de los erarios de la nación por 5 de ellos, pero no llegaron a reconocerle dos, debido a que eran niños.

Y lo curioso del caso, fue que dijeron que el presidente Hugo Rafael Chávez Frías llegó a conocer al general Ezequiel Zamora fue a través del historiador y científico social Federico Brito Figueroa, de formación marxista leninista y quien maliciosamente trató de empañar la vida pública del historiador Guillermo Morón, cuando inventó la figura de un personaje de apellido Morón como si fuese el asesino del general Zamora, en aras de darle parentela con él, indicando que las enseñanzas del Dr. Federico Brito Figueroa son parcializadas y no muy objetivas.

Pero lo más nefasto fue cuando se atrevieron a decir que la figura del general Ezequiel Zamora fue funesta e inservible en la historia de Venezuela y que esas ideas eran descabelladas trasladarlas a nuestro tiempo.

Esos bichos de la ilustración oligárquica decían que el general Zamora se casó con una mujer que era muy rica, hermana del general Falcón, quien a su vez era un terrateniente en el Pueblo de Coro.

Según ellos, el general Zamora en esas guerrillas de los años 1.846 - 1.847, fue un vulgar matón y en la Guerra Federal sus seguidores usaban flechas con candelas, acotando que eran unos piros maniacos. Ya que quemaron registros y archivos, casas y sabanas e incendiaron a Barinas 3 o 4 veces, y de acuerdo a lo que dijeron esos traidores de la patria. Ese es el motivo por la cual el Edo. Barinas no progresa desde esos tiempos hasta nuestros días.

Y la desfachatez más grande que se le ocurrió decir, es que, el que convirtió en héroe al general Ezequiel Zamora fue el general Antonio Guzmán Blanco, quien echó el cuento a su manera, porque él fue el usufructuario y a la vez fue quien lo mandó a matar, eliminando después cualquier duda, exaltando su figura y después fue al sitio en donde estaba el general Zamora para sacarlo de su tumba en el año 1.870, contando posteriormente una historia que no era creíble, para traerlos al Panteón Nacional, lo cual demostró el Dr. José Antonio Olavarría, antepasado del escuálido Dr. Jorge Olavarría; hasta la tumba de Zamora es un mito; esto sí es una barbaridad y a eso hay que darle repuesta con la mayor brevedad posible. 

Y a su vez comprometían al historiador Agustín Blanco Muñoz cuando manifestaban que él había escrito sobre el general Ezequiel Zamora estas palabras: ¿En cuáles proclamas, cuándo y dónde y en cuales archivos reposan que el general Zamora escribió y demostró su tesis revolucionaria?

Según ellos no hay ningún texto escrito por el general Ezequiel Zamora, aún cuando reconocen que realizó una guerra victoriosa en su primera parte, ya que tenía una gran ambición de poder, porque él no tenía doctrina alguna.

En esta parte fue cuando se atrevieron a ofender a los antepasados del profesor Víctor Juvenal Aguinagalde, cuando dijeron que ese himno de ¡Oligarcas Temblad!, usado por esos guerrilleros del ayer, lo compuso Ildefonso Riera Aguinagalde, quien según ellos no era ningún liberal porque era un oligarca y godo nacido en el pueblo de Carora; quien más bien actuaba más bien como un saqueador de pueblos en esas guerrillas bandoleriles en el año 1.859.
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Generales Francisco Villa y Emiliano Zapata
Fieles seguidores de las luchas campesinas 
Del General Ezequiel Zamora
Esos bichos ilustrados, manifestaron que en toda las predicas federalistas se podía notar, que la Revolución Federal no fue más que una guerra civil entre venezolanos, por el ejercicio del poder; y que de acuerdo a sus satánicas palabras, el general Zamora andaba acompañado de 13 delincuentes de baja monta, con apodos como: "El Agachado", "El Calvareño", "El Adivino", "El Caimán", "El Tigre", "León", "Pantera", "Perro", y por el asesino de Martín Espinoza, entre otros.

Caramba, Caramba, Dr. Guillermo Morón; tan igual como hoy, un grupo de vagabundos oligarcas a mediados del año 1.854, se unieron al alzamiento del general Juan Bautista Rodríguez y el comandante Antonio José Vázquez, con un grupo de forajidos y asesinos, godos y oligarcas, pretendieron insurreccionar a los pueblos de San Felipe "El Fuerte", Barquisimeto, Carora y Quibor; penetrando en la sede de la gobernación de la provincia de Barquisimeto, donde a mansalva asesinaron al ciudadano gobernador don Martín María Aguinagalde Luque, como a su ayudante.

Don Martín María Aguinagalde Luque gobernó la provincia de Barquisimeto y Yaracuy entre los años 1.850 y 1.854. Sirviendo ese martirologio de mí ilustre antepasado para levantar la moral revolucionaria en los niños y jóvenes de mi familia en el pueblo de Carora. 

Destacándose entre ellos, sus sobrinos: Abogados Adriano y Graciano, médico Ildefonso y el presbítero Andrés María; todos hijos de su hermana doña Francisca Aguinagalde Luque con don Manuel Riera.

Doctor Morón, usted en infinidades de veces ha manifestado a vox populi que quienes acompañaban al general Ezequiel Zamora eran unos vulgares bandoleros y ladrones.

¿Qué desfachatez es esa, Dr. Morón?

¿O es qué acaso los godos del ayer como a los de hoy a los cuales usted idolatra a diario en sus funciones y qué pedagógicas, no tendrían en sus filas a un vil delincuente llamado "El Coquito"?

Dr. Morón, y para el colmo de todos los males, ese tal "Coquito", llamado cristianamente José María Vázquez fue ascendido al grado inmediato de capitán del ejército godo por el sólo hecho de haber asesinado con sus propias manos a don Martín María Aguinagalde Luque.

¿Qué ironías del destino?

¿Quiénes son más delincuentes, los guerreros heroicos del general Ezequiel Zamora o los héroes a quien usted le rinde culto desde la Academia de la Historia, Dr. Morón?

¿Sabrá usted como terminan sus días los traidores, Dr. Morón?

Carajo, de no saberlo usted. Entonces, yo procederé a decírselo de esta manera. Resulta, que los asesinos de don Martín María Aguinagalde Luque, mi ilustre antepasado, no tuvieron la suerte que ellos esperaban, sufriendo esos miserables y parias, las siguientes consecuencias: "El coronel Juan Garcés perdió la vida a causa de la derrota militar que llegó a sufrir en la acción militar de Coduto en la Vela de Coro a manos del general Juan Crisóstomo Falcón Zarvace".
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Soldados zamoranos en la Guerra Federal
El capitán José María Vázquez alias "Coquito", como todo mal delincuente fue capturado después de haberse fugado de su prisión en el pueblo de Bejuma, siendo después irremediablemente pasado por las armas por órdenes expresas del general José Laurencio Silva Flores, ilustre prócer de la guerra de la independencia.

El general Juan Bautista Rodríguez fue hecho prisionero en el pueblo de Quibor por las tropas que obraban bajo las inmediatas órdenes del general José Desiderio Trías; siendo después asesinado por los miembros de la escolta que lo remitían preso hacia la ciudad de Nueva Segovia de Barquisimeto, debido a que pretendió fugarse de sus captores.

Y como nunca faltan algunos descarados miembros de la iglesia católica enredada en esos asesinatos y más en el de mi antepasado Martín María Aguinagalde Luque. Debo indicar, que en ese crimen y así lo manifiesto a todo el pueblo de Venezuela, estuvo comprometido el sacerdote barquisimetano José Macario Yépez.

Ese asqueroso sacerdote católico era conservador de pensamiento, miembro declarado convicto y confeso de la godarría barquisimetana, y enemigo denodado del gobierno del general José Gregorio Monagas; ya que no le perdonaban la libertad que le dio de derecho a los esclavizados en nuestra patria; ya que de hecho lo seguían siendo debido a las nuevas forman de explotación mercantilista y capitalista.

El presbítero José Macario Yépez siguiendo instrucciones de la godarría caroreña, que sigue siendo la misma hasta el presente, giró las instrucciones a los reconocidos asesinos del prócer de la guerra de la independencia Martín María Aguinagalde Luque. Él fue uno de los autores intelectuales que conformaron el sanedrín del crimen en contra del gobernador de Barquisimeto y Yaracuy.

Ese nefasto sacerdote fue llevado a tribunales para que aclarara su situación en el homicidio cometido en la persona de mi honorable antepasado, evadiendo sus responsabilidades en tan horrendo hecho fue protegido por algunos acólitos enclaustrados en las elites del gobierno, en los tribunales y en la iglesia misma.
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León Morales y su equipo de VIVE TV
Al fondo, la casa de Ildefonso Riera Aguinagalde en Carora, año 2.008
Tan descarado administrador de la "extraña mora tridentina católica" actuó en aquellos tiempos, como si continuasen en sus afanes de inquisidores del Santo Oficio de la Inquisición. Pero como el Altísimo creador de todas las cosas es justo; ese "extraño administrador de la fe" murió víctima del cólera morbus en la misma ciudad de Barquisimeto, en donde asesinara a mi antepasado Martin María Aguinagalde Luque.

Mis antepasados narraban que ese bicho ensotanado berreaba feísimo, como un animal que se acercaba a las propias pailas del infierno y que en sus pesares y soñolientos sueños decía que veía la figura de Martín María Aguinagalde Luque, señalándolo como uno de sus más preclaros asesinos.

Él en sus últimos momentos pedía la expiación de sus pecados, siendo su muerte algo tétrica, la cual acaeció el 16 de junio de 1.858. Sus acólitos pensaron en lanzarlo en fosa común debido a que la epidemia se había apoderado de gran parte de la ciudad y las zonas adyacentes. 

Sin embargo, como él fue quien impuso el culto mariano a la Virgen de la Divina Pastora le fue otorgado el pláceme de ser enterrado en el presbiterio de la Catedral de Barquisimeto. Más luego, le levantaron una estatua a tan vil asesino en esa ciudad, que más bien parece la semblanza de la traición y del crimen justificado por las clases dominantes de este país. 

Yo espero que la misma sea algún día derribada para hacerle el debido honor al teniente Martín María Aguinagalde Luque, ilustre prócer de la guerra de la independencia.

Y por último el comandante Antonio José Vázquez quien fue hecho prisionero en el pueblo de Bejuma y remitido a prisión en la cárcel de la Rotunda en Caracas. Pero este vulgar simplón y sinvergüenza, fue matado en su intento de fuga en donde estaba recluido como uno de los asesinos del gobernador Martín María Aguinagalde Luque.

Dr. Morón: ¡Así pagan los asesinos sus tropelías y fechorías, cuando vilmente atentan en contra de los legítimos representantes del pueblo que es el soberano!

Dr. Morón, cuídese usted de la maldición de Martín María Aguinagalde Luque y respete la memoria de todos aquellos miembros de mi honorable familia, quienes lucharon y ofrendaron sus vidas por la defensa de estas tierras y por ver a nuestro empobrecido pueblo ayer, hoy, ahora y siempre libre de todo yugo y opresión.

El teniente Martín María Aguinagalde Luque nació en Carora el 12 de noviembre de 1.793 y se batió en la defensa de Cartagena de Indias siempre bajo las inmediatas órdenes de nuestro Libertador Simón Bolívar, contrayendo matrimonio en esa ciudad heroica con la distinguida dama neogranadina doña Juana García Colonge el 25 de noviembre de 1.822. Este antepasado mío fue asesinado por la godarría venezolana en Barquisimeto el 12 de enero de 1.854.
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General en Jefe Manuel Carlos Piar Gómez
"El Libertador de Guayana"
De su simiente nació don Martín María Aguinagalde García quién natural de la ciudad de Cartagena de Indias en la antigua República de Colombia, en donde nació el 11 de noviembre de 1.823. Contrayendo matrimonio en Caracas en abril de 1.852, con la esplendida dama caraqueña doña Trinidad Rivas Anzola quien nació en abril de 1.834. Siendo hija del capitán José Félix Rivas y Palacios con doña Amalia Anzola y Tovar.

Dr. Morón, nada más y nada amenos nos emparentamos con el hijo del general en jefe José Félix Ribas y Herrera, Vencedor de los Tiranos de La Victoria en 1.814. 

¿Qué le parece esta perlita, Dr. Morón?

Como usted podrá ver Dr. Morón, mi ilustre antepasado cruzó su sangre con la del general en jefe José Félix Ribas y Herrera, o sea que también tenemos sangre de libertadores, una guaraá. Le parece poco que seamos los legítimos herederos de las glorias del Vencedor de los Tiranos de La Victoria en aquel celebérrimo día 12 de febrero de 1.814. 

De esa misma simiente patriótica nacieron estos antepasados míos, todos con gran gallardía supieron llevar nuestro glorioso apellido con honor, dignidad y pundonor:

	Nombres y apellidos
	Lugar de nacimiento
	Fecha de nacimiento

	Trinidad Aguinagalde Rivas
	Caracas
	1.855

	Martín Aguinagalde Rivas
	Caracas
	Abril de 1.855

	Ramón Aguinagalde Rivas
	Caracas
	3 de diciembre de 1.878

	Ramón Ayala Aguinagalde
	Caracas
	3 de diciembre de 1.878

	Félix Ayala Aguinagalde
	Caracas
	20 de noviembre de 1.888

	Manuel Ayala Aguinagalde
	Caracas
	Nació en 1.879


Tampoco podemos olvidar a nuestra antepasada Mauricia Planas Guadarrama quién nació en Barquisimeto en 1.817 y era hija de don Bernabé Planas Espinoza y doña Mercedes Guadarrama Soto.

Continuando con las palabras del historiador Guillermo Morón sobre el historiador José León Tapia, copiamos textualmente lo que al respecto manifestó en ese programa televisivo; estas fueron sus palabras:

El fue mi compañero de estudios en Barquisimeto, en verdad él es el patriarca de Zamora, porque lo plasmó en sus obras: "Por aquí pasó Zamora" y "Zamora a la espera del amanecer", donde él demuestra la crueldad de esos 13 criminales. 

Entre ellos Espinoza quien era un asesino saqueador de pueblos y me siento insultado cuando se me pretende identificar la figura de Zamora con la de Bolívar. Ya que ambos personajes de nuestra historia patria no pueden ser comparados.
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Coronel y Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde
Ilustre Prócer de la Federación
Después hablaron sobre los escritos del historiador Ramón J. Velásquez, en donde manifestaban que cuando los hombres de Zamora trataron de tomar a Caracas y no pudieron lograrlo, se fueron y tomaron el pueblo de Los Dos Caminos, en donde mataron a todos los hombres y cuando el general Páez entró en ese poblado vio tan horrendos crímenes.

Luego dijeron que el general Zamora era igual al comandante Boves, y que ambos eran asesinos y demagogos, de raza blanca y odiaban a muerte a los blancos, y que sentían una gran ambición por el poder.

Y para demostrar el cinismo de estos dos escuálidos de la actual oligarquía venezolana, insertamos aquí sus palabras: ¡Buenos mal, que no llegó Zamora, porque si no se hubiera largado a su cuñado y a Guzmán Blanco! 
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Víctor Juvenal Aguinagalde
De acuerdo a las barraganías sico-sexualoides de los doctores José Toro Hardy y Guillermo Morón, según ellos el general Ezequiel Zamora con su guerra civil en el aspecto social dejaron un país dividido; en lo económico, una economía destrozada; y en lo político, no se logró nada. 

¡Cónchale..., esa vaina no se lo creen ni ellos mismos!

Lo que olvidan esos muérganos malparidos de la godarría oligárquica venezolana fue que el general Ezequiel Zamora en sus afanes libertarios en una ocasión en que libraba su justa guerra que era santa y liberadora expresó estas palabras: "… ¡Compatriotas! Que nuestras falanges victoriosas tremolen el estandarte de la libertad por toda la República: que lleguen hasta el centro de ella; y que allí quede fijado para siempre…".

Además, esos escuálidos del ayer se convirtieron en preclaros defensores de la constitución del año 1.858, quienes daban gracias a que la Guerra Federal no llegó a la región andina, como en ciertas regiones del oriente venezolano, pero de acuerdo a sus aseveraciones, los llanos quedaron atrapados en esa guerra, sin saber cuántos murieron; de acuerdo a sus apreciaciones estimaron entre 200 a 400 mil los muertos, creyendo ellos que la guerra no se centró ni en los Andes ni en el oriente, pero sí en el occidente y en el centro de Venezuela.

Y cerraron su programa hablando sobre la nueva Ley de Tierras; manifestando ellos que en el país solamente hay un 8% de campesinos, y que debemos evitar el desarrollo de los conuqueros porque no están capacitados, y no debemos volver a la época del conuco.

Ya que debemos ir según sus palabras a una producción de gran capacidad agroindustrial, donde dijeron que el Instituto Agrario Nacional (IAN) fracasó y consideran que el Instituto Nacional de Tierras (INTI) también fracasará, porque pareciera que para conseguir los votos hay que ir a una Ley de Tierras". 
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Capilla de El Calvario en Carora construida por el Diablo
El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) consideran que lo expuestos por los doctores Guillermo Morón y José Toro Hardy es un irrespeto a la tradición guerrera e histórica de nuestros héroes locales, regionales y nacionales, quienes con sus valores, arrojos y denuedos lograron pisotear los estandartes de las castas y clases dominantes de este empobrecido país rico, donde los enemigos de la patria y explotadores del pueblo heroico y valeroso de Venezuela se llegaron a disfrazar bajo los siguientes títulos: "nobleza criolla", "nobleza territorial", "oligarquía criolla", "aristocracia criolla", "grandes cacaos", "mantuanos" y "amos del valle".

El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) rechazan las imputaciones hechas por el Dr. Guillermo Morón en contra del General del Pueblo Soberano Ezequiel Zamora. 

Indicándonos esto, que hay sobradas razones cuando notamos un gran desconocimiento de nuestra historia patria por parte de nuestros niños, jóvenes, adolescentes y adultos. Y esto lo decimos, cuando vemos al Dr. Guillermo Morón en su condición de presidente de la Academia de la Historia en Venezuela dando elementos históricos que están fuera del proceso histórico del pueblo venezolano. 

Desvirtuando los hechos y ofendiendo las figuras egregias de quienes se atrevieron a emerger desde el seno mismo del pueblo con ideales claros y precisos; para conducir a las masas harapientas y empobrecidas hacia su total redención en pro de la justicia social y en aras de ir hacia la transformación de la sociedad en todas sus dimensiones.

Con relación a las ofensas que infringió en contra del médico, escritor y político caroreño Ildefonso Riera Aguinagalde; destacamos, que tan eminente médico caroreño e ilustre prócer de la Federación es antepasado del brillante educador guayanés Víctor Juvenal Aguinagalde, quien es nativo del pueblo del Callao, pero con gran ascendencia en la comunidad de El Frío en las adyacencias del pueblo de Tumeremo en el Edo. Bolívar.

Ante este abominable hecho, el profesor Juvenal Aguinagalde tomó la palabra y dijo:

Rechazo en todas y en cada una de sus partes lo manifestado por el Dr. Guillermo Morón en el antes mentado programa de opinión en el canal Plomovisión, que digo GLOBOVISIÓN; considero que sus aseveraciones atentan en contra de la tradición de lucha, linaje e hidalguía de mi ancestral y muy honorable familia oriunda del pueblo de Nuestra Señora de la Madre de Dios de Carora, de donde es originario el "historiador de pacotillas" antes mencionado. 

Es cierto, que el Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde escribió el himno federal titulado: ¡Oligarca Temblad! Pero que se le titule de godo caroreño, eso no es verdad.
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Prof. Víctor Juvenal Aguinagalde
Ya que la familia Aguinagalde es de origen vascuence y el primero de nuestros antepasados llegó al viejo pueblo de Carora a mediados del siglo XVIII, a través de nuestro ilustre e hidalgo abuelo de abuelos don Vicente de Aguinagalde, quien era un masón de pensamiento liberal y no un godo cualquiera.

Como se le ha pretendido titular a su nieto Ildefonso Riera Aguinagalde. Ya que su abuelo, mi más remoto antepasado en esas tierras llegó a ser funcionario de la Real Hacienda en Carora, en donde contrajo nupcias con doña Inés María Luque natural del pueblo de Guanare en los llanos de Portuguesa, antigua provincia de Barinas.

En la calle Comercio en dirección a la capilla de El Calvario, aún hay dos placas en la casa que fue de la familia Aguinagalde Luque, las cuales rezan así: "…Construida en 1.750 albergó a ilustre prosapia de las familias: Aguinagalde y Riera Aguinagalde…".

La otra placa reza así: "…En este sitio estuvo edificada la casa donde nació el ilustre venezolano Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde, el 10 de Febrero de 1.834. Carora 24 de Marzo de 1.982, Centenario de la muerte…".

Además, hay otra casa que tiene otra plaquita que reza así: "…Esta casa perteneció a Ildefonso Riera Aguinagalde, quién nunca la habitó. Fue vendida en 1.870 a María Zubillaga…".

Pero una de las casas más importantes de la época colonial, la cual está diagonalmente con la Catedral de Carora; en su piso superior tiene 3 balcones, siendo construida por el capitán Félix Almarás, nieto de don Juan de Salamanca, de los primeros repobladores de Carora, hoy convertida en una majestuosa biblioteca pública que lleva el nombre del prócer caroreño Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde, teniendo en su entrada un inmenso cuadro de tan ilustre miembro de mi familia. 
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General José María Rubín
¿Por qué no está la suya, Dr. Morón? 

En el seno de mi familia, ciertamente apareció la figura del sacerdote fray Ildefonso Aguinagalde Luque, prominente educador caroreño, hombre de avanzadas ideas liberales quien tuvo que vivir en carne propia la muerte de su hermano, el ilustre prócer de la independencia capitán Martín María Aguinagalde Luque en 1.854.

Quien para esa entonces era el gobernador de Barquisimeto y Yaracuy; cuando un grupo de godos ladrones y perversos siguiendo órdenes del oligarca y traidor general en jefe José Antonio Páez Herrera le asesinaron salvajemente y donde el sacerdote Ildefonso Aguinagalde Luque, siendo rehén del comandante Clemente Fonseca es casi llevado al patíbulo.

A sabiendas Dr. Morón, que quienes asesinaron a mi antepasado fueron los vagabundos y parias de Nemesio López y José María Vásquez, quienes cobardemente y traicioneramente le asestaron varias puñaladas a quién fuera uno de los primeros próceres de nuestra independencia, como lo fue el teniente Martín María Aguinagalde Luque.

Ciertamente, Dr. Morón. Al estallar la Guerra Federal en 1.859, mi familia fue extrañada de su ciudad natal; ejecutando esas órdenes el godo y general José María Rubín, en esa confrontación militar de gran envergadura dirigida por el generalísimo de los Ejércitos Federales Ezequiel Zamora Correa, amigo de mi familia; fue cuando en verdad tomamos las armas y nos comprometimos con ese proceso de luchas por la igualdad y la justicia social en toda la región centro occidental de Venezuela, como también en esta vasta región guayanesa; y que aún en nuestros días enarbolamos con la frente siempre bien en alto bajos los postulados inmutables de la francmasonería universal de Libertad, Igualdad y Fraternidad.
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La maldición a los godos caroreño
De parte de fray Ildefonso Aguinagalde Luque
(*23-01-1.792 Carora / + 10/01-1.882 Caracas)
En verdad, en ese mismo año fue expulsado de su tierra natal mí antepasado fray Ildefonso Aguinagalde y Luque, a quien cariñosamente en el seno familiar llamaban "Papa Poncho" y sus amigos más queridos lo conocían como "El Frayle".

Él llegó al pueblo de Carora en el ejercicio de administrar a los caroreños la fe cristiana liberadora, ya que en otros tiempos fue párroco en una iglesia de esa jurisdicción. Mis antepasados contaban que cuando le llevaban a un moribundo para oficiarle la extremaunción les hacía la siguiente pregunta a sus deudos, familiares y amigos: ¿Quién es este moribundo y a qué partido pertenece? 

Y si le respondían que pertenecía al Partido Conservador o era godo; en los momentos en que le iba a esparcir el agua bendita, murmurando entre dientes, decía estas palabras: ¡Agua bendita pérdida, alma de godo no se salva!

Y lo más seguro es que usted Dr. Guillermo Morón como representante genuino que es de la godarría venezolana, usted no se salvará de los suplicios que le esperan en el mismísimo infierno o averno, ja, ja, ja.

Lo cierto de todo eso fue, que la expulsión que les hicieron los oligarcas caroreños a mi ilustre antepasado, fue irrita y ofensiva; ya que en son de burla lo montaron en una burra con la cara mirando el rabo o cola del animal. 

Es decir, montado al revés; siendo luego conducido en son de burlas y posteriormente colocado en los límites que separaban al pueblo de Carora con otros poblados vecinos. Luego fue apeado del animal que montaba y una vez de pie en el suelo y mirando los 4 vientos de su tierra natal se quitó las sandalias, las sacudió y chocando la una con la otra, dijo estas palabras: "…esto lo hago para no llevarme conmigo ni un gramo de polvo de este territorio…".

Y volviendo su mirada hacia donde estaba el pueblo de Carora, pronunció estas proféticas palabras: "¡Malditos sean estos godos hasta la quinta generación!".

Ese digno sacerdote de mi familia fue preceptor público de los eminentes juristas caroreños Rafael Antonio Álvarez Álvarez y del francmasón José Espíritu Santo Gil García. Este último padre del eminente historiador venezolano don José Gil Fortoul, como también lo fue del cabudareño monseñor José Antonio Ponte, VI Arzobispo de Caracas quién a su muerte fue suplido por nuestro antepasado monseñor Críspulo Uzcátegui Oropeza y Aguinagalde, VII Arzobispo de Caracas.
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Biblioteca Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde en el pueblo de Carora
¡Una guaraá, Dr. Morón!

¿Cómo le quedó el ojo, Dr. Morón? 

Debo decirle a mi pariente Luís Eduardo Cortés Riera a quién no conozco personalmente, que puede ser que los Aguinagalde nos hayamos ido de nuestro pueblo matriz en Venezuela, de nuestra amada Carora a mediados del siglo XIX, como él lo expresa en sus escritos, que seguro estoy nada tienen de maldad en contra de nuestros ilustres e inmaculados antepasados.

Pero es mi deber decirle a mi pariente estas palabras, que sobrevivimos a esos avatares propios que se generan a través de la historia misma; ya que esa godarría enaltecida por el general José Antonio Páez y Herrera pretendieron acabar y desaparecer a nuestra familia de la historia venezolana para siempre a través de los postulados de la godarría valenciana en la Constitución de 1.830.

Apreciado Luís Eduardo, esa asquerosa oligarquía a la que combatieron nuestros antepasados estaba conformada por tenderos y canastilleros, usureros y ladrones de los erarios nacionales, que de paso estaba conformada por seres antipáticos, manflóricos y coño e madres, excluyentes del pueblo por naturaleza propia. 
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Fraile Ildefonso Aguinagalde y Luque, su expulsión y maldición a la godarría caroreña
Estimado doctor en historia Luís Eduardo Cortés Riera, apreciado miembro de mi familia, recuerde siempre y en cada momento de su existencia, que nosotros somos mezclas de vascos con catalanes y aún como familia somos numerosos como la espiga de trigo; es por ello que en nuestros días estamos muy presentes en el Edo. Bolívar.
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Dr. en Historia Luís Eduardo Cortés Riera
Y siempre manteniendo nuestra tradición política con brillantes políticos larenses, como hasta hace pocos años atrás los fueron el revolucionario Jorge Rodríguez y el poeta Alí Lameda, sin dejar atrás al científico social Ludovico Silva, ya desaparecidos ambos y quienes en vida terrenal fueron grandes amigos de mis hermanos en estas tierras del sur de Venezuela, Guayana la de la querencia. 

Hay un hecho de gran trascendencia en la historia nacional y fue cuando se firmó el tratado de Coche entre los conservadores liderados por el general en jefe Pedro José Rojas, y los liberales bajo la conducción del general en jefe Antonio Leocadio Guzmán Blanco, la cual se llevó a cabo en una hacienda de igual nombre, el 24 de abril de 1.863.

Estando allí presentes entre los firmantes el godo general en jefe José Leandro Martínez, diputado de la Asamblea Nacional, de grata recordación en los combates que se dieron durante la Guerra Federal en el pueblo Carayaca y sus alrededores, como en las sucesivas guerras caudillescas que se dieron después a lo largo y ancho del país. 

No podemos olvidar la participación del general en jefe José Leandro Martínez en la región de Petáquire en Carayaca y en contra de la Revolución Liberal Amarilla de Abril de 1.870, la cual estuvo acaudillada por el general Mauricio Mayora y siendo asistida logísticamente por el súbdito alemán Georg Kienzler Kabis.

Y por el glorioso Partido Liberal estuvo mi antepasado fray Ildefonso Aguinagalde Luque, el desterrado de Carora.

[image: image228.png]



General en Jefe Antonio Guzmán Blanco
Firmante del Tratado de Coche en 1.863
¿Cómo cambian las páginas de la historia Dr. Guillermo Morón?

Quiero decirle al Dr. Guillermo Morón que la familia Aguinagalde hoy está tan comprometida en este proceso como en el ayer. Porque en un día glorioso como familia unida, consagramos el centenario del nacimiento del Padre de la Patria y Genio de la Libertad, Simón Bolívar. 

Dr. Guillermo Moros ; en realidad, ninguno de los jefes federales que marchaban tremolantes con sus estandartes y a tambor batiente victoriosos a la conquista de Caracas, tenían en mente destruir o desplazar del poder a la oligarquía, de la cual su familia y usted siempre han sido parte. 

Si vale, ellos hicieron uso de la palabra para identificar a sus adversarios como enemigos del pueblo soberano. Pero cuando el general Ezequiel Zamora liberaba un poblado en dominio de la godarría de entonces, le daba a la gente la posibilidad de elegir y auto nombrar la autoridad local, algo que nunca ocurrió en nuestra tierra en 400 años y que además estaba negado por la constitución, que excluía del voto a los no propietarios, a las mujeres y a los iletrados en lengua castellana. 

¿O es qué acaso esa vaina no es democracia, Dr. Morón? 

¿O qué es acaso esa guebonada, nojoda? 
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General en Jefe Pedro José Rojas
Mi general Zamora asumió eso como un principio de carácter político y no como una consigna cualquiera, he allí su grandeza como uno de los más preclaros libertadores que el pueblo venezolano ha tenido en toda su historia, la redención se enmarcaba en la conquista de la supremacía del poder político, y en eso no había duda alguna.

Allá en el gran Templo de los Héroes en Caracas y en donde a su vez les tributamos nuestro amor inolvidable a nuestros finados deudos y héroes de nuestra ancestral familia.

Yo quisiera preguntarle al Dr. Guillermo Morón: ¿A cuáles deudos e "inmaculados héroes" de su familia les puede usted rendir honores, inmaculado historiador de cafetines y bares?

¿O tal vez lo haga hacia aquel oscuro y perverso ascendiente suyo y sargentucho apellidado Morón?

Mejor dicho, cuyo nombre es muy parecido al de usted, Dr. Guillermo Morón; quién fuera el cruel y vil asesino del General del Pueblo Soberano Ezequiel Zamora Correa.
¿O quizás a sus ilustres amigos Rómulo Betancourt, Raúl Leoni Otero, Dionisio López Orihuela, Alejandro Oropeza Castillo, Gonzalo Barrios, Arístides Calvani, Luís Piñerúa Ordaz, David Morales Bello o Lorenzo Fernández? 
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En los tiempos de la Federación misma, mi antepasado el Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde, médico egresado de la Universidad Central de Venezuela, entre los años 1.859 y 1.863, formó parte del triunvirato que gobernó en la provincia de Barquisimeto y Yaracuy, estando acompañado por el presbítero don Ildefonso Escalona y el Dr. Agustín Agücio. Siendo esto un indicativo, de que siempre estuvieron al servicio de las mejores causas del pueblo y por la patria venezolana. 

Dr. Guillermo Morón, el catedrático universitario don Daniel Lahoud, profesor titular de la Universidad Católica Andrés Bello (UCAB) en Caracas, en su trabajo de investigación titulado "La Masonería en Venezuela y Nueva Granada (Colombia) en los primeros años del Siglo XIX" , en el año 2.006, sobre la actuación de nuestra familia en el campo de la masonería y las instituciones venezolanas de la época refiere lo siguiente:

Aquí en Venezuela vamos a tomar el caso de Ildefonso Riera Aguinagalde23, hermano del Presbítero Andrés Riera, y sobrino del anciano sacerdote franciscano Ildefonso Aguinagalde, párroco de la iglesia de la Merced. Riera en 1864 publicó en el periódico El Eco de los Estados un artículo denominado: La Masonería y la Amplitud de Pensamiento, donde se comunica con los sacerdotes solicitándoles:

[...] Es necesario que el sacerdocio católico, liberal y tolerante por institución y por doctrina, acomodándose al progreso de los tiempos y a la gestación nunca interrumpida de nuevas ideas y de nuevos pensamientos, destemple a su vez, en obsequio a su ministerio de enseñanza, ese resorte tirante del cuerpo de la disciplina que ajustó bien en época lejana, que pudo ser hasta saludable en otros días pero que en los actuales carece de prestigio porque ha perdido la autoridad.

Es necesario que el clero comprenda que vive en una época de libertad y reacciones, de emancipación y examen.24

Siendo sobrino y hermano de sacerdotes se siente cómodo en la institución masónica, sin dejar de ser practicante de la religión católica. Muchos otros, como Ildefonso Riera, se acercan a las Logias en búsqueda de un lugar donde asegurarse amigos, empleos y negocios; al tiempo que jamás han abandonado su credo católico. La sociedad venezolana decimonónica que vive convulsionada por revoluciones y premuras económicas, debió ser un lugar difícil para gozar de menos penurias económicas personales. En ese ambiente la masonería juega el papel de un centro de adscripción; por ello muchos profesionales, comerciantes y artesanos se hermanan en esta institución. 

En Venezuela se reciben las órdenes de pontificales en el procedimiento que se debe seguir cuando un sacerdote se encuentra con un liberi muratori,25así como con cualquier personaje de una sociedad secreta. Eso es lo que dictará las acciones del padre Domínguez en el caso de Ruiz. Algunos años después, Monseñor Uzcátegui, Arzobispo de Caracas, le comunica al Santo Padre, en relación a una entrevista sostenida con Guzmán Blanco en torno a dos sacerdotes, que se encontraban apresados por solicitar las insignias y libros masónicos a dos feligreses quienes en confesión aseguraron pertenecer a esta institución: 

[...]En una conferencia que tuve con el Presidente, que lleva el título de Jefe y Protector de todas las Logias de Venezuela, se manifestó sumamente indignado por la conducta que sobre este punto, observa el clero en cumplimiento de su deber; y en tono amenazante me ha exigido «que ocurra a la Santa Sede, suplicándole que autorice a los Eclesiásticos de ésta República, a fin de que no exijan a los masones la entrega de sus diplomas, alegando que ellos son católicos, apostólicos, romanos y que el Gobierno fabrica templos, sostiene el culto y paga puntualmente las asignaciones eclesiásticas: que los masones de aquí no son como los de Europa, que estos reconocen la autoridad del Papa, profesan la doctrina de Jesucristo y creen en todos los dogmas de la Iglesia Católica.26

El incidente descrito por Mons. Uzcátegui, es prueba evidente que los masones venezolanos se sienten distintos a los masones europeos. Estos son católicos, apostólicos y romanos, pero no simples católicos, sino militantes que practican los sacramentos. Quizá cuando Guzmán Blanco exige al Arzobispo la licencia en el trato a los masones venezolanos, se refiera a personajes como él mismo, y como Ildefonso Riera Aguinagalde quienes no encuentran contradicción entre su pertenencia a la masonería y la práctica de la religión Católica.

Los múltiples comunicados que reciben los sacerdotes en sus críticas a la masonería le dan seguridades en relación a que los masones venezolanos no están excomulgados. Su ausencia de mácula radica en que las bulas, encíclicas y los documentos como el Sylabus, no tienen efecto en el territorio nacional, debido a que éstas, jamás recibieron El Pase que obliga la Ley del Patronato Eclesiástico, que en el aparte 8° de su artículo 4° otorga como atribución al Congreso: 

Dar a las bulas y breves que traten de la disciplina universal o de reforma y variación de las constituciones regulares, el pase correspondiente para que sus disposiciones sean observadas en la República, o bien disponer y dictar las reglas correspondientes para que no se cumplan ni tengan efecto alguno, siendo contrarias a la soberanía y prerrogativas de la Nación, designado las penas en que incurran los que no las observen y cumplan27.

Definitivamente, el patronato eclesiástico aseguraba para los masones la absoluta soberanía religiosa en esta tierra de gracia.

¿Qué le parece esto, Dr. Morón?

Dr. Morón, usted no sabe en qué palo ahorcarse, esa es la verdad, verdadera. Fíjese usted, que en su artículo titulado "A LA INTERPERIE: SOBRE LOS MUCHOS HIJOS NATURALES DE LA CIUDAD Y DEL CAMPO", publicado en la Revista Nacional de Cultura Nº 360, publicado por el CONAC / La casa de Bello, año 1.996, refiriéndose al origen de los gobiernos puntofijistas, usted aplicando su ideología fascista y genocida, arremetiendo en contra de ellos, como lo hace ahora en la V República, en su página Nº 180, dice lo siguiente:

"…Tengo que consultar el asunto, no con un biógrafo ni con un historiador, sino con Pedro Pablo Paredes, quién se fue a vivir hace muchos años a la ciudad de San Cristóbal, la más andina o cháchara como también se dice, de cuantas forman los tres Estados de la República Federal, federal de embuste, pero a carajazos en el siglo pasado bajo la mano de hierro de Guzmán Blanco, y federal de pacotilla bajo la Constitución de 1.961, salida del Acta Constitutiva del golpe de estado del 23 de enero de 1.958, con Gobernadores –en toda la República chucuta que es la palabra del último caudillo don Rómulo Betancourt, es decir, mutilada en todos los costados del mapa- que ahora se creen unos Ezequiel Zamora sin machete, sin gorro frigio y sin patriotismo, puras ganas de tener una republiquita para ellos solos, para que les toquen los malos himnos del Estado y los salude la guarnición local a la entrada y a la salida de sus Palacios, casi todos unos mamotretos de concretos, un pedazo de mármol, mal gusto y el pobre gentío pedigüeño, a la espera de la beca alimentaria, de la limosna y de la desesperanza…".

Dr. Morón, estas palabras son de gran preocupación, ya que nos indican que usted es el historiados de la Internacional de las Espadas que se dio en toda América Latina y el Caribe; en la cual emergieron una serie de doctorzuelos que siempre fueron gendarmes de sus propios pueblos en pro de defender los intereses del imperialismo norteamericano a sangre y espada. Ellos necesitaban un cronista, y ese lacayo sin dudas fue usted.
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Dr. Guillermo Morón, presidente de la Academia Nacional
de la historia fascista y gomecista
¿Qué ironías de la vida?

Sin dudas, usted siempre fue vasallo de fascistas degenerados y golpistas indignos, como: Marcos Pérez Jiménez, Rafael Leónidas Trujillo, Anastasio Somoza, Alfredo Stroessner, Guillermo Rojas Pinilla, Duvallier, Manuel Odría, entre otros.¡

Dr. Guillermo Morón sobre su ascendiente de igual nombre, para mejor recordárselo el sargento Guillermo Morón; debo decirle a usted, que ese asesino y vil traidor de la causa zamorana, huyendo de la tropelía bellaca que hizo una vez muerto el general Ezequiel Zamora, como sanguijuela mal parida fue a esconderse en las tierras apureñas. 
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Prof. Víctor Juvenal Aguinagalde
Pero gracias al Gran Arquitecto del Universo tan denodado delincuente fue hecho preso por el viejo guerrillero zamorano don Juan José Moronta quién machete en mano le degolló la cabeza de un solo tajo. Así mueren quienes traicionan la voluntad popular y soberana del pueblo siempre heroico de Venezuela, cuídese Dr. Morón, que le puede esperar un dantesco suplicio como el que sufrió su mal ilustre antepasado, el Sargento Morón. 

Dr. Guillermo Morón, su lugar de nacimiento es muy dudoso; para algunos usted nació en el pueblo de Mene Mauroa en el Edo. Falcón; para otros, en el pueblo de Carora; y para los más incautos en Cuicas. Pero lo que sí es cierto, es que usted desciende de una oligarquía monomaníaca de extirpe casera, que desde las penumbras de la oscuridad misma, actúan como asesinos de la verdad y la razón; como también de familias aposentadas en buenas casas solariegas, con tierras de encomiendas despojadas a sus legítimos dueños, los indígenas de la serranía coriana; a quienes usted odia a ultranza. 

A lo cual me remito a la siguiente cita, según sus propias palabras:

"... ¿Se deben conservar las comunidades indígenas? Esto no lo puede desear nadie. Las comunidades habrán de desaparecer poco a poco, pero apresurando el hecho mediante una opción política combinada y bien establecida, que es la que parece abrirse camino hoy. Hay que tener la esperanza de que en un futuro próximo - cuando se haya conquistado la selva y cuando se hayan llenados todas las tierras con pueblos y ciudades- no queda ni un solo grupo que hable Caribe ni otra lengua aborigen. El problema del indio será puramente etnológico. Pretender lo contrario es predicar un retorno, en el proceso de la cultura, a estadios ya superados por el país...".

Esto demuestra que lo dicho en el antes mencionado programa televisivo se ajusta a lo que por muchas décadas ha venido usted manifestando en su tergiversada historia de Venezuela cuando acomete diciendo tan viles y perversas atrocidades, y demás barbaridades en contra del general Ezequiel Zamora, de los historiadores José León Tapia y Federico Brito Figueroa, como de mi antepasado el ilustre prócer de la guerra federal Ildefonso Riera Aguinagalde, verdaderos interpretes de las luchas de las castas y de clases en Venezuela.
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Generalísimo Ezequiel Zamora, rumbo a la gloria eterna
Ahora bien, Dr. Morón; sabemos que usted nunca ha usado alpargatas en sus "bondadosos y asquerosos pies", y menos cuando vivió en el siempre heroico pueblo de Cuicas, entre las inmediaciones de los estados Lara y Trujillo. 

Tampoco puede usted ocultar sus dones de ensayista, hablador de tonterías y paja, como narrador de pazguatadas, que solo es llamativo para esos sectores burgueses que han atesorado fortunas en la región centro occidental del país.

Decía uno de sus más acérrimos enemigos, que sus relatos históricos sin contenido de nada, son como las visitas pastorales que hacían los obispos, y como aún lo continúan realizando hoy en día, para saber y andar escudriñando sobre la vida privada de sus feligresías. Lastimosamente, eso es lo que hace y es usted, bastardo "historiador".

Muérgano historiador, usted debe aclararle a nuestro sufrido pueblo sobre ese concepto vil y perverso que maneja en contra de la historia misma, cuando en una ocasión dijo estas palabras: "…La historia sirve para todo…".
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Coronel y Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde
Francmasón del Grado 18º
Héroe de la batalla de Santa Inés en 1.859
Claro, sirve para manejarla como usted lo ha hecho, en pro de los reales intereses de las clases dominantes. De eso no hay dudas, y continuando con sus ridiculeces de borracho de poca monta, cuando expresa que: "…en las luces está la historia…".

Bueno, en las luces que sus padres engendraron y si se quiere pregúnteselo a su sobrino Iván Morón, profesor de historia egresado del Instituto Pedagógico de Caracas, quién con el femenino nombre de Ivanyi, desde hace muchos años anda en sus caminerías picarescas como gay encumbrado que es, perteneciente a la cofradía de los sabedores de las mariconerías de la historia misma. 

En verdad, Dr. Morón. Aún no sabemos a cual categoría de la especie de los sub-anímales mariconoides pertenece su sobrino Ivanyi Morón y usted. Si son gays, homosexuales, maricos, troncos de maricos, peazos de maricos, pobres maricos, maricos arruinados, maricos de mierda o pepos. 

Dr. Morón, la historia de ustedes está llena de los embustes que los conservadores de la extrema derecha fascista como usted y su encomiable familia han vividos desde siglos anteriores hasta el presente, en antros de mujeres impúdicas y homosexuales, de borrachos y parlanchines charlatanes. Fíjese lo roedor que es usted, que en una ocasión renegando de su condición de venezolano, tratando de parecerse a un conquistador extremeño o andaluz, dijo lo siguiente:

"…Si ustedes me ven la cara a mí, y fuera del color, yo tengo un rostro andaluz. La nariz mía es andaluza. Ahí no hay vaina, ¡no! Y la de mis hijos y mis nietos, también, la de mi papá, de mi mamá y la de mis abuelos…".

¿No será que usted, lo que es un recalcitrante hijo de puta y coño e madre, Dr. Guillermo Morón?

¡Eso es lo que es usted, en realidad, Dr. Morón!

Otro de los detalles, "es que usted es un hombre lleno de dudas"; al fin y al cabo, usted ha definido sus propios orígenes de paria que tiene encima. Si hay algo de cierto, es que no le podemos perdonar su atrevimiento, cuando ha osado mancillar el nombre del poeta José Antonio Pérez Bonalde, cuando en los pueblos que usted vivió se hablaba de ese noble poeta con el más fervoroso respeto y más cuando escribió su poema: "Vuelta a la Patria".
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Monseñor Eduardo Herrera Riera
Primer obispo de la diócesis de Carora
Él venía herido de muerte y no era para menos, porque su hija Flor murió muy niña y tenía que verla retratada en la tierra guaireña, en sus montañas y en su pueblo caribeño; lo del pistoletazo en la cabeza es harina de otro costal; eso no desdice de la condición de ese gran hombre de las letras venezolanas.

¡O cómo lo hizo el poeta sucreño José Antonio Ramos Sucre cuando se dio un tiro en Alemania, a pesar de ser una persona muy allegada al gran poeta de Manicuare, Cruz Salmerón Acosta, y a su paisano el eminentísimo poeta y escritor don Andrés Eloy Blanco Iragorry, político vinculado al pensamiento de su pariente Mario Briceño Iragorry!

Esto es un indicativo, de que usted es un vulgar vocero de los oligarcas de turno y un claro enemigo de la Constitución de la República Bolivariana de Venezuela. En vista a que en nuestra actual Carta Magna se les reconoce a nuestros aborígenes sus legítimos derechos a la vida, a la tierra y a su habitad natural. 

Ahora bien, el coronel y Dr. Ildefonso Riera Aguinagalde participó como médico cirujano en la memorable batalla de Santa Inés. Pero su hermano el coronel Andrés Manuel Riera Aguinagalde, en esa acción de armas estuvo como capellán del Ejército Federal (siendo después obispo de Barquisimeto y del Guárico).

Y el gran maestro caroreño don Chíro Zubillaga llamó a mi antepasado Ildefonso Riera Aguinagalde, "…el más ilustre y esclarecido caroreño…". 

Esa es una gran dicha para los miembros de mi inmaculada familia, para los caroreños, larenses, guayaneses y venezolanos en general. Dichas esas palabras por tan gran preceptor de generaciones de ilustres caroreños, en donde sus antepasados y menos usted figuran en los anales de nuestra tierra chica, a pesar de que soy nacido en Guayana. Específicamente, en el pueblo de El Callao.

Dr. Morón, esa es gran una dicha y un altísimo honor para una familia de gran abolengo patrio, como la mía. El solo hecho de haber estado al servicio de tan Esclarecido y Valiente Ciudadano, la hace merecedora de los más grandes elogios, tanto en el ayer como en el día de hoy.

Y no a quienes usted, Dr. Guillermo Morón; ha servido como serpiente rastrera y vulgar ladrón del conocimiento histórico. En esos casos usted ha actuado como un mercenario más de las clases dominantes, como plagiario y seudo historiador de citas históricas en las infinidades de los raros libros que ha escrito a lo largo de su vida. 

Que no es otra cosa, que la clara representación suya como cronista inmaculado que ha sido en los regímenes asesinos de las administraciones de Betancourt, Leoni, Caldera, Pérez, Herrera, Lusinchi y Velásquez. 
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Prof. Víctor Juvenal Aguinagalde
¡He allí la gran diferencia, Dr. Morón! 

Dr. Guillermo Morón, debo recordarle que el oficial subalterno Adriano Riera Aguinagalde, honorable hermano de los antes mencionados y beneméritos coroneles del Ejército Federal, conjuntamente con nuestros parientes el oficial subalterno Eligio Riera y el comandante Diego Riera, este último proveniente de Barinas, participaron gloriosamente en esa, la más grande batalla de la Guerra Federal, como lo fue la batalla de Santa Inés, siempre bajo la sabia conducción de don Ezequiel Zamora Correa, el máximo adalid de la Federación.

El Dr. Adriano Riera Aguinagalde fue Ministro de Fomento en el último gobierno del general en jefe Joaquín Crespo, el 28 de junio de 1.897. Él tuvo como compañeros en el consejo de ministros a los siguientes venezolanos: Ministro del Interior, Dr. Heriberto Gordon; Ministro de Hacienda, Luís A. Castelli; Ministro de Guerra y Marina, general José Rafael Ricart; Ministro de Obras Públicas, general Jorge Uslar (hijo).

Y el general y Dr. Adriano Riera Aguinagalde fue autoridad del gobierno crespista en el antiguo Territorio Federal Yuruari, en donde sirvió bajo las inmediatas órdenes del general en jefe José Manuel Hernández "El Mocho", y tuvo entre sus amigos a los generales y francmasones Anselmo Zapata, Celestino Peraza y Zoilo Vidal.

¡Una guara, Dr. Morón!.

Dr. Guillermo Morón, el último de los grandes sacerdotes que vienen del mismo linaje de mi familia en el pueblo de Carora fue monseñor Eduardo Herrera Riera quién en el año 1.963, siendo nombrado obispo titular de Sesta y auxiliar de Cumaná consagrado en el santuario mariano de Aregue, de mano de monseñor Luigi Dadaglio, nuncio apostólico de Su Santidad el Papa Paulo VI. Siendo más luego nombrado primer obispo de la diócesis de su pueblo natal, Carora, el 5 de julio de 1.994.

Dr. Guillermo Morón, usted como representante de la historia del humanismo renacentista, negador del progreso y desarrollo de los pueblos, le invito a que se lea las polémicas escritas por mi pariente Ildefonso Riera Aguinagalde, las cuales sostuvo con su amigo Cecilio Acosta, maestro de generaciones.

O léase la obra de Cecilio Acosta, titulada: "Páginas Escogidas"; porque la evocación que hemos mantenido por el general Ezequiel Zamora desde hace más de 170 años atrás, usted ni nadie nos las hará cambiar en el seno de nuestra honorable familia y menos en los actuales momentos en que el pueblo venezolano comienza a sentir que es zamorano en tradición, por costumbre y en espíritu.

Quizás ellos eran de pensamiento positivista, ya que esos debates entre esos dos grandes hombres se dieron entre los años 1.867 y 1.868, en donde mis familiares manejaban las tesis del igualitarismo social, el cristianismo militante, y sobre la revolución permanente manifestó el Coronel Ildefonso Riera Aguinagalde manejaba los siguientes términos: "…la revolución tiene que ser por la vía violenta para destruir el orden establecido, después se continúa con la revolución pacífica para poder construir el nuevo orden de cosas…". 

Ambos dictaron cátedras sobre nociones de la revolución que en verdad necesitaba Venezuela para esos tiempos. Y recuerde siempre, que los miembros de mi distinguida familia hemos hecho sentir nuestras voces en contra de los "godos malandrines como usted", ¡Oligarcas Temblad, Viva la Libertad!

Más sin embargo, Dr. Guillermo Morón; en la susodicha batalla de Santa Inés, por el lado patriótico y revolucionario combatieron los comandantes José María Morón y Pedro Morón. Ambos provenientes del pueblo de Santa Ana de Coro quienes con orgullo y bizarría levantaron el apellido Morón en pro de la justicia y la igualdad social, y no como en los casos del triste sargentón quién era su perverso antepasado en la toma de San Carlos en 1.860.

[image: image237.png]



Don Cecilio Acosta y Revette
Amigo de la familia Riera Aguinagalde y de José Martí
Ahora en estos tiempos encarnada en su maligna figura cobijada, como en el mal uso que usted indignamente usted hace de la investigación histórica y la cual usted ha puesto al servicio de las clases dominantes de este país.

Dr. Guillermo Morón, a las basuras como usted, mi ancestro Ildefonso Riera Aguinagalde dirigiéndose a los godos partidarios del sátrapa general José Antonio Páez y Herrera, les dijo lo siguiente:

"... ¡Godos de Venezuela, convenceos! El país de hoy es un nuevo país; la Sociedad que se forma, nueva; las raíces que ahondan, son democráticas; los lazos que se fortifican, son los populares; las relaciones que se estrechan, son las de las masas; los intereses que se crean, serán los permanentes del porvenir; la patria aparece con una nueva fisonomía!?...".
El eminente y benemérito coronel Ildefonso Riera Aguinagalde nació en el pueblo de Carora el 1º de febrero de 1.832 y falleció en París – Francia, el 24 de mayo de 1.882, quién con esa edad tan joven partió al Oriente Eterno, que es el lugar en donde vamos todos los francmasones una vez concluida nuestra vida en el plano terrenal; aún sus restos mortales reposan en la Ciudad Luz.
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Dr. Ezequiel Zamora, anti-zamorano de pensamiento y obra 
Miembro del fascismo golpista y narco-terrorista de la extrema derecha venezolana
Descendiente del general Ezequiel Zamora Correa
Esperamos que uno de estos gobiernos y más este que es revolucionario y bolivariano, se dignen en traer sus sagrados despojos para ser depositados en el Panteón Nacional, honor bien merecido por haber sido el cirujano y médico en la acción de Santa Inés en 1.859, en donde estuvo al lado de su bien amado general en jefe Ezequiel Zamora Correa.

La verdad Dr. Morón, es que usted no ha cambiado en nada y para nada; y aún continua con sus viejos criterios de la vieja godarría venezolana; ya que lo que ha manifestado en ese programa televisivo, es lo mismo que usted ha expresado hace algunos años atrás, cuando sobre la Revolución Federal, usted osó expresar, estas sus textuales palabras:

"...Anarquía política, despotismo militar en los Estadios, desorientación nacional y catástrofe administrativa, serán los resultados de la Federación. Frente a esto, eliminación de las llamadas oligarquías y una violenta democracia social; esta nueva democracia social no sólo igualaba los rangos militares, las posibilidades de alcanzar los puestos públicos, sino que se ponía a un mismo nivel a todos los ciudadanos sin tomar en cuenta las posibilidades de alcanzar los puestos públicos, sino que se ponía a un mismo nivel a todos los ciudadanos sin tomar en cuentas las capacidades de orden moral e intelectual. La igualación, según la cual un analfabeto, podía aspirar a dirigir la cosa pública y a regular la justicia...".

¡Qué lástima que la Academia de la Historia esté conducida por una mula con gríngolas que no le permite ver por los laterales de sus ojos y por un convicto, confeso militante del Opus Dei u Obra de Dios, como lo es usted doctor Guillermo Morón! 
¿O por usted que es un connotado etnocida y Enemigo Público Nº 1 de los indígenas de nuestra tierra, Dr. Morón?

¿Cuál es el temor que usted tiene, de que los "analfabetas" gobiernen en este país, Dr. Morón?

Dr. Morón, sobre usted ha dicho el Dr. Carlos M. Rama, de la Universidad Autónoma de México, lo siguiente: "...Pienso que Morón es un caso más en la galería de nacionalistas burgueses latinoamericanos, dependientes de la Hispanidad falangista y poco original por referencia...".

El presbítero Juan de Dios Andrade, cronista de la ciudad de Valera, sobre las críticas que a usted les hizo a la hoy difunta caraqueña y licenciada en Historia Angelina Lemmo quien sin miedo alguno se atrevió a decir textualmente de usted, estas palabras:

"...Está bien que ante la falsa interpretación de los hechos históricos, ante la afirmación de hechos aberrantes, antes las incoherencias y falta de escrúpulos, se alce una voz autorizada como la suya. Si no es oída hoy, será oída mañana...". 
Dr. Morón, de esos que usted despotrica como facinerosos y bandoleros y quienes tuvieron la osadía de participar en la magnánima y gloriosa Batalla de Santa Inés que se dio en las sabanas de Barinas en diciembre de 1.859, que heroicamente condujo el Valiente y Esclarecido Ciudadano Ezequiel Zamora Correa y como ya le expresé, mi ilustre antepasado el médico y coronel Ildefonso Riera Aguinagalde participó en esa gesta federal como soldado de primera línea. 

Pero como él también era un hombre dedicado a las letras de amplio bagaje cultural y sabida honorabilidad; tengo la dicha de decirle a usted que si es un mal educador, que ese gran hombre del ayer, mi antepasado Ildefonso Riera Aguinagalde fue el orador de orden el 27 de abril de 1.877, cuando al Panteón Nacional conducían los restos mortales del ilustre francmasón guaireño y médico, don José María Vargas Ponce, ex-presidente de la República fallecido en Nueva York – USA. 

Don José María Vargas Ponce fue llamado "El Regenerador Científico de la Patria". Mi ilustre antepasado con clarísima oratoria y con un gran fervor patriótico levantó las manos de las personalidades allí presente, a pesar de que el Dr. José María Vargas había sido cómplice del general José Antonio Páez y Herrera en el asesinato que le hicieron a mi antepasado Martín María Aguinagalde Luque quién fue el gobernador de Barquisimeto y Yaracuy en 1.854 y tío maternal del gran francmasón Idelfonso Riera Aguinagalde. 
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Dr. José María Vargas Ponce
En el panegírico que él hizo en ese día tan sublime, le levantó las manos al hermano masón y general en jefe Francisco Linares Alcántara, el hijo inmaculado de Aragua quién era el presidente de la República en esos momentos. Allí ante los despojos mortales del Dr. José María de los Dolores Vargas Ponce, su ilustre colega hizo ante los presente una amplísima descripción sobre la vida y obra de ese gran adalid de la medicina venezolana y eminente sabio, médico, educador y magistrado. 

Dándole a la figura de tan egregio maestro, la estampa histórica y monumental que a sus meritos se les tenía que tributar y que a bien se merecen los hijos é hijas más destacados de nuestra patria. 

Dr. Morón, allí Ildefonso Riera Aguinagalde vio los despojos mortales incorruptos de quién en vida enfrentara a los sectores más rancios de su propia oligarquía. Justamente, en los tiempos de la Revolución de las Reformas en 1.835, liderada por el francmasón y comandante Pedro Carujo Hernández.

Dr. Morón, fue a esa extirpe de hombres a la que pertenezco yo, y no a la de los perversos y bribones a las cuales pertenece usted, como expresión máxima de los sectores burgueses y de la clase dominante que debemos defenestrar por siempre de la tierra venezolana y bolivariana.

Dr. Morón, cuando asesinaron al ciudadano José Antonio Torrealba, quién a finales del siglo XIX era el presidente del Edo. Lara; él cayó víctima de las bajas pasiones y de enfrentamientos grotescos, mi pariente el Dr. Graciano Riera Aguinagalde tuvo que encargarse de la gobernación a raíz de ese ingrato suceso. 

Cabe decir, que siempre hemos estado preparados para estar en cualquiera de las estructuras del poder económico, político y eclesiástico si fuera necesario, aún en estos tiempos de la Revolución Bolivariana. 
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Barquisimeto, a finales del siglo XIX
Dr. Morón, le manifiesto que otro miembro de mi ilustre familia caroreña lo fue el Eminentísimo Dr. Críspulo Uzcátegui y Aguinagalde, Arzobispo de Caracas entre los años 1.885 y 1.904 y quién está sepultado en la cripta de los arzobispos en la Catedral de Caracas; casto sacerdote de vasta cultura que con orgullo llevó nuestro apellido más allá de los anales de la historia sacra y eclesiástica venezolana. Siendo sustituido después de su muerte por monseñor Juan Bautista Castro, antiguo párroco de la iglesia San Sebastián de Maiquetía.

Y para cerrar este capítulo que a honra de mis antepasados enaltece a mi gloriosa familia; debo manifestarle Dr. Morón, que uno de los primeros Aguinagalde que vino a mi tierra guayanesa fue mi antepasado el presbítero don Pedro Manuel Aguinagalde quien fue dignidad de la Catedral de Guayana en Ciudad Bolívar, de cuyo capitulo formó parte como Canónigo de Merced. 

Además, él fue con licencia de cura interino al pueblo de Achaguas, en donde ejerció su apostolado en el año 1.839.

La familia Aguinagalde tuvo la dicha que en el año 1.839, en el pueblo natal de Carora, cinco miembros de nuestra familia entraron a la hermandad del Santísimo; donde había claridad que la espiritualidad es la que nos forma en el medio de la moral y que de hecho nos conduce a la mejor comprensión de la ética misma.
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Iglesia San Sebastián de Maiquetía a finales del siglo XIX
Dr. Morón, si somos locos, pero llenos de las ideas más nobles sobre nuestro proceso de liberación nacional en todas sus dimensiones y facetas.

Dr. Morón, si en mi familia hay relevantes sacerdotes, entonces la moral prevalece en nosotros sobre las miserias humanas que usted predica en nuestra contra, por el solo hecho de que hemos podido interpretar el proceso de nuestro pueblo, desde los mismos momentos en que el primer Aguinagalde puso pie en tierra venezolana hace más de 250 años atrás.

Y esas voces han sido oídas hoy, cuando los miembros del Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y del Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) nos atrevemos a desenmascarar a este aberrante escuálido oligárquico y falso historiador llamado Guillermo Morón, enemigo desenfrenado de los sectores populares.

Dr. Guillermo Morón, para no perder más mi tiempo con usted, le recomiendo que le haga un altar a uno de sus santos de devoción, como fue el manflórico merideño cardenal José Humberto Quintero quién fuera un magnate de carros libres y por puestos en Caracas, en donde fue arzobispo de la iglesia católica.

Ese intrigante y asqueroso adeco natural del pueblo de Mucuchíes en los andes merideños, nunca oculto su gay manía; ya que entre sus parejas de oficios mariconoides tuvo nada más y nada menos que al extraño abogado Miguel Ángel Burelli Rivas, quién soterrada, corrupta y burlescamente se graduó en derecho en la Universidad de los Andes (ULA), sin haber cursado estudios en la misma.

Los ancianos contaban que ese fue el caso más bochornoso sobre un egresado de la misma, debido a que tenía la mera influencia del afamado cardenal José Humberto Quintero.

Una vez leídos y analizados estos relatos históricos, el Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" considera que la liberación del pueblo venezolano de todo yugo y opresión por parte de la burguesía nacional y de los monopolios transnacionales tiene que ser obra del mismo pueblo.

Ya que la lucha revolucionaria es el único camino de todo nuestro pueblo y de su vanguardia revolucionaria para poder dar al traste con los sectores del escualídismo oligárquico del punto fijismo de la IV República prostituyente; y para derrocar de una vez por todas, el engaño a que nos tienen sometidos en los medios de comunicación social, donde creemos que tenemos que ir en contra de la violencia de los ricos con la violencia de los pobres.

O caso contrario iremos a la guerra popular con el fin de liberar definitivamente a nuestro empobrecido pueblo de la dominación a las cuales lo tienen sometido las clases dominantes de este país.

Y para ello, lo ejemplarizamos con estas palabras de José Julián Martí y Pérez, el Apóstol de la independencia de Cuba, cuando dijo: "…Hacer es la mejor manera de decir…". 
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Pueblo de El Tocuyo
En una oportunidad el prócer de la independencia colombiana José Antonio Galán dijo lo siguiente: "…Ni un solo paso atrás, siempre adelante y lo que ha de ser, que sea…".
El Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP) consideran que el presidente Hugo Rafael Chávez Frías debe arreciar aún más en su lucha antiimperialista. Pero para ellos es necesario ser consecuente y se les debe dar más duro en todos los escenarios internacionales a las políticas guerreristas y militaristas del King George Bush II, en donde más les duela, de forma constante y sin dar un paso atrás.

Siempre adelante, contragolpeando y respondiendo a cada agresión de los sectores oligárquicos de la burguesía nacional y a sus aliados internacionales con una fuerte presión de las masas populares organizadas en las calles y pueblos de Venezuela.

Porque esa sería una de las formas de luchas que nos podrían conducir a la victoria final en contra de nuestros enemigos de clase y del imperialismo como tal. 

Y continuando con esta obra dedicada al general Ezequiel Zamora, desde este inmenso bosque que es Guayana le enviamos nuestros más fraternos saludos a la familia Carapaica González en el pueblo de San Joseph de Karai-aca, Caracallaca, Carallaca o Carayaca, Municipio Vargas del Edo. Vargas; descendientes del canario don Valentín Candelario González Pérez, como del indio CARAPAICA; este último, músico y egregio guerrero de la nación de los Tarmas al mando del cacique Paramaconi quién combatió con denuedo, arrojo y valor en "Carayaca Abajo" en contra del hispánico capitán Rodrigo Ponce de León, hijo del gobernador de la provincia de Venezuela en el pueblo del Tocuyo. 
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Convento de los Capuchinos en Maiquetía en 1.843
Esperamos que pronto funden el palabreo popular don "Ricardo Luy Acosta", en nombre de tan honorable ciudadano nacido en Maiquetía y fallecido hace varios años atrás en el pueblo de Carayaca; siendo su antepasado más remoto el escribano don Juan Luy, quién en vista a las rivalidades existentes entre los puertos existentes en Arrecifes, Catia la Mar, La Guaira y Caraballeda, en las cuales la corona española dio a conocer que el puerto de La Guaira era el más importante en la gobernación de la provincia de Venezuela en 1.596. 

De igual manera, le enviamos saludos fraternos y solidarios al afro-tarmero don Nicanor León Mayora en su condición de gran representante de la negritud varguista y quien con el correr de los días pasados oyó de su padre Juan de Jesús León Mayora, estas palabras:
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Don Valentín Candelario González Pérez
Antiguo dueño de las haciendas
Carayaca Abajo" y "Tarma Abajo
Nicanor, hijo mío. Ya que vivimos durante algún tiempo en el sitio de El Mulato, y en una ocasión le oí decir a don Valentín Encarnación González Pérez quién fue propietario de las haciendas "Tarma Abajo" y "Carayaca Abajo", esta última propiedad que fue del general José Gregorio Quintana, cuñado del general Ezequiel Zamora, quién en su condición de máximo jefe del Ejército Federal atacó en las sabanas de Barinas a los godos enemigos del pueblo; he aquí sus anuánas palabras:

En Caracas había un barinés llamado Carlos González Bona, quien para la posteridad contó a sus amigos caraqueños que su señora madre doña Antolina en una carta del 20 de abril de 1.859, llegó a narrarle la toma de dicha ciudad por parte del General del Pueblo Soberano, Ezequiel Zamora; es más creo sabérmela de memoria y si más no recuerdo decía así:

"...El Sábado de ramos entró Zamora a este pueblo.... Te aseguro que no había visto fuego más tremendo.... Se pusieron a pelear en la plaza, hasta que la gente del gobierno se encerró en los cuarteles, y ha sido dar fuego desde las ocho de la mañana que entraron hasta el domingo a las once que se fueron los últimos... pero lo que hay que ponderar es que no me quemaron la casa, ni me hicieron ningún mal, al contrario logré que no le quemaran la casa a Ichazú... el día del ataque yo creí no volver a escribir a mi sutico, pero ya creo no sólo escribirle, sino velo también porque Dios es muy grande...".

El ilustre francmasón don Laureano Vallenilla Lanz en su obra titulada: "El Cesarismo Democrático", sobre el general Ezequiel Zamora dijo lo siguiente:

"… Zamora (…) por su gran pericia militar, por su desprendimiento, por su heroísmo, por la dureza de su carácter y por el influjo que tuvo en nuestras masas populares, a nadie más que a Boves puede comparársele, aunque siempre nos hayan parecido arbitrarios estos paralelos entre personajes colocados en ambientes y circunstancias históricas distintas…".

El honor del generalísimo Ezequiel Zamora Correa era de tal magnitud, que en el año 1.859, fue comisionado el general en jefe José Laurencio Silva con un ejército a su mando a combatir a las fuerzas que obraban bajo las inmediatas órdenes del general Ezequiel Zamora en tierras de Barinas. En verdad se dieron cruentos combates entre ambos bandos desde el 19 de abril de 1.859 hasta el 27 del mismo mes y año. 

Ciertamente, el general José Laurencio Silva Flores en esas acciones de armas perdió a más de 500 hombres. Pero en un momento de descanso de sus tropas; tan egregio general independentista, dijo estas palabras:

¡Carajo vale, pero que estoy haciendo yo, nojoda; después de viejo me he metido a guebón, chico. Coño, nojoda. Para lo que he quedado, en verdad que me he convertido en un ser despreciable y miserable!

Sí, a esa gente a la que estoy persiguiendo son los hijos de mis soldados, carajo. Esos son los hijos de Leonardo Infante, Francisco Farfán, Pedro Zaraza, Juan José Rondón, Cornelio Muñoz; o quizás los del negro Pedro Camejo. En verdad, yo no puedo seguir prestándome para esta vaina, nojoda. 
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General en Jefe José Laurencio Silva Flores
Pero había antiguos soldados federales quienes tuvieron la histórica dicha de presenciar ese inolvidable episodio de la gesta federal. En un momento de calma en el campamento, el general José Laurencio Silva, vieja gloria de la independencia, en horas de la noche envío un posta anunciándole al general Ezequiel Zamora que él quería sostener conversaciones con él en su campamento, y este respetado jefe federal, una vez conversada tal solicitud ante su Estado Mayor General, aceptó la oferta de inmediato. 

Sigilosamente, el general José Laurencio Silva Flores atravesó un río que había en esas comarcas, y con sus ayudantes fue al encuentro del general Ezequiel Zamora; quien viendo a aquel viejo general, ilustre prócer de nuestra gran gesta libertaria, exclamó: "Ese hijo de la tierra cojedeña, llanero y libertador de Venezuela es un valiente, carajo. Hombres de esa talla, no pueden ser ni godos, ni oligarcas, nojoda". 

Ambos jefes al verse de frente a frente, de bis a bis, como nobles hermanos francmasones se abrazaron, y debajo de una carpa comenzaron sus conversaciones, en donde el general José Laurencio Silva le hizo la siguiente pregunta al general Ezequiel Zamora: ¿Por qué tú andas en estas lides revolucionarias, Ezequiel?
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Símbolo Masónico
Y este le respondió:

General Silva, yo lucho por los mismos ideales por los que usted batalló en sus afanes para sacar a los españoles de estas tierras, con la esperanza de que este pueblo viva en libertad y en justicia social, donde no hayan ricos ni pobres, donde todos seamos iguales, donde todos seamos ciudadanos.

¿O es qué a usted se le ha olvidado general Silva, que bajo sus inmediatas órdenes combatí en el Alto Apure en contra de los generales José Antonio Páez y Judas Tadeo Piñango en 1.848?
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General en Jefe Santiago Mariño Carry
El Libertador de Oriente
Al oír el general Silva tan preciso, claro y manifiesto argumento, le respondió al general Zamora con estas sus palabras:

Ezequiel, a mí me enviaron a combatirte; pero yo no puedo hacerlo, porque tú estás luchando por lo que yo he luchado toda mi vida, como es ver a nuestro pueblo libre de todo yugo y esclavitud. 

Ezequiel sigue con tus ideales y ve a combatir a los enemigos del pueblo donde se encuentren; y té manifiesto claro amigo, que desde este momento me regreso a Caracas con mis tropas, a pesar de que he sabido que en mi relevo viene el general José Escolástico Andrade Pirela, quién es un bandido oligarca de pura cepa; siga adelante Ezequiel y no abandones la lucha, porque desde la misma tierra han emergido ustedes para liberar a los desposeídos y hambrientos del yugo de los oligarcas.

De inmediato, el general Ezequiel Zamora Correa, le dijo a su hermano francmasón estas palabras:

General Silva, usted es uno de los libertadores de la patria y del Nuevo Mundo. Usted no podrás jamás combatir al lado de los asesinos de la República, y nuevamente le repito estas palabras: ¿No es usted acaso uno de esos libertadores de la patria de Bolívar, general Silva? 

Y el general Zamora nuevamente le señaló al general Silva lo siguiente:

General Silva: ¿No recuerda usted los tiempos en que el general en jefe José Tadeo Monagas en su condición de presidente de la República por allá por el año 1.848, me nombró comandante de la Milicia Nacional?".

Y este le respondió: ¡Claro Ezequiel!

¿Cómo no me voy a recordar, vale?".
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General de División José Cornelio Muñoz Silva
Luego, el general Zamora continuando con sus relatos le refirió al general Silva lo siguiente:

Cónfiro general Silva, fíjese usted como son las vainas de la vida, en ese mismo año yo serví bajo sus inmediatas órdenes; y justamente, fue cuando el benemérito y difunto general de división José Cornelio Muñoz Silva derrotó al general José Antonio Páez y Herrera en el combate de La Mata de Los Araguatos. Todos ellos, Querido Hermanos masones. 

Ciertamente, ese viejo coronel de la guerra de la independencia derrotaba a su jefe, a la mismísima primera lanza de nuestra primera independencia. Ya que ese viejo general estaba bien tapao, cuadrándose con la oligarquía y la godarría valenciana, y quién andaba cometiendo tropelías y saqueando a pueblos humildes y pobres; los mismos que le ayudaron en esa gran guerra en contra de la dominación española, tales como Parapara, Tiznados y Guardatinajas. 
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Iglesia de Parapara
Lo más curioso de esta vaina fue que en esas aventuras llenas de veleidades godas, andaba el general en jefe Santiago Mariño Carry, conocido como el Libertador de Oriente.

¡Así son las cosas de la vida, general Silva! 

General Silva, en esos tiempos usted le sirvió al pueblo en armas.

General Silva, siendo yo comandante de milicias en el año 48, el general Santiago Mariño me envió con 800 hombres a ponerme bajo sus inmediatas órdenes en la campaña del Apure, que fue cuando le dimos tremenda tunda y derrotamos al bravo general Judas Tadeo Piñango en Taratara.

¿No recuerda esa jornada heroica de nuestro pueblo en Taratara, general Silva?

Esas gestas nunca se olvidan, Ezequiel. Desde esos días se vislumbraba que tu serías un buen comandante y eso me llena de orgullo, que hoy seas el conductor de este ejército victorioso que mañana estará en las puertas de Caracas tremolando sus estandartes siempre victoriosos por la construcción de una nueva Venezuela; la que soñamos en la independencia al lado del general de generales: Simón Bolívar. Y a quien tuve la dicha de acompañar en la campaña de Sur y hasta en su propia muerte en Santa Marta, que camisa mía usó para ser bajado al sepulcro.

Claro general Silva, los ancianos generales de esas gestas heroicas de la independencia, contaban que hasta el propio Padre de la Patria bailó con usted en el Alto Perú.

¿Y qué es lo que está pasando hoy con usted, general Silva? 

General Silva, le diré una vez más, esta revolución del pueblo en armas en nuestros días es muy necesaria para la patria, porque tenemos que terminar con las desigualdades sociales.

General Silva, recuerde siempre que en esta tierra que parió la independencia de América, el ejército tiene que ser del pueblo y no de los godos, nojoda. Ya basta de tanta vaina e infortunios en contra de nuestro pueblo que es el soberano.
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General en Jefe Carlos Soublette
Acto seguido, el general José Laurencio Silva Flores estrechando las manos del general Ezequiel Zamora y despidiéndose como lo hacen los hombres que tienen honor, se abrazaron en un triple abrazo fraternal masónico, bajo las palabras de Salud, Fuerza y Unión; Libertad, Igualdad y Fraternidad. Inmediatamente, se dieron un hasta luego bajo juramento de no decir algunas cosas que solo se tratan en familia.

En relación a este gran encuentro entre dos Hermanos francmasones en bandos opuestos, el generalísimo Ezequiel Zamora Correa dejó este pensamiento para la posteridad:

"… La moral, el orden, el respeto a la propiedad y el amor ardiente por la libertad de su patria es el distintivo del carácter coriano como civil: el denodado valor contra el enemigo armado, la generosidad y clemencia con el vencido y la subordinación es su divisa como militar…".
El general Silva al llegar a Caracas fue ofendido, vilipendiado y maltratado por la prensa oligarca, como hoy lo hacen con el comandante Hugo Rafael Chávez Frías, Presidente Constitucional de la República Bolivariana de Venezuela. 
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Milicias populares en tiempos 
Del General en Jefe Cipriano Castro Ruiz 
Más sin embargo, el general en jefe Carlos Soublette Xeréz y Aristigüieta, previendo esta situación, señaló estas palabras:

"...Hasta ahora nuestras medidas han tenido un carácter de provisorias, que les daba la persuasión de que la guerra era momentánea.... Pero las operaciones de Barinas nos han revelado una profunda y terrible verdad; que la guerra es duradera: Las Provincias de Portuguesa y Barinas en masa hacen hoy causa común con Zamora y su facción, quien dueño de todo el territorio tiene en jaque al General Silva en Barinas... y a la menor ventaja que adquiera lo tendremos sobre Barquisimeto y San Carlos...".

En una misiva que le envió el general Ezequiel Zamora al coronel José Hernández quién era el director auxiliar del Ejército Federal en el Alto Apure, de fecha 29 de marzo de 1.859, le dice lo siguiente:

"…Contrista el alma ver luchar con el mandato del Padre de la Patria, que sus últimos votos por la Unión de Colombia, a un Laurencio Silva, a un Nicolás Silva que, maltratados por los enemigos de Colombia, se asocian hoy a la Dictadura con desprecio de sus glorias, para impedir la realización de la Federación Venezolana…".
El teniente coronel (GN) Johnny Yánez Rangel quién fue gobernador del Edo. Cojedes, en relación a las luchas agrarias y campesinas que lideró el generalísimo Ezequiel Zamora, años atrás dijo estas palabras: ¡La Justicia Social no se Sacrifica por Formalidades!
He allí la nobleza del general Ezequiel Zamora, no es como tratan de desprestigiarlo hombres como el historiador Guillermo Morón y el comandante Francisco Arias Cárdenas. 
Esas palabras zamoranas oídas alguna vez por el hacendado guaireño de extirpe canaria, nacido en las tierras donde hoy está el Aeropuerto Internacional Simón Bolívar en la Parroquia Maiquetía y que en vida se llamara Valentín González, hombre querido en toda la tierra fría de Carayaca, nos hace pensar que la verdadera historia de los pueblos está en la memoria de sus conciudadanos, así como lo manifestó con gallardía esa venerable matrona. 
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Bruno Kienzler Tortoza (*1.916 - +2.002)
Y su nieta Yaileth Andreina Morales Kienzler
Descendiente de los indígenas de Tarmas
Hoy tenemos que decir con gran fraternidad y amistad, que Dios guarde por siempre en esos predios carayaquero a las familias Luy, Zamora, Morales, Mayora, Péinate, Sanz, León, Carapaica, Capote, Lozano, González, Alemán, Barrios, Cedeño, Suárez, Fontana, Ladera, Tortoza, Kienzler, Hügle, Cruzco, Baritto, Díaz, Puppo, Oropeza, Torres, Sulbarán, Meneses, Yánez, Rivero, Zancudo, Mújica, Péinate, Bianculli, Grillo, Castañeda, Rivodó, Gil, Oropeza, Castillo, etc.

El presidente Hugo Rafael Chávez Frías en fecha 9/11/2.001, sobre el general Ezequiel Zamora dijo estas palabras: "... Yo creo que Ezequiel Zamora debe estar por ahí cabalgando por las sabanas celebrando. Vamos, esto es historia lo que estamos comenzando hacer...". 
El generalísimo Ezequiel Zamora Correa siempre fue un hombre justo, de eso no había dudas. Y lo podemos visualizar en el libro escrito por el historiador don Laureano Villanueva titulado "Vida del Valiente General Ezequiel Zamora", publicado por Monte Ávila Editores, 4ª. Edición, Caracas, año 1992, en una de sus páginas 132 y 133, escribió en el primer trozo, lo siguiente:

"…Un día se presentó una mujer llorando, porque un soldado le había robado unas prendas. Las prendas no valían mayor cosa. Zamora llamó al soldado; y delante de él le hizo pagar lo que ella decía que valían, que no pasaba de dos o tres pesos. Despidió a la mujer, y después de que ésta se hubo ido, le dice al soldado, delante de sus edecanes, del Secretario, Licenciado Iriarte, y otras personas:

-¿Cómo se ha atrevido usted a robar a esta infeliz? ¿Qué va usted a remediarse con esas miserables prendas? ¿No sabe usted que la gente del pueblo es sagrada? Le haré dar a usted unos palos para castigarlo.

-Lo que debe cogerse son los ganados, bestias y tiendas de los godos, porque con esas propiedades es con lo que ellos se imponen, y oprimen al pueblo.

-A los godos se les debe dejar en camisa, pero la gente del pueblo, igual a usted, se respeta y se protege. Y siguió discurriendo sobre estas ideas enteramente revolucionarias. Todo con el propósito de infundir a la tropa amor al pueblo y odio a los ricos, aunque fueran liberales; pues decía que las mismas haciendas de los Pulidos, aunque éstos eran liberales, debían destruirse…"

En el segundo trozo, en la página Nº 42, nos dio a conocer lo siguiente:

"…los liberales se esparcían por las selvas, dominaban las serranías y los llanos, y sublevaban las masas populares. Los libertos llevaban clavada en la mente la idea de que los oligarcas los iban a volver a la esclavitud, y los de Coro creían que debían exclusivamente su libertad al General Falcón. Indios de acá y de allá andaban alucinados con los resguardos de tierras de los indígenas, que les ofrecían leguleyos de las aldeas. Los pobres, en suma, tenían horror de los centralistas, porque entre otras cosas propalaban que los querían vender a los ingleses, para con sus carnes hacer jabón, y con sus huesos cachas de cuchillos, bastones y sombrillas…".

Más sin embargo, el general en jefe Antonio Leocadio Guzmán Blanco desde su cuartel general en el pueblo de San Felipe, en fecha 22 de febrero de 1.870, en una proclama dirigida a los pueblos, a los estados y al ejército con relación a las acciones de armas en los momentos previos a la Revolución de Abril de ese mismo año, dijo lo siguiente: "…El gobierno de las oligarquías tiene que ser el gobierno de las violencias. Si ella respetasen los derechos populares, siendo como son las minorías, perderán el poder por las vías de hecho…". 

Realmente, eso fue lo que no hizo El Ilustre Manganzón Americano; ya que él siempre fue parte de las oligarquías de turno; traicionando al pueblo y a su líder fundamental, Ezequiel Zamora, como a su propia conciencia. De hecho estas palabras se repiten en esta nueva etapa de la historia de Venezuela, en donde esos mismos oligarcas irracionalmente arremeten en contra de los sectores más golpeados, explotados y oprimidos de la sociedad venezolana.

¿Será cierto que la historia se repite cíclicamente? 

Pero en esta fase de la historia debemos colocar las palabras que sobre esto también dijo en una ocasión el panita Alí Primera, "El Cantor del Pueblo", cuando dijo: "…No tendré peso político para tumbar gobiernos, pero carajo, a mí nadie me quita el pálpito de que aquí el pueblo alguna vez será gobierno…".
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Casa de gobierno del Departamento Vargas, a finales del siglo XIX en La Guaira
En los viejos guaireños se contaban entre sí, que la quebrada que pasa cerca de "La Plazoleta del Carmen" en La Guaira en 1.859, sobre la misma construyeron un puente que llevó el nombre de "Puente Zamora" en honor el generalísimo Ezequiel Zamora Correa, el cual fue hecho por sus pobladores más pobres. 

Consideramos que el gobierno de la época no lo iba hacer en nombre de tan valeroso combatiente de la libertad e igualdad social. Indicándonos esto, que el difunto cronista Luís Enrique González P, en su obra "La Guaira Dos Siglos de Historia", está fuera del contexto histórico

Camaradas, compatriotas, amigos y revolucionarios todos, esperamos compartir con ustedes muy pronto esta iniciativa histórica, literaria y popular, a la cual esperamos su mayor difusión y publicación con la mayor brevedad posible.
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Almirante Francisco de Miranda
Cuando la estatua del general Ezequiel Zamora fue desaparecida bajo las aguas en una quebrada del Río Tuy en los valles del Tuy, hubo dos dignos oficiales de nuestra Fuerza Armada nacional quienes valientemente lucharon por rescatarla, hasta que un bañista años después la encontró bajo las aguas de tan turbio y contaminado río mirandino. Ellos eran descendientes del general Ezequiel Zamora a través de su hermano don Celestino Zamora Correa. 

He aquí sus nombres: Oscar Guillermo Zamora Conde, egresado de la Escuela Militar de Venezuela en la promoción Mariscal "Antonio José de Sucre" en 1.940; y Ezequiel Zamora Conde, perteneciente a la promoción Generalísimo "Francisco de Miranda" en 1.942. 

Y para cerrar estos relatos contados por la honorable matrona doña Catalina Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez a su nieto León Manuel Morales, durante los meses previos a su muerte en el año 1.972, lo hacemos con las siguientes palabras del generalísimo Sebastián Francisco de Miranda y Rodríguez, cuando en su tiempo y en su proclama a los pueblos del continente colombiano (alias Hispano – América), nos legó estas palabras liberadoras hacia un continente oprimido, avasallado y esclavizado por el vasto imperio español y ahora por los Estados Unidos de América (USA).

"Amados y valerosos Compatriotas".

"...Estando encargado por vosotros ha muchos años de solicitar los medios de establecer vuestra independencia, tenemos hoy la dulce satisfacción de anunciaros, que ha llegado ya el momento de vuestra emancipación y libertad.

Esperamos que nuestros esfuerzos colmaran vuestros magnánimos deseos.

Llegó el tiempo de echar a los bárbaros que nos oprimen, y de romper el cetro de un Gobierno Ultramarino. Acordaos de que sois los descendientes de aquellos Ilustres Indios, que no queriendo sobrevivir a la esclavitud de su patria, prefirieron una muerte gloriosa a una vida deshonrosa........ Muriendo víctimas de la libertad pública...". 
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"ODA AL GENERAL EZEQUIEL ZAMORA"
Autor: León Manuel Morales
(Oficial de Marina Mercante)

¡Oh, Valiente y Esclarecido Ciudadano!

Quienes te conocieron

En tú juventud te llamaron

El General del Pueblo Soberano,

Título bien ganado

En pro de la justicia social

En los diferentes campos de batalla

En esta inmensa geografía venezolana.

Con tus ideales siempre libertarios

Marchó el indio

Francisco Rangel,

Tú gran amigo del alma, asesinado por Páez,

En los tiempos heroicos 

De las luchas campesinas,

También estuvo contigo

Tirso Salaverria,

El mismo que dio 

El grito de Federación

En el prócero solar

De La Vela de Coro

Y en tú ejército del pueblo en armas

Combatieron José Desiderio Trías 

Y León Colina.

¿Y cómo olvidar a León Jurado? 

¿O a Matías Salazar? 

¡O cuando fusilaste a tú entrañable amigo

El general Martín Espinoza!

Por atentar en contra del pueblo

Que es el soberano,

Sin dejarse atrás 

A Pedro Aranguren

Y a los hermanos coroneles

Andrés María Riera Aguinagalde,

E

Ildefonso Riera Aguinagalde.

¿O cómo olvidar

Al bizarro General en Jefe

Pedro Vicente Aguado?

Tú amigo del alma y compañero 

En La Galipanada,

Quién en Carayaca 

Dictó un decreto 

De guerra a muerte

En términos más violentos

Que el que dictara en Trujillo

El gran Simón,

Y de todos aquellos quienes

Regaron su preciada sangre

Enarbolando los principios

De libertad, igualdad y justicia social.

¡Oh, valiente adalid 

De la Federación!

Este pueblo mancillado 

En su dignidad y honor

Por los malos hijos e hijas 

De esta tierra prodigiosa,

Aún recuerda

Tus palabras inmortales de:

¡Horror a la oligarquía!

¡Tierra y hombres libres, ya!

Aquellos federales

De nuestro siempre histórico ayer,

Levantaron tu enseña gloriosa

Tremulante de libertad

Por todos los rincones

De esta bella Venezuela,

Oteando airosa

En el campo memorable de Santa Inés,

Donde te llenaste de gloria,

En la Barinas inmortal

Del siempre llanero

Don Eladio Tarife,

Hombre de copla, 

Magia y tradición

En su "Canto a Barinas".

Acción aquella, donde los godos 

Como facinerosos huían

Por todas las estepas y sabanas

De nuestro inmenso llano 

Hacia el piedemonte andino,

Y en forzada marcha 

Hacia los lados de Portuguesa.

Pero tú persecución 

Fue tan implacable

Como el mismo Decreto 

De Guerra a Muerte,

Que con sangre escribiera 

Nuestro gran Libertador.

¡Oh, Gran General y Estratega Militar!

Liberal de corazón y sentimiento,

Ayer nuestro antepasados

Cabalgando en sus briosos corceles

Anduvieron contigo

Al son de la diana libertadora

En sus justas luchas

Por la libertad y la justicia social.

General Zamora,

Hoy, luchamos con denuedo y valor,

Siguiendo tus sagrados ideales

Llenos de patriotismo 

Y fervor revolucionario,

Con grandes principios Bovistas,

Piaristas y Zamoranos.

Pero tú muerte..., sí...,

Tú muerte nefasta en San Carlos,

Hirió el corazón

Del pueblo venezolano para siempre,

Herida que aún no ha cicatrizado 

En la consciencia

De quienes tratamos de ser libres.

¡Oh, General de la Nariz 

De Filo de Navaja!

Hijo del épico solar

Mirandino de Cúa,

Tus asesinos profanaron 

Tú sagrado templo

Al herirte de muerte en la cabeza,

Olvidando ellos, que aún tú memoria 

Está presente en nosotros,

Convirtiéndonos en tus más fieles

Soldados y seguidores.

¡General Ezequiel Zamora, 

Usted no está muerto!

¡Ahora y siempre, estás presente!

Siguiendo tus ideales

Murieron por tú causa

Matías Salazar, Zoilo Vidal 

Y Pío Tamayo, el socialista;

Fabricio Ojeda, Manuel Ponte Rodríguez 

Y Argimiro Gabaldón,

Alberto Lovera, Chema Saher y Livia Gouverneur,

Noel Rodríguez, Aquiles Bellorín e Ítalo Sardi,

Américo Silva, Trino Barrios 

Y Juan Zavala Gómez,

Jorge Rodríguez, Wilfredo Cedeño

Y Roberto Rincón Cabrera

Y a todos aquellos 

Quienes como Quijotes andantes

Llevaron las voces 

De la revolución venezolana

Por todos los rincones 

De nuestra pobre nación rica,

Viajando como sombras

Rumbo a la inmortalidad.

¡Oh, General del Pueblo Soberano!

Levántate..., levántate...,

De tú sepulcral tumba,

Desde la misma tierra

Donde tus más preclaros enemigos

Han ocultado tus veneradas cenizas.

¡Oh, General Ezequiel Zamora!

Levántate..., levántate..., 

Te lo reclama tú pueblo,

Para que siempre victorioso

Vuelvas a oír la diana inmortal

De Don Valentín García Tortoza,

Al compás y al tronar 

De tus cañones y caballería

Siempre trémula en son del combate

Por la liberación de este sufrido

Y agobiado pueblo venezolano,

Volvamos a cargar nuestras bayonetas 

Y blandiendo nuestros sables

En son de libertad.

La patria así nos los reclama. 

¡Honor y Gloria a Ti, general Ezequiel Zamora!
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Fusilamiento del general Martín Espinoza en Barinas, año 1.859
Pensamiento:"LO QUE HAY QUE SALVAR ANTE TODO ES EL PROCESO DE LIBERACIÓN DEL PUEBLO".

Monseñor Arnulfo Romero Arzobispo de San Salvador

Mártir de la Revolución Latino Americana

 Por el Palabreo Popular General en Jefe "Manuel Carlos Piar" y el Movimiento Bolivariano de Luchas Populares (MBLP):

· ? Juvenal Aguinagalde Licenciado en Educación. 

· ? León M. Morales Oficial de Marina Mercante.

E-Mail: mblp2004@yahoo.com
· ? Jimmy Palazzo Licenciado en Ciencias de las Matemáticas Puras.

E-Mail: jimmypalazzo@hotmail.com
· ? César H. Flores Sociólogo

· ? Jesús Martínez Obrero.

· ? William Benavides Técnico en Electrónica.

· ? Esteban Fernández Estudiante de Ingeniería.

¡No al Plan Colombia o Patriota!

¡No al Tratado de Libre Comercio para las Américas (ALCA)!

¡Tribunales Populares para los Enemigos de la Revolución Bolivariana, ya!

Cuando se hizo la Revolución de Octubre del año 1.917, en la Rusia zarista de tiempos de Vladimir Ilich Ulianov "Lenin", se dijo casi lo mismo: "…Lenin fue el Alma de la Insurrección, es el Alma de la Revolución…".

¡Los Oligarcas y Godos 

NO VOLVERÁN!

¡Si la CIA y el Pentágono Yanqui

Asesinan al Comandante Chávez,

El volverá como Túpac Amaru 

Hecho millones!

Pensamiento:

"Si de algo estamos seguros, es de nuestra fe en Venezuela

Y del pensamiento de sus hijos, y cuando insurgimos

El 26 de junio en Puerto Cabello,

Nos preocupaba solamente su destino

Y no nos impulsaba ninguna clase de odios y rencores"
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Capitán de Navío Manuel Ponte Rodríguez
Primer Comandante General de las Fuerzas Armadas de Liberación Nacional (FALN)
Mártir de la Revolución Bolivariana
Hay un hecho relevante en la historia de la familia Zamora, y fue cuando se cumplía el 33 aniversario de la muerte del Generalísimo Ezequiel Zamora, el 10 de enero de 1.893, cuando el Dr. Luis Rafael Zamora, descendiente de nuestro héroe – mártir en los tiempos de la Federación, en honor a su tío escribió esta composición poética dedicada a su inmortal e imperecedera memoria:

IV

Más sucumbiste del fin: del antro oscuro
De la negra traición, bala encendida
Te hizo salvar el formidable muro
Que separa la muerte de la vida
Pensamiento: "Ezequiel Zamora es la Cabeza del Ejército y el Alma de la Revolución"
General Antonio Valero de Bernabé

(Francmasón nacido en la isla de Puerto Rico e ilustre prócer en las guerras de Independencia y la Federación en Venezuela; casado en primeras nupcias con doña Josefa Madrid, y en segunda, en el pueblo de San Sebastián de los Reyes con doña Trinidad Lara, de donde desciende don José Valero Lara, nacido en el año 1.858)

En el pueblo de Villa de Cura contaban los viejos cronistas populares que allí existían dos casas muy antiguas, una perteneció al general en jefe Ezequiel Zamora Correa y la otra al comandante general José Tomás Boves. 

La casa de Boves es ahora un Patrimonio Cultural Histórico llamado "La Casa del Santo Sepulcro", porque allí conservan esa imagen mortuoria de Jesucristo con gran devoción cristiana.

Esos cultores populares expresan que la sombra del comandante Boves es tan poderosa como el fantasma del general Zamora. Además, ellos cuentan que en las noches de gran calor se escuchan los caballos relinchantes de tan grandes adalides del sentir popular venezolano, en donde resuenan sus voces altisonantes de prohombres históricos que parecieran resucitar nuevamente para conducirnos hacia la victoria final; como es el de alcanzar la igualdad y la justicia social, aún ausente en esta V República Bolivariana, a pesar de los avances que se han hecho en lo social, político y económico.

¿No será que los pensamientos Mirandino, Bovista, Piarista y Zamorano aún tienen vigencia en el pueblo venezolano?
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Monseñor Baltasar Porras y el presidente Hugo Chávez
11 de abril del 2.022
¿No será que la burocracia y el clientelismo político siguen agobiando a las instituciones y a los líderes del bolivarianismo revolucionario de hoy? 

¿Por qué el presidente Chávez está demasiado adelante en la construcción del Socialismo real en el siglo XXI?

¿Por qué su cuerpo de ministros y ministras, y el PSUV están distantes de sus planteamientos?

¿No será que los lideres chavistas y de las organizaciones que lo respaldan están a mil años de distancia entre el líder fundamental del proceso y las masas?

¿Por qué las milicias populares aún no terminan de concretarse como mecanismo primario de defensa del pueblo? 

¿Qué es lo que no permite su desarrollo?
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¿Por qué los cuerpos de seguridad del estado venezolano no investigan a quienes forman parte de la burocracia bolivariana en las diferentes instituciones y entes del estado venezolano?

¿Hasta cuando una elite de farsantes de la política se ha ido adueñando de los consejos comunales?

¿Qué es lo que está sucediendo dentro del PSUV en el pueblo de Carayaca y a nivel nacional?

¿Cuál es el verdadero papel que está jugando la oposición en esta coyuntura política?

¿Cuáles son los objetivos de las fuerzas militares imperialistas de los Estados Unidos de América (USA) en Haití?

¿No estarán prestas esas fuerzas militares foráneas para invadirnos en el momento en que el Pentágono y la CIA lo consideren?

¿En dónde está el liderazgo revolucionario del PSUV en las regiones? 

¿No será que ahora tenemos una nueva aristocracia del dinero bolivariano?

¿Por qué el estado y sus cuerpos de seguridad no investigan a los responsables de "Tarmas TV", "Tarmeña" 102.9 F.M., Cooperativas "La Pomarrosa", "La Cayapa" y "Artesanos de Tarmas"?

¿Quiénes los protegen en CONATEL, INTI, INDER, gobernación del Estado Vargas, Alcaldía del Municipio Vargas, Ministerio de la Cultura, Banco de la Mujer, Madres del Barrio, como en otras misiones?

¿Por qué el PSUV está más dividido de lo que fue el MVR?

Si los líderes sucumben ante esta nueva realidad, entonces las masas desaforadamente pasarán por encimas de ellos, y desde el caos mismo será que podremos construir el nuevo tipo de sociedad que en verdad queremos para la gran mayoría del pueblo venezolano; que no es otra cosa que ir hacia el estado comunista.
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Mausoleo en donde no están los verdaderos restos del general Zamora en el Panteón Nacional
Pero eso pasa por desenmascarar a los comunistas de tabernas y café, a los infiltrados y a quienes viven del burocratismo y el clientelismo político. Si no acabamos con ellos de una vez por todas; entonces le habremos servido en bandeja de plata el arribo al poder a las clases dominantes.
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Ezequiel Zamora

¡Patria o Muerte!
¡Venceremos!
¡Hasta la Victoria Siempre!
¡Zamora! ¡Ezequiel Zamora!
¡Ya en mis manos está tú llamarada!
César Rengifo

Señor presidente de la República Bolivariana de Venezuela, Hugo Rafael Chávez Frías, comandante en jefe de la Fuerza Armada Nacional; deténgase un momento en su accionar y oiga más a los sectores populares, ya que las estadísticas que a usted le suministran están nulas de toda realidad posible; y recuerde que en una ocasión el general Antonio Guzmán Blanco antes de irse para Europa en su último gobierno, dijo estas palabras: "…cuando las gallinas cacarean como gallos, es que las vainas no están bien…". 

¿No será que en esta Revolución Bolivariana estamos construyendo una nueva oligarquía?

¿No será señor presidente Chávez que las quintas columnas del PSUV y de su gobierno andan tras un nuevo tratado de Coche?
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La Revolución Bolivariana debe enmarcarse en el siguiente pensamiento del general Ezequiel Zamora:

"…Se acerca el deseado momento de fundar el Gobierno Federal que da al pueblo la dirección y manejo de sus propios intereses, sin sujeción a ningún otro poder y se asegura un porvenir de gloria y bienandanza a todos los venezolanos. Un esfuerzo más y nuestras esperanzas quedarán satisfechas. Compañeros de armas: Habéis probado con vuestra abnegación y sublime heroísmo que solo el pueblo quiere su bien y es dueño de su suerte y que de hoy más "Venezuela no será patrimonio de ninguna familia ni persona". Así hagamos el poster esfuerzo que pueda necesitar de nosotros para dejar cumplida la gran misión que nos ha confiado, y veréis abierta la nueva era de la Federación Colombiana; que fueron los últimos votos de nuestro Libertador, el Gran Bolívar. Viva la Federación". Barinas, 19 de Mayo de 1.859. 1º de la Federación…".

Señor presidente no permita usted una vez más que el balazo de San Carlos se repita en su persona: Porque de ser así, entonces ni la burguesía nacional ni sus aliados institucionales, y muchos menos los chavistas rosaditos con corazón blanco y verde sobrevivirán a las grandes hecatombes que el pueblo desarrollará en el camino hacia su real libertad e independencia de todos los yugos que aún le oprimen.

Señor presidente, por el amor de D_os, no nos pida usted pruebas o cosas parecidas en contra de quienes tienen compromisos en la real conducción del país; ya que muchos de ellos han blindado sus sinverguenzuras creando corazas que casi son impenetrables; defenéstrelos a todos esos malparidos, carajo. 

Mándelos a la cárcel, destitúyalos y dele usted sabiamente la dirección del gobierno y del propio estado a mujeres y hombres probos, no a académicos que viven en la luna de la realidad misma de las cosas; como a las sanguijuelas que vienen de la izquierda rosa disfrazados de corderitos, pasando a ser unos vulgares corruptos y parias.
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Centenario pescador nativo del pueblo de Chuspa
Aún esperando por redención social
En estos momentos urge un cambio en el liderazgo que tenemos, pasando por la destitución de todos aquellos que hasta hoy ocupan puestos en las diferentes instituciones del estado venezolano, en donde los cuadros y militantes trabajen en verdad por la construcción de un verdadero partido que sea revolucionario. Ha llegado la hora de los grandes cambios, trabajemos pues aceleradamente, así no los reclama nuestro aún irredento pueblo.

Presidente Comandante Hugo Rafael Chávez Frías recuerde siempre estas palabras del general Ezequiel Zamora, las cuales fueron buriladas por sus prodigiosas manos en el pueblo de La Victoria, en las cercanías del pueblo heroico de Carayaca, el 1º de septiembre de 1.846. He aquí sus letras:

"…Yo no soy orador, ni hombre de pluma, sino un soldado del partido liberal, dispuesto a intervenir en todos los terrenos para defenderlo y hacer triunfar sus ideas; pero por lo que acabo de oír, me afirmo en la creencia de que tenemos que apelar en el acto a las armas para salvarnos y salvar a la Nación de las garras de la oligarquía, por cuya razón me ofrezco…".

Con el uso de las armas en manos del propio pueblo soberano de Venezuela es que podemos construir el verdadero estado socialista; de no ser así, entonces entraríamos en la profundización de la lucha de clases para poder ir hacia los cambios que desde tiempos inmemoriales clamaron nuestros antepasados y que ahora se traduce en nosotros.
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General Ezequiel Zamora
Venezolanos, venezolanas, debemos recordar que el general Ezequiel Zamora lanzó a los antiguos esclavizados y a sus descendientes como a los más pobres de nuestro país en una justa lucha por "la libertad, democracia, independencia económica, y de ansias de tierras ocupadas por un reducido grupo de terratenientes y latifundistas", en donde la "sociedad llanera" se enfrentó a la "sociedad jerárquica" tan igual como en los tiempos del comandante Boves. 

Leamos con mucho detenimiento y fervor revolucionario zamorano estas palabras del escritor Domingo Alberto Rangel:

"…La fuerza de Zamora no radicará, solamente, en su fuerza de soldado. Es el amor de los humildes, la adhesión de las masas, el factor que bailará siempre en las velas de sus empresas hasta empujarlas a la meta. A Ezequiel Zamora le sobran soldados, porque tiene pueblo. De cada caserío desemboca en su Ejército el contingente de la fe campesina. Si la derrotan, al día siguiente dispondrá de otro Ejército. Hay alimentos para su hambre, vendas para sus heridas y caminos para su marcha. Para que Ezequiel Zamora fuera grande- y lo fue con proporción de guerrero y apóstol- la tierra venezolana le parió soldados. Ese hombre no tenía un Ejército sino un pueblo atormentado tras su huella. (…) hubiera tenido cien mil hombres si el balazo de San Carlos no pone una raya de sangre en su carrera de saeta…".

Y de igual forma, las expresadas por el generalísimo Ezequiel Zamora con alto con contenido francmasónico:

"…Barineses: En la memorable Acta de la Independencia de mil ochocientos once, vuestra provincia tuvo loa gloria de ser una de las siete unidas de Venezuela, que por medio de sus representantes juró ser independiente y constituirse en Estado Federal. Cruentos y estériles sacrificios habéis hecho para plantearlo, pero ya estáis en la época de la Federación; y sobre las ruinas de la dictadura con que el cinco de Marzo del año próximo pasado, os impuso Julián Castro con la envejecida oligarquía, levantaréis el Gobierno Federal que asegura para siempre La Libertad, Igualdad, Fraternidad, dogma de la República genuina, que proclamaron los patriarcas de vuestra Independencia…"

Ezequiel Zamora. General del Pueblo Soberano

Venezolanos, venezolanas; cuidado estemos levantando la llamarada de una tempestad irresistible que levante el espíritu de nuestro pueblo hacia su verdadera redención social, ya que los sucesos electorales que se han dado en los últimos años nos están indicando que no estamos eligiendo por la base a nuestros verdaderos y legítimos dirigentes; sino que se nos siguen imponiendo desde las elites burocráticas y clientelares del PSUV, en donde se llega hasta irrespetar a las fuerzas y movimientos aliados en este proceso de grandes cambios revolucionarios.

[image: image265.jpg]



General Juan Crisóstomo Falcón
Presidente en Campaña
Hay que destacar, que el sectarismo está acabando con la Revolución Bolivariana, en donde está de manifiesto la aparición de una extraña "oligarquía bolivariana" que de hecho es nefasta para poder avanzar hacia la construcción de un verdadero estado que en verdad sea socialista y revolucionario.

Lo que más bien se observa son a pequeñas cúpulas que se han ido beneficiando con todas las estructuras de bases que se han ido creando en estos años del proceso bolivariano, que en parte la va distanciando de lo que tiene que ser una verdadera revolución; como a buen lo dijo el comandante Ernesto "Ché" Guevara, para que una revolución sea verdadera tiene que tener a verdaderos revolucionarios y revolucionarias.

Don Juan Pablo Vizcardo y Guzmán, prócer independentista y jesuita renegado del Santo Oficio de la Inquisición en la época del generalísimo Francisco de Miranda y Rodríguez sobre una situación política dada en iguales condiciones nos legó estas palabras:

"…No hay ya pretexto para excusar nuestra apatía si sufrimos más largo tiempo las vejaciones; si nos destruyen, se dirá con razón que nuestra cobardía lo merece. Nuestros descendientes nos llenarán de imprecaciones amargas, cuando mordiendo el freno de la esclavitud que habrán heredado, se acordarán del momento en que para ser libres no era menester sino quererlo…".

El aspecto más relevante del fracaso en esta gesta bolivariana de nuestro tiempo y época, es que tenemos dificultades en lo comunicacional, de eso no hay dudas, ya que tanto los canales televisivos y de radio del estado venezolano no están a la altura de sus propios compromisos, y menos los alternativos y comunitarios, ya que sus directivos y comensales son parte de esas clases dominantes y de la nueva oligarquía que se ha venido gestado dentro de la revolución bolivariana como tal. 

Hay que destacar, que CONATEL está al servicio de la burguesía y de los sectores de dominación, siendo necesario la inmediata intervención de "Tarmas TV" y "Tarmeña" 102 f.m., en el pueblo de Tarmas, Parroquia Carayaca del Estado Vargas; de igual forma VIVE (Visión Venezolana), VTV, TVES, Ávila TV, Catia TV y de las demás que existen en nuestra amplia geografía nacional. 
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General Antonio Guzmán Blanco
En esas instituciones y entes del espectro radio eléctrico nacional deben ser investigados a profundidad por los cuerpos de seguridad del estado, a cada uno de sus integrantes y miembros, como a sus allegados, similares y conexos; ya que los consejos comunales en verdad no se analizan profundidad y en cuanto a las derrotas electorales no se tocan en su justa dimensión, ya que se continua haciendo radio y televisión con unos contenidos adversos a nuestra propia evolución Bolivariana. 

Pensamiento:

"…pueblo que da batallas sin tener armas, que triunfa con los reveses, que en los desastres se organiza, que el terror lo exalta, que la clemencia, fingida o real lo indigna, con quién no hay medio ni esperanza que fuerza o adultere su propósito, porque no cree, porque no quiere, porque no se presta a nada que no sea el triunfo de la revolución tal como él lo concibe, absoluto y radical. Pueblo que tiene la conciencia, el valor y la voluntad de ser libre. Él LO SERÁ…".

Manifiesto de Quebradita de Piedra, 11 de julio de 1.861

Guerra Federal

Queremos dejarle un mapa de nuestra patria en los lejanos días del año 1.906, cuando a nuestra nación la gobernaba el general Cipriano Castro y sus restauradores quiénes en un principio enarbolaban las ideas del pensamiento liberal pero que después muchos de ellos plegándose a la dictadura más atroz que tuvimos en el siglo XX, fueron creando condiciones para ir legitimando una democracia en base a los designios de las clases dominante y de la burguesía nacional, aliada de los gran des trusts norteamericanos.

Y a quienes sus descendientes hoy se reúnen en el Congreso de los Estados Unidos de América (USA) con los sectores más reaccionarios de esa nación imperialista, para tratar de derrumbar el sistema de gobierno que hasta los momentos nos hemos impuesto por la vía electoral en estas tierras de la América Meridional, y específicamente en la República Bolivariana de Venezuela.
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Sello Masónico de la Gran Colombia
A sabiendas de que el general Eleazar López Contreras en su condición de presidente de la República entre los años 1.937 y 1.941, hizo la mayor entrega de nuestros territorios a la República de Colombia en aquellos años en donde nos debatíamos por tratar de consolidar una República dentro del marco de las ideas, pero siempre en el camino de la búsqueda de la igualdad y redención social.

Situación que de hecho nos ha llevado a grandes confrontaciones en las zonas fronterizas, debido a que los ciudadanos y ciudadanas del hermano país vecino son los descendientes de los antiguos venezolanos y venezolanas del pasado que por centurias poblaron esas tierras guajiras, andinas, llaneras y amazónicas.

¿No será que las zonas en donde combaten los revolucionarios y revolucionarias de las FARC-EP son tierras venezolanas?

¿Por qué tenemos que obviar la asistencia y colaboración hacia nuestros hermanos insurgentes colombianos?

¿No será que actualmente en Brasil, México, Haití, Honduras y Costa Rica se está poniendo en práctica la política norteamericana de Seguridad Nacional implementada en Colombia por el Presidente Uribe y ahora continuada por el presidente Santos?

¿Qué pasó realmente con las siete bases norteamericanas que se iban a instalar en Colombia?

¿Cuál es el trasfondo que hay detrás de los ataques de las fuerzas militares y policiales en las barriadas y favelas de México y Brasil en contra del narcotráfico?

¿No será que se están entrenando fuerzas de represión con el fin de ir acabando con los movimientos de bases populares en esos países?

¿No será que se quieren frenar las próximas victorias electorales del movimiento revolucionario latinoamericano y caribeño en el Perú, Guatemala y México?

El profesor Alexis Navarro en su trabajo titulado "El legado político e ideológico de los precursores" de fecha miércoles, 21 de abril de 2.004 y presentado en el Seminario Latinoamericano "Precursores del Antiimperialismo" editado por la Dirección Ideológica y Formación del MVR su página 172, sobre la cabalgata en el tiempo y el espacio del comandante José Tomás Boves y del general Ezequiel Zamora, manifestó lo siguiente: 

"…Es Boves que vuelve, decían los ancianos, llamándose ahora Ezequiel Zamora. Como Boves, arrastraba las masas que se obstinaban en negarle los envanecidos oligarcas de la academia de matemáticas; era dueño del don de la fascinación de las multitudes. Venia a la cabeza de su facción, a caballo, cejijunto mirando hacia adelante, obstinadamente con los ojos febriles clavados en el rostro, era un hombre en pos de una idea tremenda que le trazaba un destino dramático, seguido por otros de galas torvas, negras y ceñudas que como él cabalgaban en silencio…".

¿Por qué las masas veían en la imagen de Ezequiel Zamora al Taita José Tomás Boves?

Todas esas cosas se debieron a que en realidad no hubo las transformaciones sociales, políticas y económicas que clamaban los sectores más desposeídos en los tiempos de la primera independencia, que más luego se tradujo en sus hijos y nietos, y que el Dr. Juan Bosch, ex-presidente dominicano, quién recoge muy bien en su obra histórica "Bolívar y la Guerra Social", editado por la "Fundación Editorial el perro y la rana", Biblioteca Popular para los Consejos Comunales, página 14, año 2.007, lo siguiente:
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Fotos del primer tercio del siglo XX en el pueblo zamorano de San José de Carayaca
"…Esta fue la llamada Guerra Federal. Su jefe no era el asturiano José Tomás Boves sino el venezolano Ezequiel Zamora; su bandera no era la del absolutismo de Fernando Séptimo sino la del liberalismo que predicó Antonio Leocadio Guzmán; sin embargo, a pesar de las diferencias entre las nacionalidades, las ideas y las banderas de sus jefes, la Guerra Federal fue una segunda parte de la Guerra Social, ni más ni menos. De manera que el miedo de Bolívar había tenido razón de ser, y la historia lo justificó…".

Pensamiento: "…Se acerca el deseado momento de fundar el Gobierno Federal que da al pueblo la dirección y manejo de sus propios intereses, sin sujeción a ningún otro poder y se asegura un porvenir de gloria y bienandanzas a todos los venezolanos…".
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Ezequiel Zamora Correa
General del Pueblo Soberano

Barinas, 12 de Mayo de 1.859
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Combate de Maiquetía, 2/9/1.859
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Historiador León Manuel Morales y el Lic. Iván López
Casa Natal del generalísimo Ezequiel Zamora en Cúa-Edo. Miranda, año 2.012
"…El Libertador de América, Bolívar, representa un símbolo concreto de redención, una esperanza para el futuro, como lo son los héroes que mueren, pero siguen velando sobre los que viven. Miguel Angel Asturias está convencido de que "solo el pueblo hace libres a los hombres", cree en los héroes "que se comulgan con el pueblo", y tiene fe en el futuro…".
Giuseppe Bellini

"La Poesía de Miguel Ángel Asturias"

Revista Nacional de la Cultura N° 180

Instituto Nacional de Cultura y Bellas Artes
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Mapa de la República de Venezuela en 1.906
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Pensamientos:

¡Tantas batallas nos han hecho duro el corazón, pero han fortalecido nuestro espíritu!
¡La muerte no es más que un momento de disgusto y no vale la pena tomarla seriamente!
¡El que teme a la muerte se muere más pronto!

Augusto César Sandino, Past Master Grado 33º.

"El General de los Hombres Libres"

Coronel Farabundo Martí
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General Augusto César Sandino y el coronel Farabundo Martí
"Simón Bolívar despierta cada cien años cuando despierta el pueblo"
Pablo Neruda
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